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En este año se cumplieron diez años 

de la Revista de Psicología y Ciencias del 

Comportamiento  de la Unidad Académica de 

Ciencias Jurídicas y Sociales (RPCC-

UACJS), y desde su inicio en el 2009 ha teni-

do como propósito constituirse en una empre-

sa de divulgación científica, no excluyente 

dentro del terreno disciplinar, si bien conside-

ra como centro de interés un objeto de estudio 

que le da identidad, el “comportamiento hu-

mano”, da cabida a las múltiples ópticas o 

abordajes de este objeto de estudio que surjan 

desde las distintas parcelas del conocimiento 

humano. De tal manera, en ánimo de su rasgo 

multidisciplinar y considerando ante todo una 

rigurosa evaluación de la calidad de los estu-

dios aceptados para su divulgación, el presen-

te número, nos ofrece once contribuciones las 

cuales observan intereses que van desde el 

estudio de las relaciones que guarda el com-

portamiento con los espacios virtuales hasta 

los que incursionan en el fecundo pero poco 

atractivo terreno de la metodología. 

Así, en relación a los medios digitales 

y virtualidad, se vislumbran dos estudios, uno 

sobre ecosistemas digitales en el contexto es-

colar, y otro centrado en el perfil del cibera-

cosador en adolescentes, estas propuestas 

abordan el imaginario de las nuevas tecnolo-

gías y los espacios virtuales como medios que 

afectan al aprendizaje y las formas de interac-

ción entre actores educativos, así como la 

ocurrencia de conductas de acoso y sus aso-

ciaciones con las actitudes hacia la autoridad, 

el tipo de comunicación con los padres, el 

autoconcepto familiar entre otras variables en 

jóvenes de 12 a 17 años de edad.  

Por otra parte, se presentan cuatro 

contribuciones que exploran variables asocia-

das a comportamientos violentos, de agresión 

o autolesión, entre ellos podemos observar el 

estudio novedoso sobre habilidades sociales y 

conducta violenta en jóvenes que convivieron 

con un perro por cinco años con aquellos que 

nunca lo hicieron. De igual manera, se en-

cuentran el trabajo sobre estilos de crianza de 

padres con niños agresivos de zonas urbanas 

y el que explora la ocurrencia del “Cutting” o 

autolesión en jóvenes relacionado con los ti-

pos de relaciones familiares, el género y el 

contexto de residencia urbano o rural. Sí bien 

la manifestación de violencia tiene que ver 
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con el uso de la fuerza para obligar la ocu-

rrencia de un comportamiento o provocar un 

daño, el estudio sobre las formas en las que se 

inician en la prostitución mujeres mexicanas 

y centroamericanas también constituye un 

estudio sobre las manifestaciones de la vio-

lencia, una vez que los autores intentan cono-

cer las formas de inicio forzado y no forzado 

en la prostitución juvenil.  

En el campo de la terapéutica o del 

quehacer clínico de los especialistas en com-

portamiento como los psicólogos, destaca un 

trabajo cuyo propósito es el estudio de las 

competencias requeridas por el psicólogo clí-

nico en su ejercicio profesional, las cuales se 

encuentran ligadas a su formación, así mismo 

están los trabajos que reportan los efectos o el 

alcance de intervenciones terapéuticas en la 

rehabilitación de un niño con daño cerebral y 

en el tratamiento de la ansiedad social y la 

depresión. 

Por último, en este número se distin-

guen dos estudios dentro del fértil campo de 

la metodología, especialmente en el desarro-

llo y prueba de medidas, de tal manera en una 

muestra de adolescentes del norte de México, 

mediante análisis factorial confirmatorio se 

buscó validar el modelo estructural de la Es-

cala de Orientación Suicida ISO-30, así mis-

mo en una línea que tiene que ver más con el 

formato de la medida que con los constructos 

de la variable, los autores del estudio sobre  

los efectos que tiene la cantidad de opciones 

de respuesta en las propiedades de confiabili-

dad y validez de escalas breves y unidimen-

sionales, nos informan que a mayor cantidad 

de opciones de respuesta, la consistencia in-

terna y la varianza explicada aumentan, en 

otras palabras, advierten la existencia de una 

relación positiva entre la cantidad de opciones 

de respuesta (cinco, seis y siete) y la calidad 

psicométrica de la escala. 

En base a lo anterior, el presente nú-

mero es una rica miscelánea de investigacio-

nes que fortalecen sus diferentes áreas de tra-

bajo, por lo que se considera que el lector po-

drá encontrar en ellas información útil para el 

desarrollo de nuevas investigaciones y la con-

firmación de hipótesis o planteamientos exis-

tentes en las ciencias del comportamiento, 

con esto la RPCC-UACJS continua con su 

firme propósito de divulgar investigación de 

calidad y fomentar el desarrollo de conoci-

miento científico que permita la toma de me-

jores decisiones encaminadas al desarrollo de 

nuestras sociedades en equilibrio  con su me-

dio ambiente, sin violentar los derechos de 

todas las especies que habitan nuestro contex-

to planetario. 
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Habilidades sociales y conductas de violencia en jóvenes que convivieron o no 

con perros durante su infancia 

Resumen: 

En el presente estudio se analiza el impacto de con-
vivir con un perro durante la infancia en relación 
con el desarrollo de habilidades sociales y conduc-
tas violentas durante la juventud. Para hacerlo, se 
contó con la participación de 112 jóvenes de ambos 
sexos, de entre 15 y 25 años; 57 de ellos habían 
convivido con un perro en casa por lo menos duran-
te 5 años cuando tenían entre 2 a 13 años. Mientras 
que los 55 restantes nunca habían tenido perro en 
casa. La evaluación se realizó con la escala multidi-
mensional de expresión social-parte motora (EMES
-M) (Caballo, 1987) y con el cuestionario de agre-
sión (Aggression Questionnaire –AQ–) (Buss & 
Perry, 1992). La comparación de los grupos mostró 
que los jóvenes que nunca habían tenido perro pun-
tuaron más alto en la escala de conductas violentas, 
mientras que no se encontró diferencia significativa 
en habilidades sociales; aunque los resultados indi-
can que aquellos jóvenes que habían tenido perro 
por más años tenían más habilidades sociales. Se 
concluye que la presencia de un perro en casa pue-
de afectar positivamente el ambiente en el que se 
desenvuelven niños y adolescentes. 

Abstract: 

In this study, we analyze the impact of living with a 
dog during childhood in relation to the social skills 
and violent behavior during youth. To do it, 112 
young people of both sexes, between 15 and 25 
years old, participated; 57 of them had lived with a 
dog at home for at least 5 years when they were 
between 2 and 13 years old. While the remaining 
55 had never had a dog at home. The evaluation 
was performed using the multidimensional scale of 
social expression-motor part (EMES-M) (Caballo, 
1987) and the Aggression Questionnaire (AQ) 
(Buss & Perry, 1992). The comparison of the 
groups showed that young people who had never 
had a dog scored higher on the scale of violent 
behavior. We did not found significant differences 
in social skills; although the results indicate that 
those young people who had lived with a dog for 
more years, had more social skills. We conclude 
that the presence of a dog at home can positively 
affect the environment in which children and ado-
lescents grow up.  

Social skills and violence behavior in young people who lived or not with dogs 

during childhood 

Rodríguez Arredondo, Alejandra1,* y González-Ramírez, Mónica Teresa2 

Recibido: 04/09/2018 Aceptado: 30/10/2019 Publicado: 26/11/2019 

Palabras Clave:  vínculo humano-animal; pe-
rros; habilidades sociales; violencia; conductas 
violentas. 

.  

Keywords: human-animal bond; dogs; social 
skills; violence; violence behavior.  
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Las habilidades sociales se refieren a las con-

ductas que permiten al individuo expresar 

sentimientos, actitudes, deseos, opiniones o 

derechos de un modo adecuado a la situación; 

aunque no existe una teoría unificada para 

explicar las habilidades sociales (Caballo, 

2005), la mayoría de los investigadores con-

cuerda en que en estas habilidades están im-

plicados factores individuales, de contexto y 

esencialmente la interacción entre ambos 

(Contini, 2015). Desde la teoría del aprendi-

zaje social, Bandura indica que la imitación, 

el aprendizaje por observación, las pautas de 

refuerzo, la adquisición de comportamientos 

socialmente aceptables o censurados, la auto-

rregulación y la autoconfianza son parte im-

portante para la adquisición de nuevos com-

portamientos sociales (Contini, 2015).  

La infancia y la adolescencia es el pe-

ríodo de mayor importancia para el aprendi-

zaje y practica de las habilidades sociales, las 

cuales son básicas para el posterior funciona-

miento psicológico, académico y social 

(Lacunza y Contini, 2011). Un repertorio so-

cial pobre en la infancia puede desembocar en 

problemas como delincuencia juvenil, suici-

dio y otros desajustes psicosociales (Lacunza 

y Contini, 2011; Loeber &Farrington, 1998).  

Endenburg y van Lith (2011) sugieren 

que el estar acompañado de animales tiene 

mayor influencia en niños que están próximos 

a la adolescencia. A su vez, Jalongo, Astorino 

y Bomboy (2004) afirman que los niños que 

son dueños de mascotas tienen más empatía 

por los demás, una alta autoestima y mejores 

habilidades sociales que los demás niños.  

La línea de investigación sobre la in-

teracción humano-animal se ha popularizado 

en los últimos años, actualmente existen estu-

dios de revisión como el de Amiot, Bastian y 

Martens (2016) y el de Wells (2019), sobre la 

relación entre la salud física y psicológica del 

humano y los animales de compañía.  

Estos beneficios parecen estar asocia-

dos al tipo de relación con la mascota. Apro-

ximadamente el 90% de las personas conside-

ran a los animales de compañía como miem-

bros de la familia (Amiot et al., 2016), esta 

perspectiva les permite servir como recursos 

sociales, ya que la gente puede usar a los ani-

males para mejorar la conexión social, y ade-

más percibe rasgos de apoyo social en estos 

(McConnell, Paige Lloyd y Humphrey, 

2019).  

McNicholas y Collins (2001) realiza-

ron un estudio acerca de la percepción que 

tienen los niños sobre el apoyo social recibi-

do, encontrando que las mascotas puntúan 

más alto que ciertos tipos de relaciones huma-

nas, principalmente por ser considerados pro-

veedores de calma frente a situaciones de 

miedo o enfermedad, estima y ser buenos 

confidentes de un secreto. Es así que los ni-

ños tienden a acudir a sus mascotas en los 

momentos de tensión emocional. 

La presencia de un perro puede facili-

tar las interacciones entre humanos, lo que 

promueve el desarrollo de habilidades socia-

les. Guéguen y Ciccotti (2008) citan algunos 

estudios que son evidencia de esto, por ejem-

plo se han encontrado que las personas que 

caminaban en un parque con un perro tenían 

más probabilidades de recibir el reconoci-

miento social de extraños que cuando camina-

ban solos, en otro estudio observando interac-

ciones con niños en sillas de ruedas, se en-

contró que las miradas amistosas, las sonrisas 

y las conversaciones eran más frecuentes 

cuando el perro de servicio estaba presente. 

En su propio estudio con diversas condiciones 

experimentales, Guéguen y Ciccotti confir-

maron el papel positivo de los perros domés-

ticos en la interacción social entre extraños. 
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El tipo de interacción que se da con 

las mascotas en la familia, es un aspecto 

digno de estudio en el tema de violencia. 

Existen datos de asesinos en serie y de masas 

que torturaban animales en su infancia, la de-

tección del maltrato al animal puede ayudar 

también al descubrimiento de otros comporta-

mientos violentos y hacer posible una inter-

vención más temprana (Querol, 2008). 

Por violencia, de acuerdo a la Organi-

zación Mundial de la Salud (OMS, 2002) se 

entiende ‘el uso deliberado de la fuerza física 

o el poder, ya sea en grado de amenaza o 

efectivo, contra uno mismo, otra persona o un 

grupo o comunidad, que cause o tenga mu-

chas probabilidades de causar lesiones, muer-

te, daños psicológicos, trastornos del desarro-

llo o privaciones.  

Considerando la cantidad de niños que 

tienen un perro, es importante estudiar el rol 

que ocupan los perros en el desarrollo social 

de los niños, el cual se verá reflejado en el 

comportamiento a futuro del individuo. Es así 

que, el presente estudio se enmarca en las in-

vestigaciones sobre las conductas violentas y 

habilidades sociales en los jóvenes, y de qué 

manera éstas se ven afectadas y/o beneficia-

das por la presencia o no de un perro durante 

la infancia. Para lo cual, se planteó como ob-

jetivo comparar si las habilidades sociales y 

conductas violentas difieren entre un grupo de 

jóvenes que, durante la infancia, tuvieron un 

perro en casa y un grupo que nunca tuvo pe-

rro. 

Método 

 

Tipo de investigación 

No experimental, transversal. 

 

Participantes 

Se incluyeron en el estudio hombres y muje-

res con edades entre 15 y 25 años. Para el pri-

mer grupo se incluyeron personas que tuvie-

ron un perro en casa por lo menos durante 

cinco años en el periodo en que el participan-

te tenía entre 2 y 13 años de edad. Para el se-

gundo grupo el criterio de inclusión fue nunca 

haber tenido un perro en  casa. 

 

Muestra 

Participaron en el estudio 112 jóvenes, 49 

hombres y 63 mujeres, de entre 15 y 25 años 

residentes del estado de Nuevo León, México. 

El primer grupo se formó por 57 personas (23 

hombres y 34 mujeres). En el segundo grupo 

se contó con la participación de 55 personas 

(26 hombres y 29 mujeres).  

La muestra fue elegida por convenien-

cia y el método de muestreo de bola de nieve, 

se comenzó por preguntar a los sujetos por su 

edad y si habían tenido perro o no, y en caso 

de afirmar haber tenido perro, se preguntó en 

qué edades y por cuánto tiempo. En el caso de 

cumplir con todos los criterios de inclusión se 

procedió con la evaluación.  

 

Instrumentos 

Los participantes respondieron la escala mul-

tidimensional de expresión social-parte moto-

ra (EMES-M) (Caballo, 1987), el cuestionario 

de agresión (Aggression Questionnaire –AQ–

) (Buss & Perry, 1992). Preguntas sobre va-

riables sociodemográficas y una pregunta so-

bre la forma habitual en que su familia disci-

plinaba o corregía al perro, con opciones de 

respuesta: de forma verbal, contacto físico 

leve, golpes con la mano, golpes fuertes in-

cluyendo patadas, golpes con objetos, otra. 

La escala multidimensional de expresión so-

cial-parte motora (EMES-M) (Caballo, 1987) 

se compone de 64 ítems, tipo Likert con esca-

la de 4 (siempre o muy a menudo) hasta 0 
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(nunca o muy raramente), a mayor puntua-

ción mayor habilidad social. El alfa de 

Cronbach es de .92; la escala evalúa las si-

guientes dimensiones: 1. Iniciación de inter-

acciones; 2. Hablar en público/enfrentarse 

con superiores; 3. Defensa de los derechos de 

consumidor; 4. Expresión de molestia, des-

agrado, enfado; 5. Expresión de sentimientos 

positivos hacia el sexo opuesto; 6. Expresión 

de molestia y enfado hacia familiares; 7. Re-

chazo de peticiones provenientes del sexo 

opuesto; 8. Aceptación de cumplidos; 9. To-

mar la iniciativa en las relaciones con el sexo 

opuesto; 10. Hacer cumplidos; 11. Preocupa-

ción por los sentimientos de los demás; y 12. 

Expresiones de cariño hacia los padres 

(Caballo, 1993). En el presente estudio el alfa 

de Cronbach fue de .82 y se consideró solo la 

puntuación total del instrumento.  

 El Cuestionario de Agresión 

(Aggression Questionnaire –AQ–) (Buss & 

Perry, 1992) está compuesto por 29 ítems re-

ferentes a conductas y sentimientos agresivos, 

todos en escala tipo Likert de cinco puntos. 

La escala evalúa agresividad física, agresivi-

dad verbal, ira y hostilidad. El alfa Cronbach 

reportada por Andreu, Peña y Graña (2002) 

en una muestra española fue de .88, en el pre-

sente estudio fue de .89, al igual que la EMES

-M, solo se consideró la puntuación total del 

cuestionario para los análisis. No se realiza-

ron adaptaciones a las escalas para ser aplica-

das en el presente estudio. 

 

Procedimiento de análisis de datos 

Se utilizó el IBM® SPSS® versión 20 para 

todos los análisis, iniciando con estadística 

descriptiva, la prueba de Kolmogorov-

Smirnov para evaluar si las variables se ajus-

taban a una distribución normal, posterior-

mente para evaluar las diferencia de grupo se 

utilizó la prueba t de Student para muestras 

independientes y la correlación de Pearson 

para identificar relación entre las variables. 

 

Resultados 

Participaron en el estudio 112 jóvenes de en-

tre 15 y 25 años, con edad promedio de 18.63 

años (D.E. = 3.4) y una mediana de 18 años. 

Respecto al estado civil, el 96.4% de los par-

ticipantes eran solteros, 3 casados y 1 vivien-

do en unión libre. La mayoría proviene de 

una familia nuclear (64.3%). La media de 

años estudiados es de 13.9, lo que equivale a 

que el 45.5% terminaron la secundaria y solo 

el 32.1% cuenta con un trabajo remunerado.  

 

El 43.8% eran hombres y el 56.3% mujeres. 

El 50.3% de la muestra total corresponde a 

los jóvenes que han tenido perro (57 sujetos), 

y el 49.1% a los que no han tenido (55 suje-

tos) (Tabla 1). 

 

 En la tabla 2 se puede observar que tan-

to la escala para evaluar conducta violenta 

como la escala para evaluar habilidades socia-

les presentaron una alta confiabilidad.  

  Hombres Mujeres 

  n % n % 

Total 

 (n = 112) 
49 43.8 63 56.3 

Con perro 

(n = 57) 
23 46.9 34 54.0 

Sin perro  

(n = 55) 
26 53.1 29 46.0 

Tabla 1.  
Distribución de la muestra de acuerdo al 
sexo 
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 En cuanto a las habilidades sociales se 

muestra una media de 171.1 con un puntaje 

mínimo de 64 y máximo de 256, a mayor 

puntaje más habilidades sociales. Mientras 

que para la variable conductas violentas la 

media fue de 74.7 (D.E. = 20.4), con un míni-

mo posible de 29 y máximo de 145, a mayor 

puntaje mayor conducta violenta.  

 

La prueba de Kolmogorov-Smirnov resultó 

no significativa tanto para Habilidades Socia-

les (K-S = 0.077; p = .09), como para Con-

ductas Violentas (K-S = 0.076; p = .15), por 

lo que se concluye que las variables se ajustan 

a una distribución normal. 

 Se evaluó la relación entre habilidades 

sociales, conductas violentas y edad, debido 

al amplio rango de edad de los participantes, 

la correlación entre edad y habilidades socia-

les no resultó significativa (r = .120; p 

= .208), la correlación entre edad y conductas 

violentas fue negativa y significativa (r = -

.299;  p = .001), al igual que la correlación 

entre habilidades sociales y conductas violen-

tas (r = -.211; p = .026). 

 Se compararon los puntajes de habilida-

des sociales y conductas violentas entre el 

grupo de jóvenes que tuvieron un perro du-

rante al menos 5 años (n = 57), y el grupo de 

jóvenes que nunca tuvieron un perro (n = 55). 

Para la variable habilidades sociales, como 

primer paso se contrastó el supuesto de igual-

dad de varianzas con el estadístico de Levene, 

dando como resultado, homogeneidad de va-

rianzas entre los grupos (F = 0.653; p = .421). 

La prueba t de Student para dos muestras in-

dependientes mostró más habilidades sociales 

en el grupo que convivió con un perro durante 

su infancia (M = 173.7; D.E. = 17.4), compa-

rado con el que nunca tuvo perro (M = 169.7; 

D.E. = 22.0), sin embargo, no se encontró di-

ferencia estadísticamente significativa en esta 

variable (t(110) = 1.082, significancia bilate-

ral: p = .282 y unilateral: p = .141). 

La variable conductas violentas presentó ho-

mogeneidad de varianzas entre los grupos (F 

= 1.647; p = .202) y un puntaje significativa-

mente mayor en los jóvenes que nunca tuvie-

ron perro (M = 78.5; D.E. = 21.1), en compa-

ración con el puntaje obtenido por aquellos 

que convivieron con un perro (M = 71.0; D.E. 

= 19.1; t(110) = 1.962, significancia bilateral: 

p = .050 y unilateral: p = .025).  

 Se preguntó a los participantes cuál era 

la forma habitual de disciplinar a su perro, se 

incluyeron en el análisis solamente las opcio-

nes: de forma verbal y contacto físico leve, 

debido a que fueron las respuestas más fre-

cuentes y se comparó entre estos dos grupos 

los puntajes de las variables habilidades so-

ciales y de las conductas violentas, encontran-

do un puntaje significativamente mayor en las 

conductas violentas de los participantes cuyas 

familias disciplinaban a su perro por contacto 

físico leve (M = 77.7; D.E. = 21.6), a diferen-

cia de quienes lo disciplinaban de forma ver-

bal (M = 68.2; D.E.= 17.5; t(52)=1.69; signi-

ficancia unilateral: p = .04) y sin diferencias 

significativas en habilidades sociales 

(contacto físico leve M = 171.5; D.E. = 15.1, 

forma verbal M = 174.3; D.E. = 18.2; t(52)

=0.533; significancia bilateral: p = .59). 

Escala 
Media-

na 
Media D.E. Alfa 

Habilidades  

sociales 

172 171.71 19.80 .82 

Conductas  

Violentas 

72.5 74.67 20.36 .89 

 Tabla2.  

Estadísticos descriptivos  
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 Por último, se dividió el grupo que tuvo 

perros de acuerdo a los años que vivió el pe-

rro con la familia, el primer grupo tuvieron 

perro por 5 a 8 años (n = 28), y el segundo de 

9 a 19 años (n = 28). Se encontraron puntajes 

significativas superiores en habilidades socia-

les en el grupo que tuvo perro entre 9 y 19 

años (M = 178.35; D.E. = 17.5) en compara-

ción con los que tuvieron perro por 5 a 8 años 

(M = 169.03; D.E. = 16.6, t(54)=2.049; signi-

ficancia bilateral: p = .04 y unilateral: p 

= .02). No se encontraron diferencias signifi-

cativas en conducta violenta entre estos gru-

pos (grupo de 9 a 19 años M = 67.9; D.E. = 

20.4, grupo de 5 a 8 años M = 72.8; D.E. = 

16.5, t(54)=0.994; significancia bilateral: p 

= .32). 

 

Discusión 

La violencia es un fenómeno social del cual 

aún se desconocen aspectos críticos que pue-

den contribuir a su prevención. Lacunza y 

Contini (2011) afirman que la intervención en 

las habilidades sociales ha sido utilizada con 

resultados muy alentadores en la prevención 

de comportamientos agresivos en niños y 

adolescentes.  

Es así que en el presente estudio se 

incluyeron ambas variables, habilidades so-

ciales y conductas violentas; y siguiendo la 

recomendación de González y Landero 

(2011) de realizar investigaciones donde se 

comparen grupos de personas que tuvieran 

perro, contra grupos que no lo tuviera, para 

entender mejor los beneficios del vínculo hu-

mano-perro; se planteó el objetivo de compa-

rar si las habilidades sociales y conductas vio-

lentas difieren entre un grupo de jóvenes que, 

durante la infancia, tuvieron un perro en casa 

y un grupo que nunca tuvo perro. 

A pesar de que no se encontraron dife-

rencias significativas en las habilidades socia-

les entre ambos grupos, en el grupo de jóve-

nes que convivieron con un perro durante la 

infancia se encontró que aquellos que habían 

tenido perro por más años tenían más habili-

dades sociales. Resultados que apoyan que el 

perro puede ser un facilitador de interacción 

social que alienta y refuerza conductas socia-

les (Guéguen & Ciccotti, 2008), y promueve 

la interacción entre personas desconocidas 

(Gómez, Atehortua y Orozco, 2007).  

Tal como se esperaba la correlación 

entre habilidades sociales y conductas violen-

tas fue negativa. La edad no correlacionó sig-

nificativamente con las habilidades sociales, 

pero si con las conductas violentas. Conside-

rando que Endenburg y van Lith (2011) men-

cionan que en niños próximos a la adolescen-

cia la compañía de animales tiene una mayor 

influencia, se sugiere para futuras investiga-

ciones considerar grupos edad para realizar 

comparaciones entre las variables estudiadas 

en la presente investigación. 

Uno de los principales resultados del 

presente estudio corresponde a las diferencias 

encontradas en conductas violentas entre los 

jóvenes que convivieron con un perro y los 

que nunca tuvieron perro, lo que es congruen-

te con los resultados de Fournier, Geller y 

Fortney (2007) quienes encontraron que al 

convivir con un perro hubo disminución de 

conductas disruptivas, después de aplicar un 

programa de interacción Humano-Animal en 

el que se pidió a un grupo de reos que convi-

vieran y que cuidaran de perros que les fueron 

provistos durante 8 a 10 semanas y en el cual 

reportaron como principales resultados una 

disminución en el número de infracciones y 

un mejoramiento en las habilidades sociales 

de los reclusos.  
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Otro hallazgo importante es el puntaje 

significativamente mayor en las conductas 

violentas de los participantes cuyas familias 

disciplinaban a su perro por contacto físico; 

es posible que al tener como modelos a pa-

dres que utilizan el contacto físico para disci-

plinar, los jóvenes aprendieran un límite difu-

so respecto al uso de la agresión física como 

alternativa para solucionar alguna situación. 

Desde la teoría del aprendizaje social, se ha 

comprobado mediante investigaciones que el 

aprendizaje ocurre no solo por imitación, sino 

por observación y que se puede acelerar por 

la presencia de modelos (Contini, 2015). 

De cualquier manera, es de relevancia 

que la forma de interacción con la mascota en 

la familia este asociada con la manifestación 

de conductas violentas en los jóvenes, ya que 

se ha encontrado relación entre la crueldad 

animal y comportamientos violentos hacia 

personas (Felthous & Kellert, 1986; Querol, 

2008); además de que la violencia ejercida en 

el pasado es un factor de riesgo común en to-

do tipo de violencia (Andrés y Redondo, 

2007).  

Entre las limitaciones del estudio se 

debe considerar el tipo de muestreo empleado 

(no aleatorio) y el tamaño de muestra. Así 

como la falta de control de variables que pu-

dieran influir en los resultados como el nivel 

socioeconómico y los antecedentes familiares 

de conductas violentas. 

Se recomienda para futuras investiga-

ciones continuar con el estudio de los benefi-

cios que se pueden obtener al tener un perro 

en la edad en la que se da el desarrollo emo-

cional de los individuos y observar si la con-

vivencia con perros es un factor relevante en 

el desarrollo de habilidades. Tomando en 

cuenta que los perros son una parte importan-

te de la vida de muchas personas, ya que pro-

veen compañía, entretenimiento y muchas 

formas de interacción (Blouin, 2013); además 

de que la interacción con un perro, o la simple 

presencia de uno incrementa la atención y 

concentración de los niños (Hediger & Tur-

ner, 2014). 

 Se concluye que la presencia de un pe-

rro puede afectar positivamente el ambiente 

en el que se desenvuelve el niño, y cuando la 

relación humano-animal es satisfactoria, con 

reglas claras y la forma de interactuar y disci-

plinar al perro por parte de la familia es ade-

cuada, esto también puede funcionar como un 

modelo de comportamiento para el niño. 
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Análisis Confirmatorio de la Escala de Orientación Suicida ISO-30 en una 

muestra de adolescentes de Coahuila, México 

Resumen: 

El objetivo de esta investigación fue validar me-
diante el análisis factorial confirmatorio el Inventa-
rio de Orientación Suicida (ISO-30) en una muestra 
de adolescentes mexicanos. Se utilizó una metodo-
logía cuantitativa, con enfoque instrumental. Se 
trabajó con una muestra de 420 estudiantes de nivel 
secundaria, originarios de la ciudad de Saltillo, 
Coahuila, México. El método de muestreo utilizado 
fue incidental. El 49.5% de la muestra (n=208) co-
rrespondió a hombres y el 50.5% (n=212) fueron 
mujeres. El 40.0% de los estudiantes están ubicado 
en el primer grado, 30.3% son de segundo grado y 
28.8% corresponden a tercer grado. Se aplicó el 
Inventario de Orientación Suicida ISO-30, com-
puesto de 30 reactivos redactados en forma de jui-
cio con un formato de respuesta Likert. Se concluye 
que existen semejanzas importantes en los resulta-
dos encontrados entre la estandarización argentina 
de la Escala ISO-30 y la presentada por la investi-
gación con población mexicana, pero son las pe-
queñas y sutiles diferencias lo que garantizan la 
validez y confiabilidad de los instrumentos y la 
posibilidad de hacer predicciones y análisis adecua-
dos a la población estudiada. 

Abstract: 

The objective of this research was to validate 
through confirmatory factorial analysis the suicidal 
orientation inventory (ISO-30) in a sample of Me-
xican adolescents. A quantitative methodology was 
used, with an instrumental approach. We worked 
with a sample of 403 students of secondary level, 
in the city of Saltillo, Coahuila, Mexico. The sam-
pling method used was incidental. 49.5% of the 
sample (n = 208) corresponded to men and 50.5% 
(n = 212) were women. 40.0% of the students are 
in the first grade, 30.3% are second grade and 
28.8% correspond to third grade. The ISO-30 suici-
dal orientation inventory was applied, composed of 
30 reactants written in the form of a trial with a 
Likert response format. It is concluded that there 
are important similarities in the results found bet-
ween the argentine standardization of the scale ISO
-30 and the one presented by the research with Me-
xican population, but they are the small and subtle 
differences that guarantee the validity and Reliabi-
lity of the instruments and the possibility of making 
adequate predictions and analyses to the studied 
population. 
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El suicidio es una problemática mundial, a 

temporal y dinámica que genera retos muy 

particulares para su estudio, análisis e inter-

vención. Las investigaciones que tienen como 

objetivo el encontrar una comprensión del 

suicidio se enfrentan a una tarea nada senci-

lla, y si aunado esto se realiza con sujetos que 

se encuentran en la etapa de la adolescencia 

en dónde se considera que existe un aumento 

en las presiones y responsabilidades se torna 

una tarea aún más complicada por las caracte-

rísticas propias de la edad (Patton, 2014; Ál-

varez, Camilo, Román, Sánchez y Fajardo, 

2017) sólo un ejemplo de esto lo podemos 

encontrar en los reportes de casos sobre suici-

dios espontáneos, es decir sin ideación o pla-

neación previa, que se observan más frecuen-

temente entre esta población (Reed, Nugent 

& Cooper,  2015).  

 Diversos estudios epidemiológicos han 

revisado y reportado el comportamiento de 

las tasas de suicidio, encontrando un incre-

mento aparentemente constante y alarmante 

(Morales, Chávez, Ramírez, Sevilla y Yock, 

1999; Borges, Orozco, Benjet y Medina, 

2010; Hernández, y Flores, 2011; Sánchez et 

al., 2014; Yu, & Chen, 2019). La preocupa-

ción no sólo radica en el acrecentamiento de 

las cifras de muerte por suicidio, sino también 

en el aumento en el rango de edad de quienes 

lo cometen, sobre todo en los casos de niños 

menores de 12 años que refieren ideación sui-

cida o incluso llegan a cometer suicidios, si-

tuación que se observa cada vez de manera 

más frecuente (Winsper, Lereya, Zanarini, & 

Wolke, 2012; Vásquez, y Quijano, 2013; Yu, 

& Chen, 2019; Hansung,  Yushin, & Sangmi, 

2019; Carbone, Holzer, & Vaughn, 2019; Siu, 

2019). 

 La explicación del acto suicida ha varia-

do a lo largo de la historia y ha pasado por el 

tratamiento de diferentes áreas del conoci-

miento. Actualmente la postura más aceptada 

y estudiada es la psicopatológica, pues se ha 

considerado que es la presencia de trastornos 

de esta índole los que llevan a una persona a 

tomar la decisión de quitarse la vida, volvién-

dose así una problemática básicamente psi-

quiátrica o de salud mental (Baader, Urra, 

Millán, y Yáñez, 2011). Principalmente se ha 

relacionado con trastornos del estado de áni-

mo, y específicamente con la depresión 

(Bauman, Toomey, & Walker, 2013; Areno-

sa, Quismondo, Calero, y Jusdado, 2015; Al-

ba, Castellanos, y Sánchez, 2015; Alsalman, 

& Alansari, 2016) incluso se ha propuesto 

que “el suicidio es la complicación más grave 

de la depresión” (Gómez et al., 2013 p. 3). 

Pero a pesar de la relación directa que se ha 

encontrado con la depresión, también se ha 

visto asociado, a otros trastornos, incluso a 

cuadros combinados, es decir en la presencia 

de trastornos comórbidos.  

 Específicamente en la adolescencia ade-

más de la depresión también se ha asociado 

con la presencia de trastornos relacionados 

con sustancias y trastornos adictivos, demos-

trando ser un indicador útil para detectar el 

riesgo suicida (Delfabbro, Winefield, & 

Winefield, 2013). Además de la relación con 

trastornos de la alimentación como la anore-

xia y la bulimia (Martínez, Vianchá, Pérez y 

Avendaño, 2017) y con trastornos de la con-

ducta (Álvarez, Camilo, Román, Sánchez, y 

Fajardo, 2017). 

 Aunado a las psicopatologías específi-

cas existen conductas y situaciones que no 

son diagnosticadas como un trastorno en sí, 

pero que se ha encontrado en diversas investi-

gaciones que son razones por las cuales las 

personas se deciden quitar la vida. Quizá una 

de las variables más correlacionadas con el 

suicidio es la desesperanza, a lo largo del 

tiempo y estudios en poblaciones diversas lo 

han demostrado (Britton et al., 2008; O'Con-

nor, Fraser, Whyte, MacHale, & Masterton, 
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2008; Gómez, 2012; Fanaj, Melonashi, & 

Shkëmbi, 2015; Gooding et al., 2015; Alsal-

man, & Alansari, 2016; Gulec, Sahin, & Al-

demir, 2017; Boffa,  King, Turecki, & Sch-

midt, 2018).  

 La violencia en general se considera 

otro factor estrechamente relacionado con el 

suicidio, en la adolescencia el ser víctima de 

acoso escolar es un factor de vulnerabilidad 

importante para la ideación e intentos suicidas 

(Dedic, & Brown, 2012; Song, Song, Yook, 

Lee, & Hong, 2012; Uchida, Uchida, Ta-

kahashi, & Schwab, 2012; Bauman, Toomey, 

& Walker, 2013; Peiper, Clark, Birkby, & 

Ulrich, 2013;  Hertz, Donato, & Wright, 

2013; Alavi, Reshetukha, & Prost, 2015; Pa-

pas, & Axe, 2015). Y las implicaciones del 

acoso escolar van más allá de ser la víctima 

de estos actos, pues también se ha encontrado 

correlación entre el hecho de ser observador 

de este y el riesgo suicida (Rivers, & Noret, 

2013). 

 Entre otros factores de los que se ha es-

tudiado su relación con el suicidio encontra-

mos traumas vividos en la infancia (Alavi, 

Reshetukha, & Prost, 2015); rupturas en rela-

ciones de pareja (Karch, Logan, McDaniel, 

Floyd, & Vagi, 2013; Aragón, y Cruz, 2014), 

el ser homosexual o bisexual y ser víctima de 

agresiones o actos homofóbicos por tener di-

cha orientación (Pugnière, Raynaud, Bourdet, 

& Zaouche, 2012; Hatzenbuehler, & Keyes, 

2013; Davis, Royne, & Pullig, 2014); presen-

tar factores de homofobia internalizada 

(Pineda, 2013); rasgos de impulsividad 

(Wang, Jiang, Cheung, Sun, & Chan, 2015); 

tener una enfermedad, sobre todo aquellas 

que son crónicas, degenerativas o con un pro-

nóstico desfavorable como el SIDA, cáncer o 

las que afectan el sistema nervioso central 

(Gómez, 2012; Spangenberg et al., 2016) ade-

más no sólo quien padece una enfermedad 

tiene riesgos en relación al suicidio pues tam-

bién se ha encontrado que el ser cuidador de 

un familiar es otro factor de vulnerabilidad 

asociado al suicidio (Alba, Castellanos, y 

Sánchez, 2015). 

 Las características y demandas de la 

vida actual son muchas, y en general el fenó-

meno del suicidio no está ligado a la presen-

cia de una sola variable, un ejemplo de esto lo 

podemos ver desde el concepto de discapaci-

dad propuesto por la Organización Mundial 

de la Salud (OMS) en una investigación reali-

zada por Alzate y Martínez, (2013) en un mu-

nicipio de Colombia, encontraron que más del 

90% de las personas de su muestra reportaron 

discapacidad leve, moderada o severa, asocia-

da a variables como edad, ocupación, enfer-

medades, entre otras y que la presencia de 

discapacidad a su vez se asocia a la posibili-

dad de un intento suicida.  

 Justamente esta multifactorialidad es 

uno de los aspectos más complicados cuando 

se busca prevenir el suicidio pues las varia-

bles antes mencionadas y otras más se interre-

lacionan y combinan potencializando las difi-

cultades que vive el sujeto y complicando la 

evaluación e intervención. Esto se puede ob-

servar en investigaciones como la de Eslami, 

Kovacs, Moons, Abbasi, & Jackson, (2017) 

en dónde encontraron correlaciones en perso-

nas que padecen cardiopatía congénita con 

desesperanza y depresión; el estudio de caso 

presentado por Iglesias et al. (2007) reporta 

un estudio de caso dónde se analiza la combi-

nación de diversos factores de vulnerabilidad 

que llevan a una adolescente a intentar quitar-

se la vida; las correlaciones encontradas entre 

la depresión, desesperanza y suicidio por 

O'Donoghue et al. (2014) o lo reportado por 

Reed, Nugent, & Cooper, (2015) sobre la co-

rrelación entre los efectos del bullying y cy-

berbullying en los pensamientos, planes e in-
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tentos suicidas de jóvenes, en donde además 

se encontró evidencia de otros factores como 

el comportamiento violento, abuso de sustan-

cias y la depresión. 

 Así mismo la prevención del suicidio 

toma mayor relevancia cuando se analizan las 

consecuencias que este acto deja en los fami-

liares y personas significativas de quien lo 

comete, pues las alteraciones en la estructura 

y organización familiar genera secuelas im-

portantes de atender (Garciandía, 2013), sien-

do uno de los más importantes efectos en per-

sonas cercanas a quien se quitó la vida, el 

riesgo de replicar el acto y se llegue a cometer 

otro suicidio (Gómez, 2012). 

 Cuando se aborda el área de interven-

ción se han encontrado aspectos y retos espe-

cíficos, según Echeburúa, (2015) en relación 

al suicidio se ha observado que se ofrece 

atención psicoterapéutica en principalmente 

tres situaciones específicas, primeramente 

porque una persona ha sobrevivido a un in-

tento de suicidio y recibe atención general-

mente realizada en el área de emergencia de 

los hospitales (Alavi, Reshetukha, & Prost, 

2015); en segundo lugar se brinda atención 

cuando se reporta a una persona que manifies-

ta ideación suicida; y finalmente se ha repor-

tado algunos casos prácticamente fortuitos en 

los que se atiende a las personas que han teni-

do ideación suicida pero que aún no lo habían 

expresado antes de recibir la atención psicoló-

gica. En este sentido el reto más importante 

en la actualidad se genera en la multitud de 

personas que no buscan a los profesionales de 

la salud mental y para atender esta problemá-

tica se requiere detectar la ideación suicida y 

ofrecer atención especializada a la población.  

 Una de las tareas fundamentales de los 

investigadores ha sido el evaluar y medir las 

diversas variables psicológicas a través de 

diversos instrumentos especializados. En la 

psicología la medición valida y confiable es 

fundamental para el establecimiento de un 

diagnóstico preciso y a partir de este la imple-

mentación de intervenciones eficientes.  

 Entre los instrumentos utilizados para el 

estudio del suicidio encontramos los de corte 

cualitativo como lo son las entrevistas, que es 

considerada como la prueba diagnóstica más 

útil (Chiclana, y Giner, 2011; Rendón, y Ro-

dríguez, 2016). Esta puede ser desarrollada 

con diferentes grados de estructura que per-

miten conocer las características, pensamien-

tos y en general las historias de vida de las 

personas que presentan ideación suicida, in-

tentos suicidas o de las familias de personas 

que se quitaron la vida. Entre los estudios que 

utilizan este instrumento podemos mencionar 

el trabajo de García, et al. (2012) en dónde 

evaluaron el acuerdo entre examinadores al 

aplicar el Protocolo Breve de Evaluación del 

Suicidio para demostrar la efectividad del 

mismo; o el realizado por Builes, Ramírez, 

Arango, y Anderson (2014) en dónde entre-

vistaron a familiares de dos mujeres que se 

habían quitado la vida con el objetivo de re-

conocer el sentido atribuido por las familias a 

la muerte por suicidio. 

 Sin embargo, el uso de entrevistas trae 

costos en tiempo y recursos. El desarrollo de 

instrumentos confiables, válidos, estandariza-

dos y lo suficientemente robustos en cuanto a 

su capacidad de identificar con anticipación la 

ideación suicida y la sintomatología asociada 

al suicidio es una alternativa para el desarro-

llo de programas preventivos eficientes 

(Alsalman, & Alansari, 2016). 

 Dentro de los instrumentos más utiliza-

dos en la investigación sobre suicidio encon-

tramos las Escalas de Depresión, Ideación 

Suicida y el Inventario de Ansiedad todas 
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ellas desarrolladas por Beck y sus colabora-

dores (Beck, Guth, Steer, & Ball, 1997; Beck, 

Kovacs, & Weissman, 1979; Beck, Weiss-

man, Lester & Trexler, 1974; Beck, Epstein, 

Brown & Steer, 1988); la Escala para Medir 

la Orientación Suicida (King, & Kowalchuk, 

1994) y la Escala para Medir Inflexibilidad 

Cognitiva específicamente perseverancia en 

pensamientos con características de rumia-

ción y desesperanzadores (Miranda, Valderra-

ma, Tsypes, Gadol, & Gallagher, 2013). 

 Uno de los instrumentos utilizados 

mundialmente como la Escala de Desesperan-

za de Beck (Beck, Weissman, Lester & Trex-

ler, 1974) ha sido analizado para demostrar su 

validación y ajuste en poblaciones de países 

como Reino Unido (Hanna et al., 2011); Co-

lombia (Rueda et al., 2018); y Argentina 

(Mikulic, Cassullo, Crespi, & Marconi, 

2009). 

 En Argentina, Fernández y Casullo 

(2006) validaron y realizaron la revisión psi-

cométrica del instrumento en adolescentes 

escolarizados, estandarizado para jóvenes de 

entre 13 y 20 años. En México también se 

cuenta con el Inventario de Riesgo Suicida 

propuesto por Hernández y Gómez (2006), y 

el Cuestionario de Sucesos de Vida (Gómez y 

Durán, 2003). Otras áreas de desarrollo en 

cuanto a instrumentos de medición se han en-

focado en la evaluación e identificación de 

factores protectores, como la resiliencia 

(Arenas, Gómez, y Forns, 2012); la calidad de 

vida (Casanovas et al., 2016) o la esperanza a 

través de la Escala de Herth (Martínez, Cas-

saretto, y Herth, 2012), sin embargo, hay que 

considerar un aumento importante en la adap-

tación de instrumentos de medición, más allá 

del aspecto lingüístico, para atender la exi-

gencia de la conjunción de consideraciones, 

sensibilidad cultural, conceptual y métrica 

desde perspectivas empíricas, debido al inten-

so intercambio cultural entre las sociedades 

(Muñiz, Elosua y Hambleton, 2013). 

 Dicho lo anterior, el objetivo de esta 

investigación fue realizar el análisis factorial 

confirmatorio de la Escala de Orientación 

Suicida ISO-30 y dar validez de constructo a 

los indicadores propuestos, de forma que esta 

herramienta pueda ser de utilidad cotidiana 

para la valoración en los ámbitos educativo, 

social, jurídico y clínico debido a que es un 

instrumento valioso en comparación con los 

anteriormente mencionados, ya que abarca la 

sintomatología más frecuente, se divide en 

áreas que se reportan afectadas en los casos 

de suicidio, además de resultar una alternativa 

rápida y efectiva para la medición de la orien-

tación suicida.  

 

Método 

Diseño de investigación 

Se utilizó un enfoque cuantitativo, el tipo de 

estudio es de corte instrumental, tiene el obje-

tivo de adaptar y validar las propiedades mé-

tricas de una escala de orientación suicida 

(Montero y León, 2002). 

 

Participantes 

Se utilizó una muestra de 420 casos, todos 

estudiantes de nivel secundaria, originarios de 

la ciudad de Saltillo, Coahuila, México. El 

método de muestreo utilizado fue incidental. 

El 49.5% de la muestra (n=208) corresponde 

a hombres y el 50.5% (n=212) a mujeres, la 

proporción por sexo es equivalente (X2=.294, 

p=.587). El 40.0% de los estudiantes está ubi-

cado en el primer grado, 30.3% son de segun-

do grado y 28.8% corresponden a tercer gra-

do.  

 

Instrumentos 

Se aplicó el Inventario de Orientación Suicida 

ISO-30 (King, & Kowalchuk, 1994; Osman et 
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al., 2005). La versión en español validada por 

Liporace y Casullo (2006) consta de 30 reac-

tivos formulados como juicios que se respon-

den según una escala Likert con cuatro opcio-

nes de respuesta que van de 0=Totalmente en 

desacuerdo hasta 3=Totalmente de acuerdo. 

Los reactivos están organizados en cinco di-

mensiones, cada una compuesta por seis reac-

tivos: Baja autoestima, Incapacidad para 

afrontar emociones, Desesperanza, Soledad y 

abatimiento e Ideación suicida. En la versión 

original de la escala se estimó un coeficiente 

alfa de .90 (King, & Kowalchuk, 1994) en la 

versión en español se reportó una consistencia 

interna de .87, mediante la aplicación de la 

prueba cuatro días posteriores a la primera 

aplicación para determinar la estabilidad tem-

poral con un resultado de .80; además, en la 

validación de la versión en castellano se apli-

có la validación concurrente con la aplicación 

de la Escala de Desesperanza de Beck (1976); 

r = .64 (p.01) y el Cuestionario de Ideación 

suicida de Reynolds (1988); r = .78 (p.01). 

 

Procedimiento de análisis de datos 

La aplicación de la escala de ISO se realizó 

en una institución de educación pública de la 

ciudad de Saltillo, Coahuila, México, partici-

paron 13 grupos naturales, conformados por 

420 estudiantes, de los tres grados de secun-

daria. Estos fueron seleccionados por los di-

rectivos de la institución por conveniencia y 

accesibilidad a los mismos en el momento de 

la aplicación. El equipo de investigación con-

formado por docentes, alumnos de licenciatu-

ra y del posgrado hicieron las aplicaciones 

dentro de los grupos y secciones conformados 

dentro de las escuelas. Se explicó a los estu-

diantes el objetivo de la aplicación y se solici-

tó su participación voluntaria y bajo consenti-

miento informado, se les entregó los instru-

mentos y se les dieron las indicaciones para 

responderla, se resolvieron dudas en los casos 

que así lo solicitaron y se procedió a la apli-

cación que duró entre 15 a 20 minutos por 

participante dependiendo de sus habilidades 

de lectura. Posterior al análisis y procesa-

miento de los resultados se entregaron los re-

sultados grupales a los directivos para los 

usos y fines más convenientes a la institución 

y sus estudiantes. Así mismo se dejó informa-

ción de servicios de atención psicológica para 

aquellos alumnos que deseasen acceder a 

ellos.  

 

Análisis de datos 

Los datos se exploraron con estadísticos des-

criptivos, medidas de tendencia central, de 

dispersión y medidas de distribución, esto 

para determinar la discrepancia en la forma de 

distribución de los datos con la distribución 

normal. Las variables que presentaron coefi-

cientes de Asimetría de Pearson y/o coefi-

cientes de Curtosis de Fisher superiores a dos 

puntos no se consideraron para posteriores 

procedimientos (Bandalos, & Finney, 2010; 

Lloret, Ferreres, Hernández, y Tomás, 2014), 

ya que valores elevados sugieren una amplia 

desviación de la normalidad multivariada 

(Domínguez, 2017). 

 El Análisis Factorial Confirmatorio 

(AFC) se procesó con el método de Mínimos 

Cuadrados Generalizados (GLS), esto para 

poder obtener los índices de bondad de ajuste 

general (GFI) y corregido de Jöreskog 

(AGFI), el error cuadrático medio de aproxi-

mación (RMSEA) y la raíz del residuo estan-

darizado (RMR). 

 Los procedimientos de análisis de datos 

fueron calculados con el software estadístico 

SPSS 25, AMOS 25 y EXCEL para compro-

bar el Modelo hipotético de la escala original 

que se presenta a continuación en la Figura 1. 
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Figura 1. Modelo hipotético de la escala original (King, & Kowalchuk, 1994; Osman et al., 
2005) y validada en español por Liporace y Casullo (2006). 
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Resultados 

El análisis descriptivo de los datos permitió 

identificar el comportamiento de las varia-

bles. En la dimensión de Baja Autoestima, 

compuesta por seis indicadores, la mayoría de 

las variables presentó un valor de la media 

inferior a uno, situación similar en los valores 

de la desviación estándar. La forma de la dis-

tribución de las variables de autoestima fue 

tendiente a la mesocurtosis con baja asime-

tría, con excepción de la variable Baja Auto-

estima en el reactivo 4 (BA4). Esta variable 

se eliminó del tratamiento estadístico multi-

variado. El coeficiente de correlación inter-

elementos indicó adecuada coherencia entre 

los reactivos de la dimensión medida, ya que 

en la mayoría de las variables superó el pun-

taje de .30 (Ver Tabla 1). 

 En la dimensión llamada Desesperanza, 

que contiene originalmente seis reactivos, só-

lo una variable presentó un valor en la media 

superior a dos puntos. La desviación estándar 

fue inferior a la unidad en todos los reactivos 

del componente. La asimetría fue baja en la 

mayoría de las variables, así como la curtosis 

que fue tendiente a una forma mesocúrtica, 

sólo las variables Desesperanza en el reactivo 

1 y 4 (DES1 y DES4) obtuvieron una distri-

bución leptocurtica, por lo que se eliminaron 

de tratamientos posteriores. La correlación 

ítem-total fue inferior a .30 en cuatro varia-

bles. Los resultados anteriormente menciona-

dos se pueden observar de manera específica 

en la Tabla 1, que presenta los estadísticos 

descriptivos por dimensiones de la versión 

original del instrumento.  

Por otro lado, la Incapacidad para 

Afrontar Emociones, presentó un comporta-

miento descriptivo simétrico en los seis reac-

tivos que la componen, además de un perfil 

mesocúrtico, similar a la distribución normal. 

La prevalencia de los indicadores de esta di-

mensión fue baja, ya que los valores de la me-

dia fueron muy cercanos al puntaje mínimo 

posible. El coeficiente de discriminación en 

este componente fue cercano a .30 en tres de 

las seis variables, en el resto de los reactivos 

superó este valor. Esto datos respaldan cohe-

rencia interna del factor (Ver Tabla 1).  

La dimensión Ideación Suicida, pre-

sentó un comportamiento sesgado en tres de 

las seis variables que la componen, además 

obtuvieron una curtosis de tipo leptocurtica, 

que difiere de un perfil mesocúrtico o similar 

a la distribución normal. Sin embargo, el coe-

ficiente de correlación promedio entre ítems 

fue superior a .30 (Ver Tabla 1). 

Por último, la Soledad y abatimiento, 

presentó un comportamiento con sesgo infe-

rior a dos puntos, sin embargo, la curtosis 

mostró un resultado inferior a uno, el puntaje 

de la media en este factor fue cercano al valor 

mínimo posible de la escala, lo que denota 

una baja prevalencia de estos indicadores. El 

coeficiente de correlación promedio fue supe-

rior a .30 en los seis reactivos que integran 

esta dimensión (Ver Tabla 1).  

En el análisis confirmatorio, se proba-

ron dos modelos hipotéticos a partir de la es-

tructura original del instrumento (Ver Tabla 

2). El primer modelo (A), se probó con una 

estructura con cinco factores de primer orden 

y un factor de segundo orden, sin correlación 

existente entre los componentes.  

Este modelo, en la prueba de bondad 

de ajuste de Chi cuadrado rechazó la hipótesis 

nula de no discrepancia entre el modelo y los 

datos, sin embargo, el valor de CMIN (χ2/gl) 

resultó con un puntaje inferior a dos. Además, 

la raíz del residuo estandarizado (RMR) pre-

sentó un valor cercano al cero, los índices de 

bondad de ajuste de Jöreskog, tanto el general 

como el corregido, resultaron con puntajes 

superiores a .90, la RMSEA fue inferior 

a .050. 
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Factor/Variable M DE As K CD 

Baja Autoestima   

BA1 Yo debo ser un soñador/a, ya que es-
toy siempre esperando cosas que no resul-
tan. 

.60 .734 .781 -.749 .176 

BA2 Mientras crecía me hicieron creer que 
la vida podría ser justa. Siento que me min-
tieron, ya que no es justa en absoluto. 

.63 .772 .748 -.933 .318 

BA3 Tengo las cualidades personales que 
necesito para que me guíen hacia una vida 
feliz. 

.36 .686 1.61 1.05 .321 

BA4 Cuando veo a alguien que logró lo que 
yo no tengo, siento que es injusto. 

.31 .60 1.79 2.01* .258 

BA5 Solía pensar que podía ser alguien es-
pecial, pero ahora veo que no es verdad. 

.49 .727 1.13 -.201 .457 

BA6 Nadie me amaría si realmente me co-
nociese bien. 

.51 .768 1.10 -.401 .309 

Desesperanza           

DES1 Hay muchas posibilidades para mí de 
ser feliz en el futuro. 

.16 .492 3.10 8.36* .333 

DES2 Mi vida se ha desarrollado mayor-
mente en las direcciones que yo elegí. 

.51 .752 1.08 -.385 .131 

DES3 Cuando me pasa algo malo siento 
que mis esperanzas de una vida mejor son 
poco reales. 

2.38 0.75 -.752 -.847 -.38 

DES4 Aun cuando me siento sin esperan-
zas, sé que las cosas eventualmente pueden 
mejorar. 

.28 0.63 2.04 2.62* .404 

DES5 Siento que tengo control sobre mi 
vida. 

.48 .743 1.18 -.174 .132 

DES6 Es posible que me convierta en la 
clase de persona que quiero ser. 

.42 .724 1.37 .304 .285 

Tabla 1 

Estadísticos descriptivos por dimensión de la versión original del ISO-30 

M=media aritmética, DE=desviación estándar, As= coeficiente de asimetría, K=curtosis, 

r=coeficiente de correlación inter-elementos. * La variable no fue considerada para el AFC  
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Variable/Factor M DE As K CD 

Incapacidad para Afrontar Emociones           

IAE1 Generalmente pienso que aún los 
peores sentimientos desaparecerán. 

.57 .762 .908 -.694 .128 

IAE2 Yo debería ser capaz de hacer que 
duren los buenos momentos, pero no pue-
do. 

.74 .787 .505 -1.21 .247 

IAE3 Aún cundo estoy muy enojado/a 
por algo, puedo forzarme a mí mismo a 
pensar claramente, si lo necesito. 

.42 .697 1.36 .401 .154 

IAE4 Cuando mi vida no transcurre fácil-
mente estoy dominado por una confusión 
de sentimientos. 

.70 .767 .567 -1.09 .303 

IAE5 Cuando tengo emociones fuertes mi 
cuerpo se siente fuera de control. Domina 
mi carácter y no 

.63 .803 .771 -1.01 .372 

IAE6 Nunca sentí que estuviera a punto 
de hacerme pedazos (Quebrarme). 

1.21 .833 -
.419 

-1.43 -.264 

Ideación suicida           

IS1 Aquellas personas con las que me 
relaciono, no me necesitan en absoluto. 

.43 .645 1.23 .334 .469 

IS2 Creo que seré incapaz de encontrar 
suficiente coraje como para enfrentar la 
vida. 

.61 .805 .827 -.96 .357 

IS3 Para impedir que las cosas empeoren, 
creo que suicidarse es la solución. 

.30 .62 1.88 2.17* .483 

IS4 Pienso en morirme como una forma 
de resolver todos mis problemas. 

.32 .634 1.82 1.90 .578 

IS5 Para no sentirme mal o solo (a), pien-
so que la solución es morirse. 

.28 .595 1.99 2.69* .658 

IS6 Si mis cosas empeorasen creo que me 
mataría. 

.28 .618 2.01 2.62* .646 

Tabla 1 

Estadísticos descriptivos por dimensión de la versión original del ISO-30 (Continuación) 
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Soledad y Abatimiento           

SA1 Ante un fracaso, confió en que las 
personas con las que me relaciono no 
perderán las esperanzas en mí. 

.43 .701 1.32 .285 .261 

SA2 Creo que causo problemas a la 
gente que está a mi alrededor. 

.50 .72 1.09 -.234 .515 

SA3 Generalmente creo que las perso-
nas que son importantes para mí com-
prender mis sentimientos bastante bien. 

.40 .705 1.44 .537 .360 

SA4 Siento que no pertenezco a ningún 
lado. 

.41 .678 1.37 .513 .601 

SA5 Cuando fracaso, quiero esconder-
me, desaparecer. 

.46 .731 1.24 -.001 .514 

SA6 Los buenos sentimientos que la 
gente tiene acerca de mí son un error. 

.44 .703 1.29 .231 .483 

Tabla 1 

Estadísticos descriptivos por dimensión de la versión original del ISO-30 
(Continuación) 

M=media aritmética, DE=desviación estándar, As= coeficiente de asimetría, K=curtosis, 

CD=coeficiente de discriminación. * La variable no fue considerada para el AFC  

Indices Modelo A Modelo B 

χ2 de Pearson [gl] 333.217 [191] 401.129 [184] 

p .000   .000 

χ2/gl (Cmi 1.755 2.180 

RMR .052 .098 

GFI .922 .906 

AGFI .905 .882 

RMSEA [IC 90%] .043 [.035 - .051] .054 [.047-.061] 

Tabla 2 
Índices de bondad de ajuste generales y de parsimonia para dos modelos del ISO-30 

Modelo A= Cinco factores de primer orden y un factor de segundo orden. Modelo B= Cinco fac-

tores de primer orden ajustado a la propuesta original de King & Kowalchuk (1994), Osman et al. 

(2005) y Liporace y Casullo (2006). 
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El segundo modelo (B), se probó con factores 

de primer orden únicamente, resultó con un 

buen ajuste, pero es menor el valor de los in-

dicadores, específicamente en el índice de 

bondad de ajuste corregido, mismo que resul-

tó inferior a .90, además, la RMSEA fue su-

perior a .050 y el valor de CMIN superó los 

dos puntos. Estos indicadores dan evidencia 

de buen ajuste del modelo con factores de se-

gundo orden (A).  

 En relación con los resultados obtenidos 

para la validación desarrollada se encontraron 

dos factores generales, autoestima e ideación, 

dentro de los cuales se engloban los factores 

originales de la escala, dicha organización se 

representa en el diagrama de la figura 2.  

 En el diagrama se observa que veinte 

reactivos obtuvieron cargas suficientes para 

integrarse dentro de un factor, y nueve de 

ellos fueron eliminados. Las cinco dimensio-

nes originales permanecieron sin embargo 

sólo en la de soledad y abatimiento se conser-

varon los seis reactivos originales, es proba-

ble que estos no se vean afectados por facto-

res culturales ya que los reactivos van enfoca-

dos a situaciones sociales-relacionales y por 

ello en población mexicana resultaran con 

una carga significativa en el factor.  

 La dimensión de baja autoestima fue la 

segunda más robusta del instrumento, con 

cinco reactivos seleccionados de entre los seis 

que originalmente la componían, el reactivo 

eliminado hace referencia a la emoción de los 

celos o envida hacia el otro.  

 El factor de Desesperanza quedó con-

formado por cuatro reactivos, eliminándose 

los dos que se relacionan con eventos futuros 

positivos o de mejoría de la situación actual, 

lo que en las edades de los evaluados puede 

resultar difícil de responder, pues no se en-

cuentran todavía con la independencia como 

para direccionar su proyecto de vida de mane-

ra autónoma.  

 Por otra parte, las dimensiones con me-

nos reactivos fueron la de incapacidad para 

afrontar las emociones y la de ideación suici-

da. En la primera de estas se observó que los 

reactivos con referencias más específicas a 

emociones y situaciones fueron las que se in-

cluyeron en el instrumento, y aquellas más 

generales y ambiguas fueron eliminadas por 

lo que se requiere analizar con relación a la 

inteligencia emocional de la población anali-

zada para generar discusiones más profundas 

en este sentido. Finalmente se puede concluir 

con relación a la nueva estructuración del ins-

trumento para población mexicana que el ob-

jetivo de la escala original, que busca evaluar 

la orientación suicida a través de un instru-

mento sencillo, corto y útil para detectar la 

presencia de riesgo suicida (Liporace y Casu-

llo, 2006) se logra con la versión ajustada a 

veintiún reactivos en la población evaluada.  

 

Conclusiones 

Definitivamente el estudio del suicidio y de 

todas sus variantes es sumamente complejo y 

dinámico, el ser capaz de aproximarse al tema 

genera retos importantes para los investigado-

res, pero el buscar alternativas de interven-

ción y prevención para evitar los costos, sobre 

todo los que se generan a nivel social, es en si 

una razón de peso suficiente para continuar 

generando conocimientos científicos sobre la 

problemática.   

 En relación a la adolescencia, conside-

ramos que es fundamental el no sólo analizar-

la desde una perspectiva que la defina como 

una etapa de crisis y riesgos en relación al 

suicidio (Álvarez, Camilo, Román, Sánchez y 

Fajardo, 2017), sino también buscar entender-

la y aprovecharla como un momento en la 

vida que puede llegar a ser crucial para el 

desarrollo  de intervenciones tempranas que 
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Figura 2. Modelo A con coeficientes estandarizados, cinco factores de primer orden 

y un factor de segundo orden con el método de Mínimos Cuadrados Generalizados 

(GLS). 
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permitan detectar, prevenir e incidir en el cre-

cimiento integro y saludable de los seres hu-

manos. Vista como una etapa de oportunida-

des, permite buscar estrategias para lograr 

identificar dificultades que se presentan en 

dicha etapa y así desarrollar intervenciones de 

enseñanza sobre alternativas de solución, es-

trategias de afrontamiento y de habilidades 

diversas para mejorar la calidad de vida y el 

posterior desarrollo social, psicológico y 

emocional.  

 Ahondando en el tema del suicidio es 

importante no dejar de lado la multifactoriali-

dad que influye en este. Es una realidad que a 

pesar de la diversidad de factores asociados al 

suicidio y/o a la ideación suicida existen 

constructos psicológicos que se han encontra-

do más relacionados como la desesperanza 

(Oyekcin, Sahin, & Aldemir, 2017; Boffa, 

King, Turecki, & Schmidt, 2018), la baja au-

toestima, o psicopatologías como la depresión 

(Alsalman, & Alansari, 2016; Vélez, Maldo-

nado, y Rivera, 2017; Moral, Ogaz, López, 

Amatria & Maneiro, 2018), etc. Estas correla-

ciones demostradas científica y empíricamen-

te permiten guiar el análisis para el desarrollo 

de instrumentos válidos y confiables que per-

mitan la detección temprana y en consecuen-

cia la intervención eficiente para la disminu-

ción de muertes por suicidio.  

 El ofrecer intervenciones para garanti-

zar la salud mental en la población se con-

vierte cada día más en una demanda inminen-

te para los gobiernos, principalmente los en-

cargados de la salud, pero a pesar de que exis-

ten esfuerzos con dicho objetivo, las interven-

ciones sin evaluaciones y diagnósticos pre-

vios tienen una alta probabilidad de fracaso, 

es por ello que el contar con instrumentos es-

tandarizados para las características de la po-

blación es un requerimiento previo a cual-

quier tipo de campaña o intervención. 

 El uso de escalas estandarizadas no sólo 

ayuda a contar con diagnósticos más certeros, 

a poder enfocar las intervenciones y favorecer 

en un mejor desarrollo de los tratamientos, 

sino que también permite ir familiarizando a 

las personas con relación a la importancia de 

revisar y cuidar la salud mental a través del 

apoyo de profesionistas especializados.  

 Se puede observar en los resultados que 

existen semejanzas importantes en los resulta-

dos encontrados entre la estandarización ar-

gentina de la Escala ISO-30 y la presentada 

por la investigación con población mexicana. 

A pensar de diferir de ligeramente de la pro-

puesta original estos análisis que garantizan la 

validez y confiabilidad de los instrumentos, 

permiten sentar las bases para confirmar o 

refutar los hallazgos obtenidos en otras mues-

tras para posteriores predicciones y análisis a 

poblaciones más amplias.  

 Consideramos de suma importancia los 

factores culturales, sociales y madurativos en 

el desarrollo de los instrumentos psicológicos 

ajustados a poblaciones específicas. Existen 

investigaciones (Rubio et al., 2014; González, 

Medina, y Ortiz, 2016) que retoman versiones 

validadas en muestras diferentes a su pobla-

ción y que, apedazar de realizar la revisión y 

adecuación de los reactivos según su contexto 

cultural reconocen como limitación lo que 

esto implica para las dificultades en el análi-

sis válido de resultados. En este estudio se 

pretende ofrecer resultados para que la inves-

tigación y aplicación de este instrumento 

cuente con calidad psicométrica, la cual defi-

nitivamente requiere de demostración cons-

tante.  

 La importancia de estudios que aporten 

evidencias en relación a la validación de los 

instrumentos psicológicos en general no pue-

de ser negada, el contar con escalas o inventa-

rios que ahorren recursos de tiempo y esfuer-
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zo permite una intervención rápida y efectiva.  

 En este sentido el validar instrumentos 

ya creados y validados en otros países tam-

bién permite el contar con la posibilidad de 

generalizar resultados en poblaciones distin-

tas a partir de instrumentos semejantes ade-

más de optimizar los hallazgos encontrados 

por otros investigadores. 
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Variables que discriminan el perfil del ciberacosador en adolescentes  

mexicanos   

Resumen: 

El adolescente interactúa en un mundo real y vir-
tual con riesgos y beneficios. El presente estudio 
tiene como objetivo analizar variables que discrimi-
nan el alto y bajo ciberacoso en adolescentes. Se 
aplicaron las escalas autoconcepto (individual), 
comunicación abierta y ofensiva hacia madre y 
padre (familiar), afiliación y ayuda del profesor 
(escolar), actitud positiva hacia la autoridad y acti-
tud positiva hacia la transgresión de normas 
(social). La muestra es representativa de la región 
con 95% de confiabilidad y .50 de varianza pobla-
cional, formada por 1,681 adolescentes mexicanos 
hombres y mujeres de 12 a 17 años (M = 13,65; DT 
= 1,14), estudiantes pertenecientes a instituciones 
públicas y privadas. Se realizó un análisis clúster y 
discriminante. Los resultados revelan que adoles-
centes con alto ciberacoso manifiestan comunica-
ción ofensiva de la madre y el padre, con actitud 
hacia la trasgresión de normas, mientras que ado-
lescentes de bajo ciberacoso poseen comunicación 
abierta con la madre, actitud positiva hacia la auto-
ridad, afiliación escolar, ayuda del profesor, auto-
concepto familiar, académico y social. 

Abstract: 

The adolescent interacts in a real and virtual world 
with risks and benefits. This study aims to analyze 
variables that discriminate high and low cyber-
bullying in adolescents. Self-concept scales 
(individual) were applied, open and offensive com-
munication towards mother and father (family), 
affiliation and help of the teacher (school), positive 
attitude towards authority and positive attitude of 
transgression of norms (social). The sample is re-
presentative of the region with 95% reliability 
and .50 of population variance, formed by 1,681 
mexican adolescents, men and women from 12 to 
17 years old (M = 13.65, SD = 1.14), students be-
longing to the public and private institutions. A 
cluster and discriminant analysis was perfor-
med.The results reveal that adolescents with high 
cyberbullying manifest offensive communication 
from mother and father, with attitude towards the 
transgression of norms, while low cyberbullying 
adolescents have open communication with the 
mother, positive attitude toward authority, school 
affiliation, teacher's help, family self-concept, aca-
demic self-concept and social self-concept. 
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La sociedad actual vive en el cambio social, 

caracterizada por el avance científico, tecno-

lógico y la expansión de las telecomunicacio-

nes, situación que ha propiciado beneficios y 

a su vez riesgos (Navarro y Pastor, 2018). La 

“Era de la Información y de la Comunica-

ción” ha incidido de manera directa en la so-

ciedad modificando nuevos modos de relacio-

narse y comunicarse trasformando las cos-

tumbres, las creencias y los valores de la so-

ciedad. El grupo de adolescentes, los denomi-

nados “nativos digitales” desde su nacimiento 

integraron los medios tecnológicos a su vida 

adquiriendo una serie de habilidades y dife-

renciándose de las generaciones anteriores 

(Barrio Del y Fernández, 2016), a su vez a 

través de expansión de los dispositivos móvi-

les incrementaron su capacidad  de socializar, 

al conocer y hacer nuevos amigos, han redise-

ñado sus interacciones cotidianas y emocio-

nales (Calvo, 2015), incidiendo potencial-

mente en la formación de la identidad psico-

lógica (Reig y Vilches, 2013). 

El empoderamiento tecnológico, la 

libertad en el ciberespacio y las nuevas for-

mas de interacción poseen sus ventajas pero 

también sus riesgos, disfunciones y daños en 

los “nativos digitales; En la cibercultura el 

adolescente adopta estrategias adaptativas o 

desadaptativas que impactan en su identidad, 

en su interacción en el ciberespacio, se comu-

nica, se expresa, intercambia emociones 

adoptando identidades diferentes en cada si-

tuación online (Arab y Díaz, 2015); en el 

feedback virtual puede surgir el efecto de des-

inhibición que alimenta un clima de toxicidad 

en las interacciones por la falta de la capaci-

dad empática de los adolescentes (Udris, 

2014) y el uso problemático de redes acompa-

ñado de problemas de inadaptación 

(Martínez, Moreno, & Musitu,2018),estas for-

mas inadecuadas de usos de las tecnologías 

han propiciado la aparición del ciberacoso y 

cibervictimización que son una extensión de 

la violencia y victimización escolar, pero con 

características particulares. 

El ciberacoso posee características 

propias derivados de la influencia tecnológica 

con una identidad propia (Avilés, 2013; Stic-

ca, Ruggieri, Alsaker & Perren, 2013) y con-

serva los siguientes elementos: el anonimato, 

que incrementa el dominio del agresor sobre 

la víctima (Avilés, 2013; Kowalski & Limber, 

2007), la víctima siente que no es capaz de 

escapar de la situación (Durán & Martínez, 

2015); también la intencionalidad, las accio-

nes del ciberacoso tiene el propósito de dañar 

y molestar a la víctima; la repetición y la per-

manencia en las conductas agresivas que se 

redundan en el tiempo y sus contenidos per-

manece registrados en las redes sociales 

(Gálvez, Vera, Cerda y Díaz, 2016; Garaigor-

dobil & Martínez, 2016); la víctima siente 

vulnerabilidad  por el anonimato del ciberaco-

sador (Lucas, Pérez y Giménez, 2016) au-

mentando el sentimiento de indefensión por el 

hecho de no actuar frente a las agresiones; a 

esto se le suma la escasa interacción relacio-

nal entre los participantes, situación virtual 

que provoca la falta de empatía del agresor 

con la víctima y la conciencia del daño provo-

cado; a su vez la amplia audiencia potencia 

las agresiones en lo privado y en lo público 

llegando a un gran número de espectadores 

sin controlar la situación y produce en efecto 

devastador en la víctima (Williamson, Lucas 

& Guerra, 2013; Huang & Chou, 2013; Orte-

ga, Buelga y Cava, 2016). Otro componente 

del ciberacoso es que las nuevas TICs poseen 

un canal abierto y una rápida difusión, trasmi-

tiendo información y conectándola a una mul-

titud de personas (Stewart, Drescher, Maack, 

Ebesutani & Young, 2014), el agresor puede 

repetir rápidamente sus agresiones y difundir 

rumores a miles de personas las 24 horas del 

día, incrementando los sentimientos de vulne-
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rabilidad en la víctima. 

Los tipos de ciberacoso tienen que ver 

con la acción que se realiza y con las conduc-

tas específicas, entre las que se señalan los 

insultos, el hostigamiento, la denigración, la 

suplantación de identidad, la violación a la 

intimidad, la exclusión, la ciberpersecución 

(Kowalski, Limber & Agatston, 2010) y la 

paliza feliz (Kowalski, Giumetti, Schroeder & 

Lattanner, 2014), los cuales se pueden reali-

zar de forma directa o indirecta. 

La interacción de los sistemas son un 

proceso complejo e interconectado, en este 

sentido la violencia entre jóvenes en la vida 

real y espacios virtuales son un fenómeno 

complejo y multicausal (Cross et al., 2015). 

Para el entendimiento del ciberacoso retoma-

remos el enfoque ecológico que señala a un 

conjunto de subsistemas que interactúan de 

forma simultánea: el individuo 

(autoconcepto), la familia (la comunicación 

ofensiva y abierta de los padres), la escuela 

(ayuda del profesor y afiliación escolar) y la 

sociedad (actitud de respeto y trasgresión a 

las normas sociales). 

El autoconcepto se considera una de 

las variables importantes para el entendimien-

to del ajuste psicosocial de individuo, para la 

salud mental, (García, Musitu y Veiga, 2006) 

y la totalidad de problemas conductuales. En 

la adolescencia los cambios biológicos, psico-

lógicos y sociales generan una reestructura-

ción de las identidades en las diferentes di-

mensiones: la académica, familiar, social, fí-

sica y emocional. Esta fragmentación multidi-

mensional conforma la personalidad que sur-

ge de la interacción social y enmarca la des-

cripción de sí mismo y su valoración, rasgos 

que el adolescente tiende a organizar de una 

forma coherente. El autoconcepto positivo 

tiene un vínculo con el clima familiar positivo 

y con la comunicación abierta con los padres, 

procesos que retroalimentan su autoconcepto 

y autoestima. De ahí la importancia de estu-

diar el autoconcepto en referencia al fenó-

meno del ciberacoso, ya que con el tiempo los 

niveles de autoestima disminuyen en los cibe-

ragresores (Modecki, Barber & Vernon, 

2013). 

En relación a la familia se considera 

un factor central del ajuste psicológico del 

adolescente ante el fenómeno del ciberacoso. 

La funcionalidad familiar saludable se expre-

sa en la calidad de la comunicación abierta 

entre hijos-padres y la capacidad de resolver 

los conflictos entre los integrantes. Por otro 

lado, el estilo parental inadecuados: el autori-

tario y permisivo son un factor de riesgo del 

ciberacoso; la parentalidad autoritaria con 

métodos rígidos construye adolescentes inse-

guros y con alta vulnerabilidad en convertirse 

en víctimas (Makri & Karagianni, 2014; 

Buelga, Martínez & Cava, 2017); el estilo 

parental permisivo, carece de reglas y normas 

que corrijan a los menores, suponen un riego 

para convertirse en ciberagresores (Romero et 

al., 2019; Buelga, Martínez & Cava, 2017). 

Así la disfuncionalidad familiar no construye 

entre sus miembros relaciones de carácter po-

sitivo, el soporte emocional de la cohesión, la 

solidaridad y la independencia de sus miem-

bros (Quitl y Nava, 2015). El clima familiar 

positivo, basado en la comunicación abierta, 

la unión y apoyo social parental, constituye 

un recurso que facilita la salud mental del 

adolescente, respecto al desarrollo de vincula-

ciones de carácter positivo con sus coetáneos 

como también al preparar al adolescente para 

evitar el ciberacoso. El clima familiar conflic-

tivo se asocia a problemas cognitivo-

emocionales, con bajo rendimiento académi-

co, comportamientos disruptivos y violentos 

en el salón de clases (Navarro, Yubero & La-

rrañaga, 2015). 
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En la vida escolar el adolescente inter-

actúa con sus compañeros y con los profeso-

res, factores que repercuten en la implicación 

de conductas en el ciberacoso, ya que las 

agresiones recurrentes en la escuela se traspa-

la al mundo virtual (Kowalski et al., 2014); 

por un lado, los ciberacosadores vivencian 

una baja empatía  con la víctima y la popula-

ridad de sus iguales, reforzando sus conductas 

violentas en el mundo virtual y real; por otro 

lado, la cibervíctima muestra una percepción 

negativa y no confía en las figuras de autori-

dad (Buelga, Cava & Torralba, 2014), se sien-

ten vulnerables en lo físico y virtual, por sus 

dificultades en las relaciones interpersonales 

(Navarro, Ruiz, Larrañaga & Yubero, 2015). 

 

Las actitudes hacia las normas socia-

les y a la autoridad institucional constituye 

otro factor de ajuste en la conducta de los chi-

cos en los sistemas escolares y sociales en 

donde participan, el adolescente percibe el 

internet como un espacio sin normas jurídicas 

y experimenta una total libertad para realizar 

acciones delictivas en la red (Oliveros et al., 

2012). Los adolescentes implicados en cibera-

coso generalmente están envueltos en com-

portamientos delictivos y en transgresiones 

ante la autoridad (Buelga, Iranzo, Cava & To-

rralba, 2015; Ortega et al., 2016), la actitud 

negativa a las figuras de autoridad promueve 

la desinhibición en el mundo virtual facilitan-

do las conductas violentas en los espacios vir-

tuales (Romero et al., 2019;Udris, 2014), pero 

a su vez los adolescentes utilizan internet para 

enviar mensajes en contra de sus profesores 

(Mendoza, 2012), desvalorizando y criticando 

a las figuras de autoridad. Las dinámicas dis-

ruptivas favorecen las prácticas de riesgo de 

los adolescentes en un contexto global, flexi-

ble y con incertidumbre (Navarro y Pastor, 

2018). 

Con lo anterior se plantea en este estu-

dio los objetivos de analizar las variables que 

discriminan a los grupos de alto y bajo cibera-

coso, tales como individuales (autoconcepto), 

familiares (comunicación abierta y ofensiva 

hacia la madre y el padre), escolares (ayuda 

del profesor y afiliación) y sociales (actitud 

positiva y negativa hacia la autoridad y nor-

mas sociales). 

 

 Atendiendo a dichos objetivos, se plan-

tearon las siguientes conjeturas: Hipótesis 1: 

Las variables “comunicación ofensiva hacia 

la madre”, “la comunicación ofensiva hacia 

padre” y “la actitud a transgredir las normas”, 

presentan mayor saturación discriminante en 

el grupo de alto ciberacoso. Hipótesis 2: Las 

variables “autoconcepto familiar”, “la actitud 

hacia la autoridad”, “la afiliación escolar”, “la 

comunicación abierta de la madre”, “la ayuda 

del profesor”, “el autoconcepto académico” y 

“el autoconcepto social” presentan mayor sa-

turación discriminante en el grupo de bajo 

ciberacoso. 

 

Método 

Tipo de investigación 

Este trabajo de investigación es de tipo expli-

cativo, cuantitativo, ex post facto, de diseño 

transversal. 

 

Participantes 

De un universo de 14,759 adolescentes de 

nivel secundaria. Colaboraron 1,681 mexica-

nos, constituidos por 775 hombres (46%) y 

906 mujeres (54%), edades de 12 a 17, y de 

15 instituciones tanto públicas como privadas, 

con sus grados 1° (32.2%), 2° (34.0%) y 3° 

(33.8%) del área educativa de Jalisco, Méxi-

co. 
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Muestra 

La muestra presentó el 95% de nivel de con-

fianza, 2.5% de error muestral y .50 de va-

rianza poblacional. Para la elección de los 

adolescentes que participaron, se manejó el 

“muestreo estratificado por conglomera-

dos” (Santos, Muñoz, Juez y Cortiñas, 2003). 

Las instituciones educativas conformaron las 

unidades del muestreo, y los estratos se defi-

nieron basado en la variable “grado”. 

  

Instrumentos  

Para medir el nivel de ciberacoso de los ado-

lescentes en internet, se utilizó la “Escala de 

Agresiones a través del Teléfono móvil y de 

Internet CYB-AG” de (Buelga & Pons, 

2012), sólo enfatizando en la dimensión de 

internet, la cual consta de 10 preguntas agru-

padas en una dimensión. En nuestro estudio, 

la escala obtuvo un coeficiente de fiabilidad 

de 89. 

 Al evaluar el autoconcepto del adoles-

cente se utilizó la “Escala Autoconcepto For-

ma 5 AF5” de (García y Musitu, 1999), com-

puesta de 30 preguntas estructuradas en cinco 

factores: social, familiar, físico, académico y 

emocional. Los coeficientes de fiabilidad ob-

tenida en las dimensiones respectivamente 

son: .65, .80, .78, .86 y .65. Se obtuvo un alfa 

de .86 en la escala global. 

 El instrumento que se utilizó para medir 

la comunicación abierta y ofensiva que perci-

be el adolescente de sus padres, fue la “Escala 

Comunicación Padres-Adolescentes PACS” 

de (Barnes & Olson, 1985). El instrumento 

consta de tres dimensiones conformadas por 

20 preguntas, en nuestro estudio se eliminó la 

comunicación evitativa. En la escala global de 

comunicación con el padre se obtuvo un alfa 

de Cronbach de .86, en las subdimensiones 

comunicación abierta un .72 y en la comuni-

cación ofensiva un .86. En la escala global de 

comunicación con la madre se obtuvo un coe-

ficiente de fiabilidad de .84, en las subdimen-

siones de comunicación abierta un .92 y en la 

comunicación ofensiva un .73. 

 La herramienta utilizada para evaluar 

las relaciones entre los compañeros de salón, 

fue la “Escala de Clima Escolar CES” de 

(Moos, Moos y Trickett, 1984), adaptada por 

Fernández y Sierra (1989) y en su estructura 

cuenta con 30 preguntas que integran tres 

subfactores: ayuda del profesor, implicación y 

afiliación escolar. En nuestra investigación 

sólo retomamos las subdimensiones de Afilia-

ción escolar y Ayuda del Profesor. Los coefi-

cientes de fiabilidad fueron de .65 afiliación 

escolar, .64 para ayuda del profesor y el coe-

ficiente global de la escala fue .77. 

 Para evaluar los comportamientos hacia 

la autoridad tanto de las normas como de los 

representantes, se utilizó de (Cava, Estévez, 

Buelga y Musitu, 2013), la “Escala Actitud 

Positiva hacia la Autoridad y Actitud Positiva 

hacia la Transgresión de las Normas”, en su 

composición consta de 9 preguntas que con-

forman dos subfactores. Los coeficientes de 

fiabilidad obtenida en las dimensiones respec-

tivamente son .71 y .72. Se obtuvo un alfa 

de .67 en la escala global. 

 

Procedimiento y ética  

Las escuelas fueron informadas sobre las ca-

racterísticas de la investigación, posterior a la 

autorización, se tuvo una sesión con los pa-

dres de familia de los menores de edad y se 

solicitó el consentimiento informado por es-

crito. Posteriormente se acudió a los salones y 

sólo se le aplicó la batería de instrumentos a 

los autorizados por los padres, a los cuales se 

les señaló que su participación era voluntaria, 

anónimas y podían abandonar el proceso de 

contestar los cuestionarios en cualquier mo-

mento. 
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 Referente a los valores éticos, se respe-

taron de acuerdo al ámbito del estudio con 

seres humanos señalados en la Declaración 

Helsinki, tales como no discriminación, pro-

tección de sus datos, confidencialidad, y con-

sentimiento informado. 

 

Análisis de datos 

La codificación y análisis de los datos se rea-

lizaron en el paquete estadístico SPSS versión 

22, primero se inspeccionó los valores fuera 

de rango, medias, desviaciones típicas y coe-

ficientes de variación; los valores perdidos se 

trataron con el método de imputación de re-

gresión, posteriormente se realizó un análisis 

inicial de datos, atendiendo los casos atípicos 

univariantes o multivariantes; según Hair, 

Anderson, Tathan, y Black (1999) se conside-

ran atípicos los valores cuyas puntuaciones 

estandarizadas presentan un valor absoluto 

superior a 4, los univariantes se detectaron 

mediante la exploración de puntuaciones es-

tandarizadas y los multivariantes se detecta-

ron al calcular la distancia de Mahalanobis 

(Tabachnick & Fidell, 2006). Se realizó un 

análisis exploratorio de correlaciones de Pear-

son para determinar la relación entre cibera-

coso con todas las variables objeto de estudio. 

Posteriormente para clasificar a los adoles-

centes se utilizaron las puntuaciones de la es-

cala de ciberacoso a través de internet, utili-

zando el procedimiento bietápico, K-medias 

para conformar las agrupaciones naturales, 

surgiendo tres grupos: bajo, moderado y alto 

ciberacoso (variable dependiente), como se-

ñala Martínez (2008) la principal restricción 

del análisis discriminante es encontrar la 

combinación lineal de las variables indepen-

dientes que se diferencien máximamente entre 

los grupos y de forma segura asigne las uni-

dades a uno de los grupos, por lo que debe de 

cumplir igualdad de las matrices de varianza-

covarianza de los diferentes grupos, la norma-

lidad multivariante en el conjunto de predic-

tores y la linealidad de las relaciones de las 

variables independientes. De ahí se eligió a 

los grupos de bajo y alto ciberacoso para 

acentuar la discriminación y evitar el solapa-

miento grande. Posteriormente se presentó la 

capacidad predictiva del modelo a través de 

una matriz de clasificación. 

 

Resultados 

Correlaciones 

En la Tabla 1, se muestra que el ciberacoso 

correlaciona de forma significativa con las 

variables familiares, individuales, sociales y 

escolares.  

 El ciberacoso muestra correlaciones de 

forma tanto significativa como positiva con la 

comunicación ofensiva padre (r=.184, 

p< .01), comunicación ofensiva madre 

(r=.216, p< .01), y actitud positiva hacia la 

transgresión de normas sociales (r=.202, 

p< .01); así como se correlaciona negativo 

significativo con autoconcepto académico (r= 

-.146, p<.01), autoconcepto social (r= -.093, 

p<.01), autoconcepto emocional (r= -.054, 

p<.05), autoconcepto familiar (r= -.234, 

p<.01), autoconcepto físico (r= -.058, p<.05), 

comunicación abierta madre (r= -.154, 

p<.01), comunicación abierta padre (r= -.140, 

p<.01), afiliación escolar (r= -.125, p<.05), 

ayuda del profesor (r= -.132, p<.05), y actitud 

positiva hacia la autoridad (r= -.236, p<.05). 
 

Análisis de clúster en la tendencia del  

ciberacoso 

Con la finalidad de obtener agrupaciones na-

turales o clústeres, se utilizó el procedimiento 

bietápico, tratando de lograr la mayor diferen-

cia entre lo grupos y la máxima homogenei-

dad en cada grupo. Se observó que el número 

de conglomerados fue de 3 [bajo ciberacoso, 

moderado ciberacoso y alto ciberacoso].  
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Tabla 1. 

Correlaciones Pearson, medias y desviaciones típicas entre las variables consideradas 

 CA AA AS AE AFA AFI CAM COM CAP COP AFE AP APA APTN 
CA 1                           

AA -.146** 1                         

AS -.093** .317** 1                       

AE -.054* -.127** .189** 1                     

AFA -.234** .400** .378** .099** 1                   

AFI -.058* .513** .473** -.075** .459** 1                 

CAM -.154** .376** .310** -.013 .611** .381** 1               

COM .216** -.108** -.152** -.217** -.421** -.090** -.144** 1             

CAP -.140** .325** .310** .043 .532** .397** .658** -.057* 1           

COP .184** -.099** -.159** -.168** -.327** -.067** -.043 .700** -.081** 1         

AFE -.125** .142** .210** .073** .212** .148** .165** -.121** .181** -.138** 1       

AP -.132** .180** .074** -.007 .238** .110** .188** -.159** .190** -.143** .277** 1     

APA -.236** .294** .204** .034 .352** .248** .311** -.197** .294** -.204** .182** .331** 1   

APTN .202** -.173** -.058* -.062* -.191** -.016 -.132** .231** -.094** .202** -.123** -.118** -.095** 1 

Media 1.26 3.34 3.65 3.44 3.96 3.28 3.58 1.92 3.24 1.86 15.84 15.72 3.40 1.70 

Desviación 

estándar 
.47 .96 .72 .85 .91 .92 1.05 .93 1.13 .92 1.84 1.97 .75 .69 

Nota: CA=Ciberacoso; AA=Autoconcepto académico; AS=Autoconcepto social; AE=Autoconcepto emocional; 

AFA=Autoconcepto familiar; AFI=Autoconcepto físico; CAM=Comunicación abierta madre; COM=Comunicación ofensiva ma-

dre; CAP=Comunicación abierta padre; COP=Comunicación ofensiva padre; AFE=Afiliación escolar; AP=Ayuda del profesor; 

APA=Actitud positiva hacia la autoridad; APTN=Actitud positiva hacia la transgresión de normas. 

*p < 0.05; **p <  0.01; Las correlaciones son significativas. 
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El ajuste fue bueno al encontrarse en el inter-

valo .50-1. Una vez conocido el número de 

conglomerados ideal y su ajuste, se aplicó el 

K-Medias con la finalidad de asignar casos a 

un número fijo de conglomerados, en función 

de las distancias existentes entre ellos a partir 

de un conjunto de variables. De ahí que en 

Tabla 2 se observan los centros de los conglo-

merados: en el primer conglomerado el pro-

medio fue de 1.11, en el segundo de 1.93 y en 

el tercero 3.29. El ANOVA del ciberacoso y 

los tres conglomerados resultaron significati-

vos (F (2), 1676= 4053.041; p<.001), en su-

man el análisis de clúster no estuvo limitado 

en su creación y diferenciación. 

 

Análisis discriminante en bajo y alto 
 Ciberacoso 

A continuación, se realizó el análisis discri-

minante con la finalidad de observar las dife-

rencias significativas entre los grupos a partir 

de la unión de variables anteriormente descri-

tas. Se utilizaron los conglomerados 1 y 3, es 

decir los que puntuaron más bajo y alto en 

ciberacoso para lograr una mayor compren-

sión, discriminación y precisión de las varia- 

bles que pueden diferenciar a los grupos ex-

tremos, por lo que se excluyó al grupo de mo-

derado ciberacoso. La prueba de M de Box 

resultó significativa (F(105.15971.22, 270.79)

= 2,259; p<.001), por lo que se desestima la 

equivalencia entre las matrices de covarian-

zas. La Lambda de Wilks resultó significativa 

(X2(14) = 110,351; p=.000), por lo que se 

objeta la hipótesis nula de que en las variables 

discriminantes los grupos comparados tienen 

promedios iguales, además es bueno el coefi-

ciente de correlación canónica (η2=.281), por 

lo que se puede considerar que para discrimi-

nar entre los dos grupos es un modelo válido. 

Por consiguiente, respecto a la función discri-

minante se observa el centroide de cada uno 

de los grupos y las coordenadas de la proyec-

ción (ver Tabla 3). 

 De forma detallada, en la Tabla 4, se 

presenta la matriz de estructura y cada una de 

las variables en orden de acuerdo al grado de 

correlación canónica (saturación) con la fun-

ción discriminante. Además, se optó por con-

siderar las saturaciones superiores a .20.  

 

 

  Conglomerados   

  Bajo   
Ciberaco-

so 

Moderado 

Ciberacoso 

Alto     

Ciberaco-

so 

Centros 

finales 

1.11 1.93 3.29 

N 1434 200 45 

Fuente: Elaboración propia. 

Tabla 2. 

Centros finales y promedio sujetos de los con-
glomerados en ciberacoso  

Grupo Función 

  1 

1. Bajo ciberacoso 
-.053 

2. Alto ciberacoso 
1.633 

Fuente: Elaboración propia. 
  

Tabla 3. 

Centroides de la función discriminante para 
cada grupo 
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  Función 

 1 

Comunicación Ofensiva Madre .592   

Autoconcepto Familiar -.532   

Comunicación Ofensiva Padre .504   

Actitud Positiva hacia la Transgresión de Normas .459   

Actitud Positiva hacia la Autoridad -.389   

Afiliación escolar -.333   

Comunicación Abierta con la Madre -.294   

Ayuda del Profesor -.258   

Autoconcepto Académico -.233   

Autoconcepto Social -.227   

Fuente: Elaboración propia.     

Tabla 4. 

Matriz de estructura 

Tabla 5. 
Resultados de la tipificación de los grupos ciberacosoa 

      
Grupo de pertenencia pronos-

ticado 
Total 

    Número inicial 

de casos 

Bajo 

Ciberacoso 

Alto 

Ciberacoso 
  

Original Recuento Bajo Cibera-
1079 226 1305 

  Alto Ciberaco-
7 35 42 

  Casos sin 

agrupar 
102 86 188 

 % Bajo Cibera-
82.7 17.3 100.0 

  Alto Ciberaco-
16.7 83.3 100.0 

  Casos sin 

agrupar 
54.3 45.7 100.0 

Nota: 
a
Clasificados correctamente el 82.7% de los casos agrupados originales. 
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Se observa que las variables, comunicación 

ofensiva del padre, actitud positiva hacia la 

transgresión de normas y comunicación ofen-

siva de la madre, presentan mayor saturación 

discriminante en el grupo de alto ciberacoso.  

 Por otro lado, las variables autoconcep-

to familiar, actitud positiva hacia la autoridad, 

afiliación escolar, comunicación abierta de la 

madre, ayuda del profesor, autoconcepto aca-

démico y autoconcepto social presentan ma-

yor saturación discriminante en el grupo de 

bajo ciberacoso. Cabe señalar que las varia-

bles de autoconcepto emocional, autoconcep-

to físico y la comunicación abierta del padre 

no discriminan a ambos grupos. 

 Posteriormente, para saber el nivel de 

acierto de la predicción, se exhibe la Tabla 5 

con los resultados de tipificación tanto del 

grupo de alto ciberacoso como de bajo cibera-

coso, se muestra que pronostica de manera  

acertada el 82.7% de los casos.  

 De ahí que pronostica correctamente a 

los adolescentes con bajo ciberacoso, en un 

82.7% y un 83.3% los de alto ciberacoso. 

 

Discusión y conclusiones 

En esta investigación se planteó el objetivo de 

examinar las variables que discriminan los 

grupos de adolescentes con alto y bajo cibera-

coso, en variables individuales 

(autoconcepto), familiares (comunicación 

abierta y ofensiva hacia la madre y el padre), 

escolares (ayuda del profesor y afiliación) y 

sociales (actitud positiva y negativa hacia la 

autoridad y normas sociales).  

 Los resultados de la investigación per-

miten establecer diferencias en función del 

ciberacoso, pues en el análisis discriminante 

realizado ha diferenciado claramente los gru-

pos planteados: alto ciberacoso y bajo cibera-

coso, así como su acertada predicción en el 

grupo correspondiente en un 82.7%. En los 

siguientes párrafos comentaremos los resulta-

dos referentes a las hipótesis establecidas y 

señalaremos las implicaciones de los mismos. 

 En este sentido, nuestros resultados in-

dican que las variables que más discriminan 

al grupo de alto ciberacoso son: la actitud po-

sitiva hacia la transgresión de normas, comu-

nicación ofensiva de la madre y la comunica-

ción ofensiva del padre. Los adolescentes con 

un perfil de ciberacosador en su núcleo fami-

liar interactúan con una comunicación agra-

vante de la madre y del padre, elementos que 

se suman como un factor de riesgo al fenó-

meno de ciberacoso. Nuestros resultados son 

coincidentes con otras investigaciones que 

plantean que los climas familiares hostiles, no 

democráticos y la reducción de recursos per-

sonales y sociales posibilitan un riesgo en el 

perfil del ciberacosador (Makri & Karagianni, 

2014; Ortega et al., 2016; Buelga, Martínez y 

Cava, 2017; Romero et al., 2019). General-

mente una comunicación ofensiva es acompa-

ñada de estilos de crianza educativos autorita-

rios o negligentes que influyen directamente 

en los problemas de violencia en el aula y en 

el ciberespacio (Torre De la, García y Casa-

nova, 2014; Parke & Ladd, 1992). Los ado-

lescentes que viven climas negativos en sus 

familias presentan mayor predisposición a 

involucrarse en conductas disruptivas en el 

mundo virtual (Makri & Karagianni, 2014), 

perciben internet como un espacio sin normas 

jurídicas y experimentan una total libertad 

para realizar acciones delictivas en la red 

(Oliveros et al., 2012). Los adolescentes im-

plicados en ciberacoso generalmente están 

envueltos en comportamientos delictivos y en 

transgresiones ante la autoridad (Buelga et al., 

2015; Ortega et al., 2016; Ortega, Buelga, 

Cava y Torralba, 2017 ;Romero et al., 2019); 
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la actitud negativa a las figuras de autoridad 

promueve la desinhibición en el mundo vir-

tual facilitando las conductas violentas a tra-

vés de las TICs (Udris, 2014); a la vez, los 

adolescentes utilizan internet para enviar 

mensajes en contra de sus profesores 

(Mendoza, 2012), desvalorizando y criticando 

a los modelos de autoridad. La actitud trans-

gresora hacia los preceptos sociales y la con-

ducta violenta son las variables de mayor 

ponderación explicativa en el ciberacoso 

(Ortega et al., 2017), el alto ciberacosador se 

percibe con menos conductas prosociales y 

recursos personales (Gómez, Romera y Orte-

ga, 2017). De hecho los resultados constatan 

que el adolescente con un perfil de alto cibe-

racosador interactúa con los diferentes siste-

mas sociales (familia, amigos, escuela, redes 

sociales) cargados de riesgos, en el sentido de 

que el proceso de socialización, en su meca-

nismo de feedback, es retroalimentado con 

elementos no protectores que incrementan sus 

conductas de ciberacoso ante los demás, por 

su fragilidad en su identidad (autoconcepto), 

sus dificultades en la comunicación con los 

padres y adoleciendo de conductas prosocia-

les en la escuela. 

 Por otra parte, los resultados también 

sugieren que las variables que más discrimi-

nan el grupo de bajo ciberacoso son: autocon-

cepto familiar, la actitud positiva hacia la au-

toridad, la afiliación escolar, la comunicación 

abierta de la madre, la ayuda del profesor, el 

autoconcepto académico y el autoconcepto 

social. Es decir, los adolescentes con bajo ci-

beracoso poseen aspectos protectores a nivel 

individual, ostentan una identidad que articula 

sus dimensiones académicas, sociales y fami-

liares; elementos individuales que se articulan 

a la comunicación abierta de los padres, los 

cuales posibilitan elementos de ajuste, control 

y respeto tanto a las reglas sociales como a 

los modelos de autoridad, propiciando adoles-

centes bien ajustados en el mundo real como 

en el espacio virtual. A su vez, en su interac-

ción con el clima escolar los adolescentes con 

bajo ciberacoso se integran adecuadamente en 

sus clases, conociendo a sus compañeros, ha-

ciendo amistades, colaborando, apoyándose y 

viviendo un clima relacional agradable; estos 

elementos se retroalimentan con la atención, 

apoyo, involucramiento y confianza de los 

profesores. Los resultados obtenidos son con-

cordantes con estudios previos, existe una 

relación directa en la comunicación familiar y 

el ciberacoso (Law, Shapka & Olson, 2010), 

el apoyo parental con una comunicación 

abierta familiar de parentalidad afectuosa y 

sensible, facilita la relación tanto con los 

iguales como retira a los hijos de conductas 

de acoso en el mundo virtual (Yubero, Larra-

ñaga y Navarro, 2014). Un estilo de crianza 

con normas, con comunicación abierta, cali-

dez emocional, implicación emocional, una 

supervisión online parental, construye y apor-

tan elementos de protección en el clima fami-

liar que disminuyen la posibilidad de incurrir 

en comportamientos de ciberacoso (Hinduja 

& Patchin, 2013; Ortega et al., 2016; Sasson 

& Mesch, 2014), el respeto a las normas so-

ciales y en el desarrollo de conducta prosocia-

les (Gómez et al., 2017). En suma, el adoles-

cente vive un proceso de madurez a través de 

la individuación psicológica articulada al bie-

nestar colectivo de su red social mediante la 

interacción de los elementos protectores a ni-

vel individual, familiar y escolar, nutriendo 

directamente el desarrollo de las conductas 

prosociales de empatía, de cooperación y 

cohesión social. 

 Para cerrar, es imprescindible señalar 

que las conclusiones deben interpretarse con 

mesura por su naturaleza correlacional y 

transversal; pero los resultados pueden orien-
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tar a profesores, trabajadores sociales, soció-

logos, psicólogos y profesionistas del área 

educativa en el diseño tanto de políticas como 

de programas respecto a la salud mental pre-

ventiva y de intervención clínica y educativa, 

en el fenómeno del ciberacoso asociado a la 

identidad del adolescente, a la interacción co-

municativa con los padres, a la convivencia 

escolar, vinculación con los profesores y al 

respeto a las reglas sociales. 
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Formas de inicio en la prostitución en menores Latinoamericanas 

Resumen: 

Este artículo, sustentado en entrevistas con 106 
mujeres de México y Centroamérica, tiene como 
objetivo analizar los factores que conducen a las 
formas de inicio forzado y no forzado en la prosti-
tución juvenil. La presente investigación fue de tipo 
descriptivo-correlacional con base en sus objetivos 
y cuantitativa por su enfoque analítico y tipo de 
análisis de datos usado. El tipo de instrumento utili-
zado fue la entrevista individual y se empleó un 
muestreo intencional. Concluimos que el inicio 
temprano se asocia con formas forzadas, mientras 
que tener un mayor número de padres ausentes se 
asocia con formas no forzadas. El número de her-
manos, la edad cuando se tuvo el primer hijo y el 
orden de nacimiento fueron independientes de la 
forma de inicio en la prostitución. Por otra parte, 
vivir en un hogar donde están presentes los dos 
progenitores se asoció a un inicio forzado en la 
prostitución.   

Abstract: 

This article, based on interviews with 106 women 
from Mexico and Central America, aims to analyze 
the factors that lead to forced and non-forced forms 
of juvenile prostitution. This research was descrip-
tive-correlational based on their goals and quantita-
tive by its analytical approach and type of data 
analysis used. The type of instrument utilized was 
the individual interview and a purposeful sampling 
was used. We conclude that an earlier age at entry 
into prostitution is associated with forced forms, 
whereas having a larger number of absent parents 
is associated with non-forced forms. The number of 
siblings, the age at which the first child was born 
and the order of birth were independent of the form 
of entry into prostitution. On the other hand, living 
in a home from which the parents are present was 
associated with a forced initiation in prostitution.  
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En la región de América del Norte la prostitu-

ción juvenil1 alcanza cifras extraordinaria-

mente elevadas (Izcara-Palacios, 2009). El 

Reporte sobre trata del Departamento de Esta-

do de Estados Unidos (TIP por sus siglas en 

inglés) ha subrayado que Honduras y Nicara-

gua son espacios de origen y tránsito; mien-

tras que El Salvador, Guatemala, Belice, Mé-

xico y Estados Unidos son espacios de origen, 

tránsito y destino de menores, nacionales y 

foráneas, víctimas de explotación sexual 

(United States Department of State 2016; Iz-

cara-Palacios, 2017a, 2017b). En Estados 

Unidos algunos estudios han estimado el nú-

mero de menores prostituidos/as en una cifra 

superior a 100 mil personas (Robinson, 1997; 

Kotrla, 2010) y el número de menores en ries-

go de ser prostituidos/as en una cifra superior 

a 200 mil (Estes & Weiner, 2001). En el caso 

de México, el TIP ha subrayado el crecimien-

to de la prostitución de menores en áreas tu-

rísticas costeras (Acapulco, Puerto Vallarta y 

Cancún), y en las ciudades fronterizas del 

norte (Ciudad Juárez y Tijuana), para satisfa-

cer a turistas sexuales estadounidenses, cana-

dienses, europeos y mexicanos (United States 

Department of State, 2014). Algunas estima-

ciones calculan el número de menores prosti-

tuidas en una horquilla que se extiende desde 

5 mil hasta 16 mil personas (Estes, Gauthier y 

Azaola, 2008; Katsulis, 2010). En el caso de 

Centroamérica el aumento de la prostitución 

adolescente femenina ha sido relacionada con 

un crecimiento de la cultura de la violencia 

asociada a las pandillas. Un estudio realizado 

en Honduras, Nicaragua y Panamá concluyó 

que pertenecer a una pandilla multiplicaba 

______________________________ 
El concepto de prostitución juvenil incluye tanto la 

prostitución infantil, o de niños con menos de 14 años 

de edad, como la prostitución de menores, o de perso-

nas que todavía no cumplieron los 18 años (Reynolds, 

2016).  

por 18 la probabilidad de que una joven se 

prostituyese (Rubio, 2008).  

El Protocolo de las Naciones Unidas 

para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata 

de Personas, del 14 de noviembre de 2000, 

ratificado por la mayor parte de los países del 

mundo, define la prostitución de menores co-

mo trata de personas, ya que considera irrele-

vante el consentimiento de la víctima debido 

a su minoría de edad (Izcara-Palacios y An-

drade-Rubio, 2018). Esta interpretación apa-

rece relacionada con el principio de la intrín-

seca inalienabilidad de la libertad personal, 

que imposibilita que una persona consienta su 

propia explotación (Gallagher, 2010; Izcara-

Palacios, 2019). El concepto de trata de per-

sonas es más extenso que el de explotación 

sexual, y no aparece restringido a la prostitu-

ción juvenil; pero los esfuerzos en la lucha 

contra la trata realizados a nivel mundial se 

han concentrado en la persecución de la pros-

titución de menores (Hepburn y Simon, 2013; 

Izcara-Palacios, Moral y Andrade-Rubio, 

2017; Izcara-Palacios, 2018b). 

Existe una abundante literatura que ha 

examinado las causas de inicio en la prostitu-

ción juvenil. El abuso sexual, emocional y 

físico en la infancia y el abandono del hogar 

son los factores más destacados (Seng, 1989; 

Brannigan y Van Brunschot, 1997; Reid, 

2011; Ahrens, Katon, McCarty, Richardson y 

Courtney 2012; Roe-Sepowitz, 2012). Asi-

mismo, son numerosos los estudios que abor-

dan las formas de inicio (voluntaria o forza-

da) en la prostitución adulta. Bajo el paradig-

ma de la opresión (Weitzer, 2010) esta distin-

ción resulta irrelevante (Barry, 1979; Farley, 

2004; Mackinnon, 2011); como contraste, el 

paradigma del empoderamiento (Weitzer, 

2009) subraya la importancia de la misma 

(Agustín, 2007; Doezema, 2010; Hua, 2011; 

Kempadoo, 2015; Andrade-Rubio, 
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2016). Sin embargo, la literatura que aborda 

las formas de inicio (forzada o no forzada) en 

la prostitución juvenil es muy reducida, ya 

que desde el punto de vista legal el consenti-

miento de las menores carece de relevancia.  

En la región de América del Norte la 

prostitución juvenil aparece analizada gene-

ralmente bajo un enfoque victimista, que nie-

ga la dicotomía forzada/no forzada (Baker, 

2018; Izcara-Palacios, 2018a). Predominan 

los estudios que subrayan que las menores 

prostituidas carecen de agencia y son siempre 

víctimas de proxenetas, tratantes, traficantes o 

clientes, que las inducen a prostituirse a tra-

vés del engaño, amenazas o violencia 

(Esteinou, 2013; Goldblatt, Starck, Potenza, 

Kenney & Sheetz, 2012; Acharya 2009; Estes 

et al. 2008; Kennedy, Klein, Bristowe, 

Cooper & Yuille, 2007). Este enfoque victi-

mista se ha acentuado en los últimos años co-

mo consecuencia de un cambio en las leyes 

anti-trata desde una conceptualización trans-

nacional a otra interna/nacional. A modo de 

ejemplo, en la ley de trata de Estados Unidos 

del año 2000 (Izcara-Palacios y Andrade-

Rubio, 2016) y en la ley de México del año 

2007 (Correa-Cabrera y Sanders-Montandon, 

2018) predominaba el enfoque transnacional. 

 El arquetipo de víctimas de trata eran 

personas conducidas desde un país extranjero. 

Como contraste, la reautorización de 2005 de 

la ley de trata estadounidense y la nueva ley 

mexicana de 2012 cambian la mirada hacia el 

interior de la nación. El modelo de víctima 

deja de ser la mujer foránea engañada, y pasa 

a ser la menor autóctona prostituida (Izcara-

Palacios y Andrade-Rubio, 2018). Este cam-

bio legal conduce a un incremento del interés 

académico por el análisis de la prostitución 

juvenil doméstica, definida “ex ante” como 

involuntaria (Kotrla, 2010; Musto, 2013; 

Goldberg & Moore, 2018). 

Como contraste, en Asia los estudios 

sobre prostitución juvenil abordan con mayor 

frecuencia la dicotomía forzada/no forzada. 

 Esto se debe a que la prostitución de 

menores está más tolerada que en Occidente; 

lo cual aparece derivado de la noción budista 

de la separación de alma y cuerpo, y a la per-

vivencia de la primera en diferentes cuerpos, 

que contrasta con la noción judeocristiana de 

la unión de cuerpo y alma en un solo indivi-

duo (Rende, 2005). En el sudeste asiático no 

son infrecuentes los estudios sobre prostitu-

ción juvenil voluntaria o no forzada, donde 

las menores no son presentadas como vícti-

mas (Hwang y Bedford, 2003 y 2004; Or-

chard 2007; Sano 2012; Montgomery, 2009, 

2014 y 2015). Esto no significa que en la re-

gión de América del Norte no existan estu-

dios que se aparten del enfoque victimista. En 

el contexto mexicano encontramos algunos 

estudios que presentan ejemplos de prostitu-

ción juvenil no forzada (Katsulis, 2010; 

Zhang 2011; Marcus, Horning, Curtis, Sanson 

y Thompson, 2014). Asimismo, algunos estu-

dios realizados en Estados Unidos cuestionan 

la conceptualización de la prostitución juvenil 

bajo el paradigma de la trata de personas. Es-

tos estudios diferencian entre aquellas jóve-

nes forzadas en la industria del sexo y aque-

llas que no encontraron otro recurso que pros-

tituirse para poder sobrevivir, y subrayan que 

solo una minoría de trabajadoras sexuales de 

cualquier edad encajan con el perfil de perso-

nas forzadas por un tercero (Heineman, Mac-

Farlane & Brents, 2012; Baker, 2018). 

Este artículo, sustentado en entrevistas 

realizadas a 106 mujeres de México y Cen-

troamérica prostituidas siendo menores de 

edad, tiene como objetivo examinar cuáles 

son los factores conducentes a diferentes for-
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mas de inicio (forzada y no forzada) de las 

menores en el comercio sexual. Las formas 

forzadas obedecen a la activa acción de reclu-

tamiento de traficantes y proxenetas, y debe 

ser combatida a través del modelo de justicia 

criminal. Como contraste, las formas no for-

zadas obedecen a constricciones estructurales 

que deben ser combatidas a través de la im-

plementación de políticas públicas de comba-

te a la pobreza y a la desigualdad social. En 

primer lugar, se examina la metodología y se 

describe la muestra; a continuación, se analiza 

el tamaño de los hogares de las entrevistadas, 

y finalmente se examinan los factores condu-

centes a diferentes formas de inicio (forzada y 

no forzada) de las menores en el comercio 

sexual. 

 

Materiales y métodos  
Diseño  

La presente investigación fue de tipo descrip-

tivo-correlacional con base en sus objetivos y 

cuantitativa por su enfoque analítico y tipo de 

análisis de datos usado. Se usó un diseño ex 

post facto de corte transversal, ya que no se 

manipuló ninguna variable y los datos se co-

lectaron en un único punto temporal 

(Hernández, Fernández y Baptista, 2014).  

 

Participantes 

 La muestra incidental quedó integrada por 

106 participantes, 44 procedían de Guatemala 

(41.5%), 22 de El Salvador (20.8%), 19 de 

Honduras (17.9%), 16 de México (15.1%), 3 

de Nicaragua (2.9%), 1 de Belice (0.9%) y 1 

de Colombia (0.9%). Tres fueron los criterios 

de inclusión: 1./ Haber nacido en un país lati-

noamericano, 2./ Haber sido prostituida sien-

do menor de edad, 3./ Haber sido traficadas 

en una o más ocasiones hasta México y/o Es-

tados Unidos.  
 

Instrumento de medida  

Se aplicó un cuestionario en forma de entre-

vista individual. Estaba integrado por pregun-

tas con formato de respuesta abierto y cerrado 

diseñadas para obtener la información necesa-

ria para responder a las preguntas planteadas 

en el proyecto de investigación. Sus propieda-

des de confiabilidad y validez no han sido 

establecidas, como es usualmente en estudios 

sociológicos, al emplearse cuestionarios dise-

ñados ex proceso, con preguntas muy hetero-

géneas en sus contenidos y formatos de res-

puesta (Hernández et al., 2014). Se diseñó 

una pregunta para cada contenido a explorar. 

El cuestionario carecía de preguntas repetidas 

con formulación sinónima o preguntas sola-

padas en sus contenidos de respuesta. Esto se 

hizo para minimizar el tiempo de duración de 

las entrevistas, reducir el efecto de fatiga de 

las preguntas repetidas sobre el encuestado y 

evitar suspicacias que despertasen resistencias 

(Dempsey, Dowling, Larkin & Murphy, 

2016). Consecuentemente, no fue posible cal-

cular ningún coeficiente de concordancia de 

contenidos entre preguntas paralelas para me-

dir la confiabilidad por consistencia inter-

na (Landrum & Garza, 2015). 

 

Procedimiento  

Debido al carácter oculto de la población ob-

jeto de estudio, el único acercamiento posible 

fue a través del uso de un muestreo no proba-

bilístico, de modo que se empleó un muestreo 

intencional. Se recolectó una muestra de mu-

jeres de México y Centroamérica que fueron 

prostituidas siendo menores de edad. El pro-

cedimiento utilizado para seleccionar la 

muestra fue el muestreo en cadena. Las entre-

vistas fueron realizadas en diferentes localida-

des de ocho estados mexicanos (Chiapas, Ve-

racruz, Ciudad de México, San Luis Potosí, 

Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila y Tabas-
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co) y en dos estados estadounidenses (Nevada 

y California) durante los años de 2014 al 

2017.  

El trabajo de campo se realizó de 

acuerdo con los lineamientos propuestos por 

la Organización Mundial de la Salud para in-

vestigar este tipo de población (Zimmerman y 

Watts, 2003). Se obtuvo el consentimiento de 

participación en el estudio de forma oral, y a 

cada una de las entrevistas le fue asignado un 

código con objeto de asegurar el carácter con-

fidencial y anónimo de los datos recabados. 

Asimismo, con objeto de no influenciar de 

ningún modo su consentimiento las entrevis-

tadas no recibieron incentivos económicos o 

de otro tipo por participar en el estudio. Las 

entrevistadas fueron informadas sobre los ob-

jetivos generales del proyecto, sobre la insti-

tución que realizaba la investigación, y sobre 

el carácter anónimo de los datos suministra-

dos. Las participantes accedieron voluntaria-

mente a ser entrevistadas y las entrevistas 

fueron grabadas y transcritas. Las estrategias 

utilizadas para lograr la cooperación de las 

entrevistadas fueron las siguientes: 1) Los 

datos recabados tenían un carácter anónimo; 

se instruyó a las entrevistadas para que no 

mencionasen nombres de personas, y no se 

recogió ningún dato que revelase la identidad 

de las interlocutoras ni de otras personas alu-

didas en la interacción conversacional; 2) Se 

redactó una guía que partía de los aspectos 

menos intrusivos, a los cuales las entrevista-

das respondían con mayor comodidad, y con-

tinuaba con aspectos cada vez más intrusivos; 

y 3) La relación discursiva con las entrevista-

das fue de no confrontación, no se expresaron 

juicios de valor sobre las respuestas obtenidas 

ni se forzó la búsqueda de respuestas a pre-

guntas específicas que las entrevistadas 

rehuían, ya que esto hubiese agrietado el cli-

ma de empatía necesario para conducir la en-

trevista. Finalmente, quisiéramos destacar que 

todos los nombres utilizados en este texto son 

pseudónimos.  

 
Análisis de datos 

Los contrastes fueron bilaterales con nivel de 

significación de .05. Los cálculos se hicieron 

con el programa SPSS versión 24. Debido al 

empleo de un muestreo no probabilístico, se 

contrastó la aleatoriedad de cada serie de da-

tos (desde su orden de colecta) a través de la 

prueba de rachas de Wald y Wolfowitz 

(Siegel y Castellan, 1995). 

Las comparaciones de medias por país 

de origen se hicieron por análisis de varianza 

de grupos independientes. El supuesto de 

igualdad de varianza u homocedasticidad se 

comprobó por la prueba de Levene. En caso 

de heterocedasticidad, se usó la corrección de 

Welch. El supuesto de distribución normal se 

contrastó por la prueba de Kolmogorov y 

Smirnov con la corrección de Lilliefors. En 

caso de incumplimiento, el error estándar y el 

intervalo de confianza se estimaron por el mé-

todo de muestreo repetitivo (bootstrap) de 

percentiles con la simulación de 1,000 mues-

tras aleatorias. El tamaño del efecto se calculó 

por el coeficiente eta al cuadrado (η2). Si-

guiendo a Cohen (1988), se consideró que un 

valor de η2 < 0.010 refleja un tamaño del 

efecto trivial, entre 0.010 y 0.059 pequeño, 

entre 0.060 y 0.139 mediano y ≥ 0.140 gran-

de. Las comparaciones de medias a posteriori 

se hicieron con la prueba de Tukey (con el 

ajuste de Tukey y Kramer para tamaños de 

muestras desiguales), cuando se pudo asumir 

homocedasticidad (por la prueba de Levene); 

en caso de heterocedasticidad, se realizaron 

con la prueba de Games y Howell. En estas 

comparaciones, se aplicó la corrección de 

Bonferroni al nivel de significación (Molina, 

2014). Las comparaciones de medias con un 
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valor fijo (estimaciones de United Nations) se 

hicieron a través de la prueba t de Student 

para una muestra. 

Se controló estadísticamente la in-

fluencia de una tercera variable cuantitativa 

(edad) al establecer el efecto de una variable 

cualitativa (país de origen) sobre otra cuanti-

tativa (número de hijos) por análisis de cova-

rianza (análisis de varianza con una covaria-

ble). Desde el procedimiento de Modelo Li-

neal General, el tamaño del efecto del modelo 

en el análisis de covarianza se estableció por 

la correlación múltiple corregida al cuadrado 

(coeficiente épsilon al cuadrado), cuyos pun-

tos de corte interpretativos son los mismos 

que los del coeficiente eta al cuadrado (Allen, 

2017). La relación lineal entre las dos varia-

bles cuantitativas del análisis de covarianza se 

estimó por el coeficiente de correlación pro-

ducto-momento de Pearson (r). Se interpretó 

que valores absolutos de │r│ < 0.100 reflejan 

una fuerza de asociación trivial, entre 0.100 y 

0.299 pequeña, entre 0.300 y 0.499 media, 

entre 0.500 y 0.699 grande, entre 0.700 y 

0.899 muy grande y ≥ 0.900 unitaria (Cohen, 

1988).  

 Con el objetivo de predecir o clasificar 

cuáles mujeres tuvieron o no un inicio forza-

do en la prostitución, primero se determinó la 

significación de los potenciales predictores 

para evitar introducir variables espurias. Con 

las variables cualitativas se usó la prueba chi-

cuadrado (con la corrección de Yates en caso 

de tablas 2x2) y con las variables numéricas 

la prueba t de Student para dos muestras inde-

pendientes. En este último caso, se estimó el 

tamaño del efecto por la de g de Hedges y 

Olkin. Valores de g menores que 0.20 se in-

terpretaron como un tamaño del efecto trivial, 

entre 0.20 y 0.50 pequeño, entre 0.50 y 0.80 

medio y mayor o igual que 0.80 grande 

(Allen, 2017). A continuación, se calculó un 

modelo de regresión logística binaria. Se usó 

como método de selección, el de pasos hacia 

delante de probabilidad condicional, al ser 

uno de los métodos por pasos recomendado, 

aunque la superioridad de un método sobre 

otro no está claramente establecida (Zhang, 

2016). La bondad de ajuste se contrastó por la 

prueba de Hosmer y Lemeshow y el tamaño 

del efecto se calculó por el coeficiente pseudo

-R cuadrado de Nalgelkerke. Este último esta-

dístico en regresión logística múltiple se in-

terpreta a semejanza de la correlación múlti-

ple al cuadrado de la regresión lineal múlti-

ple, es decir, < 0.020 efecto trivial, entre 

0.020 y 0.129 pequeño, entre 0.130 y 0.259 

mediano y ≥ 0.260 grande (Cohen, Cohen, 

West, y Aiken, 2003). Se comprobó la inde-

pendencia de los residuos por la prueba de 

rachas de Wald y Wolfowitz, el estadístico de 

Durbin y Watson (secuencia en orden de su 

colecta) y la inspección visual del diagrama 

de dispersión de los residuos (ausencia de 

tendencia lineal). 

 

Resultados y discusión 

Descripción de la muestra  

La mitad de las entrevistadas dijeron que ha-

bían sido engañadas o forzadas a prostituirse, 

mientras que la otra mitad señalaron que deci-

dieron ejercer esta actividad de modo no for-

zado. Las primeras fueron obligadas o enga-

ñadas por una figura paterna, un familiar cer-

cano, un novio, un traficante o un proxeneta. 

Las últimas buscaron y/o aceptaron la invita-

ción de una amiga, un traficante o un pariente 

que les dijo en qué consistiría el trabajo que 

realizarían. Estas últimas repetían que nadie 

las forzó ni engañó, y manifestaban que deci-

dieron trabajar en el comercio sexual porque 

tenían una necesidad urgente de dar solución 
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a un problema personal o familiar, y única-

mente la prostitución les permitía obtener los 

recursos económicos que necesitaban. Para 

aquellas que señalaron que no fueron forzadas 

la prostitución no fue su primera experiencia 

laboral; antes trabajaron durante una media de 

3.4 años en otras actividades: venta ambulan-

te, agricultura, servicio doméstico, etc. Cuan-

do sus necesidades económicas se incremen-

taron trataron de buscar empleos mejor remu-

nerados; pero únicamente la prostitución les 

permitió hacer frente a sus problemas. En los 

empleos que tuvieron antes de dedicarse al 

comercio sexual muchas trabajaban hasta 

quedar extenuadas; pero los ingresos que reci-

bían no eran suficientes para apaciguar su 

hambre. Como contraste, los ingresos obteni-

dos de la prostitución sirvieron para sacar a 

sus hijos, hermanos, y en algunos casos a sus 

padres enfermos, de una situación de penuria 

económica. Por lo tanto, no se arrepentían de 

su decisión de trabajar en la prostitución. Esto 

aparecía reflejado en expresiones como: “A 

mí no me quedaba de otra, tenía que trabajar 

o morirme de hambre” (G. Rodríguez, entre-

vista en profundidad, 17 de septiembre de 

2012); “no me engañaron, lo hice porque ne-

cesitaba dar que comer a mis hijas” (M. Sán-

chez, entrevista en profundidad, 15 de julio 

de 2015); “no era agradable hacerlo; pero mi 

hijo necesitaba comer, por eso lo hice” (A. 

Muñoz, entrevista en profundidad, 30 de di-

ciembre de 2015) o “la primera vez no me 

obligaron a trabajar en la prostitución, yo lo 

hice porque así lo quise hacer, no me engaña-

ron, así lo hice porque necesitaba” (S. Fer-

nández, entrevista en profundidad, 17 de mar-

zo de 2015). 

 Todas las entrevistadas fueron prostitui-

das siendo menores de edad; sin embargo, 

cuando se realizó la entrevista las edades de 

las participantes se extendían desde los 18 

hasta los 48 años de edad con una media de 

26.36 años y una desviación estándar de 7.08. 

 La edad media de las entrevistadas 

cuando fueron prostituidas por primera vez 

era de 14.9 años. El 41.5% fueron prostituidas 

por primera vez en Estados Unidos, el 28.3% 

en México y únicamente un 30.2% lo fueron 

en Centroamérica, aunque un 84% de las en-

trevistadas procedían de países centroameri-

canos. Al momento de la entrevista habían 

sido prostituidas durante un promedio de 11.5 

años. El 30.2% de las mujeres habían sido 

prostituidas en Centroamérica, 96.2% en Mé-

xico y 86.8% en Estados Unidos. Las mujeres 

mexicanas habían sido prostituidas principal-

mente en México, y las centroamericanas 

principalmente en México y Estados Unidos. 

 

Tamaño familiar y prostitución  

El tamaño familiar ha sido considerado como 

una de las variables explicativas de la prosti-

tución juvenil debido a factores económicos y 

afectivos. La literatura académica subraya 

que las familias de mayor tamaño presentan 

un estatus socioeconómico más bajo y mayo-

res dificultades para satisfacer las necesidades 

de subsistencia que las familias que tienen un 

menor número de hijos (Tygart, 1991; Ma-

mun, Hossain, Uddin, Khan y Alam, 2016; 

Nasir, Zamani, Ismail, Yusooff y Khairuddin 

2010; Dada, 2013). Estudios realizados en 

sociedades poco desarrolladas concluyen que 

un incremento en el tamaño familiar se tradu-

ce en un aumento de la probabilidad de que 

las adolescentes sean prostituidas con objeto 

de contribuir a la economía familiar (Adebola 

y Adebola, 2015; Busari, 2016; Khatun y Ja-

mil, 2013; Sorsa y Abera, 2006; Dada, 2013). 

 El tamaño familiar también ha sido aso-

ciado a una mayor vulnerabilidad de las me-

nores a ser traficadas con fines de explotación 

sexual (Busari, 2016; Olooto y Oladeji, 
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2017). Asimismo, en las familias de menor 

tamaño los lazos afectivos entre padres e hi-

jos son más estrechos que en las familias más 

numerosas (Nye, 1958). Por otra parte, la ero-

sión de los lazos afectivos es más pronuncia-

da en las familias donde las madres han teni-

do hijos de diferentes parejas (Rosenbaum, 

1989). En este sentido, se puede concluir que 

la literatura académica subraya que las meno-

res procedentes de familias numerosas de ba-

jo estatus socioeconómico donde los lazos 

afectivos están más deteriorados, especial-

mente cuando los hijos no son de la misma 

pareja, es más probable que incurran en la 

prostitución. 

 

El número de hijos  

 Al contrastar la aleatoriedad de la serie de 

datos sobre el número de hijos, se mantuvo la 

hipótesis nula de aleatoriedad tanto en la 

muestra total como en las submuestras por 

país de origen a través de la prueba de rachas 

(véase tabla 1).  

 
 

 

 

 

 La media aritmética de hijos varió de 

2.69 entre las mujeres mexicanas a 0.47 entre 

las mujeres hondureñas con una media total 

de 1.11 hijos. Excluidos los casos únicos de 

Belice y Colombia, las varianzas de las cinco 

grupos por país de origen fueron estadística-

mente equivalentes por la prueba de Levene 

(F[4, 99] = 0.488, p = 0.745). Al comparar las 

medias del número de hijos entre los cinco 

grupos hubo diferencia significativa (F[4, 99] 

= 16.111, p < 0.001) con un tamaño de efecto 

grande (η2 = 0.394).  

 Al realizar las comparaciones a poste-

riori por la prueba de Tukey, considerando la 

corrección de Bonferroni para el nivel de sig-

nificación (α = 0.005) y generando los inter-

valos de confianza por el método de 

bootstrap, al no mantenerse el supuesto de 

distribución normal (prueba de Kolmogorov-

Smirnov-Lilliefors: │Dmax│ = 0.220, p < 

0.001), la media de hijos entre las mujeres 

mexicanas fue significativamente mayor en 

comparación con los demás grupos (El Salva-

dor: DM = -1.733, IC del 99.5% [-2.615, - 

 

País n n0 (< M) n1 (≥ M) R Z p 

1 = El Salvador 22 7 15 11   > 0.05 

2 = Guatemala 44 18 26 17 -1.51 0.132 

3 = Honduras 19 12 7 8   > 0.05 

4 = Nicaragua 3 2 1 2   0.667 

5 = México 16 6 10 9   > 0.05 

Total 106 43 63 52 0.02 0.982 

Tabla 1.  
Aleatoriedad de la serie de datos del número de hijos en la muestra total y por submues-
tra de país de origen 

n = número total de valores, n0 (< M) = número de valores menores que la media aritmética, n1 (≥ M) = núme-

ro de valores mayores o iguales que la media aritmética, R = número de rachas, Z = formula del estadístico de 

contraste para una aproximación a la distribución normal, p = probabilidad asintótica bilateral para Z. Si n0 y 

n1 ≤ 20, se usaron las tablas que establecen el límite inferior y superior de rachas para los niveles de significa-

ción de 0.05 (Siegel y Castellan, 1995). En el caso de Nicaragua, se usó la probabilidad exacta puntual, al no 

existir tabulación para n_menor = 1 y n_mayor =2. Fuente: elaborada por los autores con los datos de las en-

trevistas  
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0.745]; Guatemala: DM = -1.778, IC del 

99.5% [-2.566, -0.909]; Honduras: DM = -

2.214, IC del 99.5% [-3.027, -1.236]; y Nica-

ragua: DM = -2.021, IC del 95% [-3.333, -

0.357]). Las restantes seis comparaciones no 

fueron significativas (véase la tabla 2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 La media de hijos fue significativamen-

te mayor que el parámetro poblacional en Mé-

xico para 2012 entre las mujeres mexicanas, 

pero significativamente menor que el paráme-

tro para su país en 2012 entre las mujeres de 

El Salvador, Guatemala y Honduras, y equi-

valente entre las mujeres nicaragüenses (véase 

tabla 3).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

País de origen N M [IC del 
95%] 

Comparación DM [IC del 99.5%] p 

1=El Salvador 22 0.95 [0.58, 
1.36]a

 

M1 - M2 0.05 [-0.61, 0.84]b
 0.999 

2=Guatemala 44 0.91 [0.64, 
1.19]a

 

M1 - M3 0.48 [-0.28, 1.41]b
 0.417 

3=Honduras 19 0.47 [0.17, 
0.77]a

 

M1 - M4 0.29 [-1.33, 1.53]c
 0.984 

4=Nicaragua 3 0.67 [-2.20, 
3.54]b

 

M1 - M5 -1.73* [-2.62, -
0.75]b

 

<0.001 

5=México 16 2.69 [2.29, 
3.08]a

 

M2 - M3 0.44 [-0.22, 0.99]b
 0.383 

Total 106 1.11 [0.90, 
1.35]a

 

M2 - M4 0.24 [-1.30, 1.23]c
 0.991 

      M2 - M5 -1.78* [-2.57, -
0.91]b

 

<0.001 

      M3 - M4 -0.19 [-1.85, 0.87]c
 0.997 

      M3 - M5 -2.21* [-3.03, -
1.24]b

 

<0.001 

      M4 - M5 -2.02* [-3.33, -
0.36]c

 

0.004 

Tabla 2.  
Comparación del número de hijos por país de origen 

N = número de casos, M = media aritmética con un intervalo de confianza (IC) del 95% estimado por 

bootstrap con la extracción de: (a) 1000 muestras aleatorias y (b) 959 muestras. Comparaciones a poste-

riori (dos a dos), usando la prueba de Tukey con la corrección de Bonferroni para el nivel de significación 

y generando los intervalos de confianza por el método Bootstrap. DM = diferencia media con un intervalo 

de confianza (IC) del 99.5% estimado por bootstrap con la extracción de: (a) 1000 muestras aleatorias, (b) 

860 muestras y (c) 815 muestras, p = significación o probabilidad en el contraste bilateral en la prueba de 

Tukey con la corrección para muestras desiguales. * La diferencia de medias fue significativa en el ni-

vel .005. Fuente: elaborada por los autores con los datos de las entrevistas  
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La media de edad fue diferencial entre las 

cinco muestras (F[4, 99] = 46.271, p < .001). 

El tamaño del efecto del país de origen sobre 

la edad fue grande (η2 = 0.652). Al cumplirse 

el supuesto de igualdad de varianza (Prueba 

de Levene: F[4, 99] = 0.919, p = .456), se hi-

cieron las comparaciones por pares a poste-

riori por el método de Tukey, estimando los 

intervalos de confianza por el método 

bootstrap con la corrección de Bonferroni (α 

= 0.005), al no cumplirse el supuesto de dis-

tribución normal (prueba de Kolmogorov-

Smirnov-Lilliefors: │Dmax│ = 0.209, p < 

0.001). La media de edad de las mujeres me-

xicanas fue significativamente mayor que la 

de los otros cuatro grupos, y la media de edad 

de Honduras fue significativamente menor 

que la de los otros cuatro grupos (véase tabla 

4). Cabe señalar que la distribución de la serie 

de datos sobre la edad fue aleatoria tanto en la 

muestra total (n0 = 73, n1 = 33, R = 40, Z = -

1.47, p = 0.141) como en las muestras por 

países de origen (El Salvador: n0 = 15, n1 =  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7, R = 10, p > 0.05; Guatemala: n0 = 23, n1 = 

21, R = 18, Z = -1.36, p = 0.173; Honduras: 

n0 = 13, n1 = 6, R = 8, p > 0.05; Nicaragua: 

n0 = 2, n1 = 1, R = 2, p = 0.667 exacta pun-

tual; y México: n0 = 5, n1 = 11, R = 10, p > 

0.05). 

 La fuerza de asociación lineal entre la 

edad y el número de hijos fue muy grande (r 

= 0.792, IC del 95% [0.712, 0.856] por 

bootstrap con la extracción de 1000 mues-

tras), con una varianza compartida de 62.7%. 

Al controlar estadísticamente la edad por me-

dio de un análisis de covarianza, el efecto de 

país de origen sobre el número de hijos no fue 

significativo (F[4, 98] = 0.452, p = 0.771), 

cuando sí lo fue la covariable edad (F[1, 98] = 

65.271, p < 0.001), siendo el tamaño del efec-

to grande (R2aj. = 0.618). Por tanto, el efecto 

del país de origen sobre el número de hijos es 

un efecto espurio debido a la influencia de 

una tercera variable que es la edad. En estas 

mujeres de México y Centroamérica en edad 

fértil y que se decidan al sexo comercial, el 

País de origen μ2012 t gl p DM [IC del 95%] 

El Salvador 1.84 -4.372 21 < 0.001 -0.885 [-1.269, -0.440]a
 

Guatemala 3.18 -16.101 43 < 0.001 -2.271 [-2.513, -2.010]a
 

Honduras 2.59 -13.241 18 < 0.001 -2.116 [-2.408, -1.790]a
 

Nicaragua 2.50 -2.750 2 0.111 -1.833 [-4.702, 1.035]b
 

México 2.11 2.912 15 0.011 0.578 [0.168, 0.967]a
 

Total 2.23 -10.388 105 < 0.001 -1.117 [-1.352, -0.919]a
 

Tabla 3. 

 Comparación de la media del número de hijos de cada muestra con el parámetro 

μ2012 = Media poblacional del número de hijos para 2012 extraída de United Nations (varios años). 

Demographic Yearbook. New York: Publishing Division United Nations. t = estadístico t de Student 

para una sola muestra, gl = grados de libertad, p = probabilidad bilateral para la hipótesis nula de dife-

rencia de 0, DM = diferencia media, IC = intervalo de confianza de la diferencia media: a = estimado 

por muestreo repetitivo con la extracción de 1000 muestras, y b = estimado bajo un modelo de distri-

bución normal. Fuente: elaborada por los autores con los datos de las entrevistas  
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número de hijos se incrementa según aumenta 

su edad con independencia de su país de ori-

gen, alcanzando una media de hijos significa-

tivamente mayor a la media poblacional pre-

sente. 

 

El número de hermanos  

En la muestra total, la media del número de 

hermanos fue 5.81. Al comparar la media del 

número de hermanos entre los cinco grupos  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

por país de origen (excluidos los casos únicos 

de Belice y Colombia), no se pudo asumir 

igualdad de varianzas (prueba de Levene: F[4, 

99] = 2.587, p = 0.041), ni distribución nor-

mal (max│D│ = 0.129, p < 0.001), por lo que 

se usó la prueba robusta a la desigualdad de 

medias de Welch para el análisis de varianza 

y los intervalos de confianza se estimaron por 

el método de muestreo repetitivo con la ex-

tracción de 1000 muestras.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

País de origen N M [IC del 95%]  Comparación DM [IC del 
99.5%] 

p 

1=El Salvador 22 25.27 [23.63, 
27.48]a 

M1 - M2 1.23 [-1.01, 3.63]
b 

0.810 

2=Guatemala 44 24.05 [22.90, 
25.24]a 

M1 - M3 3.17 [0.80, 5.96]b 0.138 

3=Honduras 19 22.11 [20.55, 
23.83]a 

M1 - M4 0.61 [ -1.58, 2.96]
c 

0.999 

4=Nicaragua 3 24.67 [24.33, 
25.50]b 

M1 - M5 -14.35 [-17.68, -
10.67]b 

<0.001 

5=México 16 39.63 [36.78, 
42.38]a 

M2 - M3 1.94 [0.01, 3.95]b 0.475 

Total 106 26.36 [25.08, 
27.75]a 

M2 - M4 -0.62 [-2.18, 
0.86]c 

0.999 

      M2 - M5 -15.58 [-18.67, -
12.44]b 

<0.001 

      M3 - M4 -2.56 [-4.52, -
0.56]c 

0.873 

      M3 - M5 -17.52 [-20.74, -
14.18]b 

<0.001 

      M4 - M5 -14.96 [-17.99, -
11.77]c 

<0.001 

Tabla 4. 
 Comparación de las medias de edad por país de origen 

N = número de casos, M = Media aritmética con un intervalo de confianza (IC) del 95% estimado 

por bootstrap con la extracción de: (a) 1000 muestras aleatorias y (b) 952 muestras. Comparacio-

nes a posteriori (dos a dos), usando la prueba de Tukey con la corrección de Bonferroni para el 

nivel de significación y generando los intervalos de confianza por el método Bootstrap. DM = 

diferencia media con un intervalo de confianza (IC) del 99.5% estimado por bootstrap con la ex-

tracción de: (a) 1000 muestras aleatorias, (b) 855 muestras y (c) 815 muestras, p = significación o 

probabilidad en el contraste bilateral en la prueba de Tukey con la corrección para muestras de-

siguales. Fuente: elaborada por los autores con los datos de las entrevistas.  
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Por la prueba de Welch, hubo diferencia sig-

nificativa en la media del número de herma-

nos entre los cinco grupos (F[4, 14.733] = 

4.517, p = 0.014). El tamaño del efecto del 

país de origen sobre el número de hermanos 

fue grande (η2 = 0.156). Al hacer las compa-

raciones por la prueba de Games-Howell, con 

la corrección de Bonferroni para el nivel de 

significación (α = 0.005), el número de her-

manos de las mujeres nicaragüenses fue me-

nor que el de las mujeres guatemaltecas (DM 

= 2.114, IC del 95.5% [0.616, 3.623] y el de 

las mujeres hondureñas (DM = 1.895, IC del 

95.5% [0.164, 3.385]) (véase la tabla 5). 

 

 

 La edad de las mujeres fue independien-

te del número de hermanos (r = 0.167, p = 

0.087), por lo que las comparaciones de me-

dias siguieron siendo significativas, al contro-

lar estadísticamente la edad. La distribución 

de la serie de datos sobre la número de her-

manos fue aleatoria tanto en la muestra total 

(n0 = 45, n1 = 61, R = 50, Z = -0.558, p = 

0.577) como en las muestras por países de 

origen (El Salvador: n0 = 11, n1 = 11, R = 8, 

p > 0.05; Guatemala: n0 = 25, n1 = 19, R = 

23, Z < 0.01, p = .999; Honduras: n0 = 7, n1 

= 12, R = 12, p > 0.05; Nicaragua: n0 = 2, n1 

= 1, R = 2, p = 0.667 exacta puntual; y Méxi-

co: n0 = 9, n1 = 7, R = 6, p > 0.05). 

 

 

País de  
origen 

N M [IC del 95%] Comparación DM [IC del 99.5%] p 

1=El Salvador 22 4.45 [3.37, 5.54]a
 M1 - M2 -1.66 [-3.27, 0.24]b

 0.024 

2=Guatemala 44 6.11 [5.59, 6.64]a
 M1 - M3 -1.44 [-3.06, 0.41]b

 0.186 

3=Honduras 19 5.89 [5.18. 6.61]a
 M1 - M4 0.46 [-1.54, 2.48]c

 0.993 

4=Nicaragua 3 4.00 [1.52, 6.48]b
 M1 - M5 -2.61 [-4.86, 0.15]b

 0.002 

5=México 16 7.06 [5.46, 8.66]a
 M2 - M3 0.22 [-1.01, 1.62]b

 0..995 

Total 104 5.81 [5.37, 6.24]a
 M2 - M4 2.11 [0.62, 3.62]c

 0.440 

      M2 - M5 -0.95 [-3.14, 1.28]b
 0.527 

      M3 - M4 1.89 [0.16, 3.39]c
 0.589 

      M3 - M5 -1.17 [-3.54, 0.90]b
 0.469 

      M4 - M5 -3.06 [-5.32, -0.91]c
 0.143 

Tabla 5.  
Comparación de la media del número de hermanos por país de origen 

N = número de casos, M = Media aritmética con un intervalo de confianza (IC) del 95% estimado por 

bootstrap con la extracción de: (a) 1000 muestras aleatorias y (b) 950 muestras. Comparaciones a posteriori 

(dos a dos), usando la prueba de Games-Howell con la corrección de Bonferroni para el nivel de significación 

y generando los intervalos de confianza por el método Bootstrap. DM = diferencia media con un intervalo de 

confianza (IC) del 99.5% estimado por bootstrap con la extracción de: (a) 1000 muestras aleatorias, (b) 842 

muestras y (c) 792 muestras, p = significación o probabilidad en el contraste bilateral en la prueba de Tukey 

con la corrección para muestras desiguales. Fuente: elaborada por los autores con los datos de las entrevistas  
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 El número de hermanos de estas muje-

res que se dedican a la prostitución fue signi-

ficativamente mayor que el número de hijos 

en las mujeres de su país de origen en 1990 

(generación de las madres), salvo entre las 

mujeres nicaragüenses que fue equivalente al 

poblacional (véase la tabla 6).  

 

Predicción de la forma de inicio en la pros-
titución juvenil. 
El derecho internacional no otorga ningún 

tipo de relevancia a la forma de inicio en la 

prostitución juvenil. Por definición toda for-

ma de inicio es forzada, ya que ninguna per-

sona menor de edad tiene la capacidad para 

consentir.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Esta es la posición dominante dentro de 

la comunidad académica (Izcara-Palacios, 

2018a). Sin embargo, un reducido grupo de 

autores, que podríamos incluir dentro el para-

digma del empoderamiento, distinguen entre 

las formas voluntaria y forzada de inicio en la 

prostitución juvenil. Estos autores subrayan la 

agencia de los menores en el comercio sexual, 

y rechazan que no tengan capacidad para con-

sentir, al mismo tiempo que cuestionan la 

prohibición de la prostitución juvenil como 

constructo legal e ideológico. Para estos auto-

res, la edad no constituye un criterio univer-

salmente válido para marcar la madurez de 

una persona.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

País de origen μ1990 t gl p DM [IC del 95%] 

El Salvador 3.31 2.196 21 0.039 1.145 [0.171, 2.189]a
 

Guatemala 5.38 2.816 43 0.007 0.734 [0.195, 1.287]a
 

Honduras 4.74 3.385 18 0.003 1.155 [0.393, 1.760]a
 

Nicaragua 3.42 1.005 2 0.421 0.580 [-1.904, 3.064]b
 

México 3.75 4.418 15 < 0.001 3.313 [1.893, 4.749]a
 

Total 3.88 11.384 105 < 0.001 2.441 [2.035, 2.865]a
 

Tabla 6.  
Comparación de la media del número de hermanos de cada muestra con el pará-
metro de su población en 1990 

μ1990 = Media poblacional del número de hijos para 2012 extraída de United Nations (varios 

años). Demographic Yearbook. New York: Publishing Division United Nations. t = estadístico t 

de Student para una sola muestra, gl = grados de libertad, p = probabilidad bilateral para la hipó-

tesis nula de diferencia de 0, DM = diferencia media, IC = intervalo de confianza de la diferencia 

media: a = estimado por muestreo repetitivo con la extracción de 1000 muestras, y b = estimado 

bajo un modelo de distribución normal. Fuente: elaborada por los autores con los datos de las 

entrevistas  
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Por lo tanto, rechazan el discurso dominante 

que equipara la sexualidad de los menores 

con el abuso sexual, al mismo tiempo que de-

fienden la autonomía de las jóvenes 

(Pheterson, 2004; Garaizábal, 2004; Agustín, 

2005; De Sas Kropiwnicki, 2012; Marcus et 

al., 2014). 

 La muestra estudiada estuvo constituida 

por un grupo de 53 mujeres con inicio forza-

do y 53 con inicio no forzado. De este modo, 

se contó con el mismo número de casos al 

comparar ambos grupos para encontrar los 

correlatos o variables asociadas con la forma 

de inicio en la prostitución. Las comparacio-

nes de frecuencia por país de origen se hicie-

ron por la prueba chi-cuadrado y las compara-

ciones de medias en las variables numéricas 

por la prueba t de Student. Las distribuciones  

de la edad de inicio, número de hermanos, 

número de hijos, edad en que se tuvo al pri-

mer hijo, orden de nacimiento y número de 

padres ausentes (variables numéricas discre-

tas) no se ajustaron a una curva normal por la 

prueba de Kolmogorov y Smirnov con la co-

rrección de Lilliefors (véase la tabla 7). Debi-

do al incumplimiento del supuesto de norma-

lidad, los intervalos de confianza de las dife-

rencias medias se estimaron por el método 

bootstrap. 

 Las frecuencias o medias fueron esta-

dísticamente equivalentes entre los dos gru-

pos de inicio en la prostitución, y por ende no 

hubo asociación con el país de origen (χ2[4, 

N = 104] = 3.512, p = 0.476), edad (t[104] = 

1.462, p = 0.147), número de hermanos (t

[104] = -0.658, p = 0.512), edad al momento 

N = número de casos, M = media aritmética con un intervalo de confianza del 95% estimado por 

bootstrap con la extracción de 1,000 muestras, Mdn = mediana, DE = desviación estándar, Min 

= valor mínimo, Max = valor máximo, A = coeficiente de asimetría de Fisher, C = coeficiente de 

curtosis de Fisher,│D│= diferencia máxima absoluta de la prueba de Kolmogorov-Smirnov, p = 

probabilidad asintótica bilateral desde las tablas de Lilliefors. Fuente: elaborada por los autores 

Tabla 7.  
Estadísticos descriptivos y ajuste a una distribución normal 

Est. Edad 
al inicio 

N° de 
hermanos 

N° de 
hijos 

Edad 
al 1 hijo 

Orden 
nacimiento 

No. padres 
ausentes 

N 106 106 106 67 99 106 

M 14.87 
[14.59, 
15.15] 

5.82 
[5.41, 6.26] 

1.11 
[0.90, 1.35] 

16.34 
[15.72, 
16.97] 

2.34 
[2.01, 2.68] 

0.75 
[0.58, 0.90] 

Mdn 15 6 1 15 2 1 

DE 1.651 2.207 1.107 2.700 1.642 0.769 

Mín 10 1 0 13 1 0 

Máx 17 13 4 26 8 2 

A -0.34 
[-0.68, 0.003] 

0.291 
[-0.50, 0.87] 

0.760 
[0.40, 1.11] 

1.213 
[0.54, 1.75] 

1.208 
[0.74, 1.67] 

0.474 
[0.19, 0.82] 

C -0.684 
[-1.32, 0.10] 

1.321 
[-0.27, 2.57] 

-0.266 
[-0.96, 0.66] 

1.541 
[-0.75, 4.08] 

0.780 
[-0.71, 2.58] 

-1.157 
[-1.47, -0.60] 

│D│ 0.150 0.129 0.220 0.198 0.239 0.287 

p < 0.001 < 0.001 < 0.001 < 0.001 < 0.001 < 0.001 
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de tener el primer hijo (t[65] = -0.526, p = 

0.601) y orden de nacimiento (t[97] = 1.043, 

p = 0.299). Incluso, si se dicotomiza la varia-

ble orden de nacimiento, en primer lugar y 

otro lugar de nacimiento (primogenitura: 1 = 

sí y 2 = no), tampoco se halla relación signifi-

cativa entre la forma de inicio en la prostitu-

ción (χ2[1, N = 99] = 0.018, p = 0.893, con la 

corrección de continuidad de Yates: χ2[1, N = 

99] = 0, p = 1) (véase tabla 8). 

 Las diferencias de medias fueron signi-

ficativas y por tanto hubo relación significati-

va con tres variables: la edad de inicio en la 

prostitución (t[104] = 5.615, p < .001), con un 

tamaño del efecto grande (g de Hedges = 

1.09, IC del 95% [0.67, 1.49]); el número de 

padres ausentes (t[104] = 3.014, p = .003), 

con un tamaño de efecto medio (g de Hedges 

= 0.54, IC del 95% [0.15, 0.92]); y el número 

de hijos (t[104] = 2.519, p = .013), con un 

tamaño del efecto pequeño (g de Hedges = 

0.42, IC del 95% [0.03, 0.80]). Debe señalar-

se que al controlar estadísticamente la edad de 

las mujeres, el efecto de estas tres variables 

continuó significativo: F[1, 103] = 29.046, p 

< 0.001 para edad de inicio, F[1, 103] = 

8.449, p = .004 para número de padres ausen-

tes y F[1, 103] = 4.789, p = .031 para número 

de hijos. Por tanto, una menor edad de inicio, 

mayor número de padres ausentes y menor 

número de hijos se relacionan sustantivamen-

te con un inicio forzado en la prostitución 

(véase la tabla 8). 

 Se predijo la forma de inicio con las tres 

variables con relación significativa, usando 

regresión logística binaria por el método de 

pasos hacia delante de probabilidad condicio-

nal. De las tres variables sólo dos fueron rete-

nidas: edad de inicio y número de padres au-

sentes (véase tabla 9). El modelo fue signifi-

cativo por la pruebas ómnibus de coeficientes 

(χ2[2, N = 106] = 38.279, p < 0.001), mostró 

bondad de ajuste por la prueba de Hosmer y 

Lemeshow (χ2[7, N = 106] = 8.469, p = 

0.293) y explicó el 40.3% de la varianza de la 

variable predicha binaria por el coeficiente 

pseudo-R cuadrado de Nalgelkerke. Clasificó 

de forma correcta al 75.5% de las participan-

tes, con mayor especificidad (42 de las 53 

mujeres [79.2%] sin inicio forzado) que sen-

sibilidad (38 de las 53 mujeres [71.1%] con 

inicio forzado). Por cada año de incremento 

en la edad de inicio disminuye en 2.2 veces la 

probabilidad de inicio forzado (OR = 0.452, 

IC del 95% [0.322, 0.634]). 

 El discurso de aquellas menores que 

habían sido prostituidas a una edad más tem-

prana difería del de aquellas que lo hicieron a 

una edad mayor. Las primeras tenían una con-

ciencia más clara de que fueron engañadas o 

forzadas a prostituirse, y guardaban rencor 

hacia las personas que las conminaron a pros-

tituirse.  Esto aparecía reflejado en expresio-

nes como: “la madrota sabía los problemas 

que teníamos y que mi mamá nos había deja-

do, ella sabía mucho de nosotras porque yo le 

platicaba, y ese fue un error; así, no me dejó 

que me saliera de trabajar y seguí ahí con ella 

trabajando en la prostitución hasta que tuve 

20 años” (F. García, entrevista en profundi-

dad, 29 de mayo de 2013); “yo llegaba a llo-

rar mucho, y a querer regresar con mi familia, 

quería regresar e incluso extrañaba la pobre-

za; me decía que aunque mal comiera, pero 

no quería estar haciendo eso” (R. Gomaríz, 

entrevista en profundidad, 16 de marzo de 

2015); “yo lo hice cuando tenía apenas 12 

años, en esa edad estaba cuando tuve que ha-

cerlo porque mi mamá me obligaba a hacer-

lo” (P. Martín, entrevista en profundidad, 17 

de marzo de 2015);  
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Variable 
No forzado Forzado Student G 

Hedges N M N M t DM 

Edad 53 
27.36 

[25.50, 29.43] 
53 

25.36 
[23.73, 27.25] 

1.46ns 
2 

[-0.58, 4.63] 
0.28 

[-0.10, 0.66] 
Edad 
inicio 

53 
15.66 

[15.25, 16.02]a 
53 

14.08 
[13.69, 14.48]a 

5.62*** 
1.585 

[1.06, 2.11]a 
1.09 

[0.67, 1.49] 
No. 

hermanos 
53 

5.68 
[5.15, 6.23]a 

53 
5.96 

[5.33, 6.65]a 
-0.66ns 

-0.28 
[-1.11, 0.54]a 

-0.13 
[-0.51, 0.26] 

No. 
hijos 

53 
1.38 

[1.06, 1.69]a 
53 

0.85 
[0.60, 1.12]a 

2.52* 
0.53 

[0.10, 0.93]a 
0.42 

[0.03, 0.80] 
Edad 

al 1 hijo 
40 

16.20 
[15.33, 17.12]a 

27 
16.56 

[15.68, 17.50]a 
-0.53ns 

-0.36 
[-1.64, 0.92]a 

-0.13 
[-0.62, 0.36] 

Orden 
nacim. 

48 
2.52 

[2.02, 3.02]a 
51 

2.18 
[1.78, 2.63]a 

1.04ns 
0.34 

[-0.31, 0.99]a 
0.21 

[-0.18, 0.59] 
Padres 

ausentes 
53 

0.96 
[0.78, 1.15]a 

53 
0.53 

[0.32, 0.75]a 
3.01** 

0.43 
[0.17, 0.71]a 

0.54 
[0.15, 0.92] 

Tabla 8.  
Comparación de medias entre las mujeres que reportaron inicio forzado y no forzado 

N = número de casos, M = media aritmética con un intervalo de confianza del 95% estimado por bootstrap con 

la extracción de 1000 muestras, t = estadístico de la prueba t de Student para dos muestras independientes con 

su significación en contraste a dos colas: ns (no significativo) p > 0.05, * p < 0.05, p < 0.01, *** p < 0.001. 

DM = diferencia media con un intervalo de confianza del 95% estimado por bootstrap con la extracción de 

1000 muestras, g de Hedges = estadístico de tamaño de efecto con un intervalo de confianza del 95% y con su 

corrección de asimetría. Fuente: elaborada por los autores con los datos de las entrevistas  

Variable 
B EE Wald gl p OR [IC del 95%] 

Edad de inicio -0.794 0.173 21.184 1 < 0.001 0.452 [.322, .634] 

No. de padres ausentes -1.042 0.331 9.922 1 0.002 0.353 [.184, .675] 

Constante 12.603 2.675 22.193 1 < 0.001 297475.959 

Tabla 9.  
Modelo de regresión logística binaria 

B = coeficiente de regresión logística, EE = error estándar, Wald = estadístico de contraste de la prueba 
Wald, gl = grados de libertad, p = probabilidad del contraste bilateral de la hipótesis nula de B = 0, OR = 
razón de probabilidad con un intervalo de confianza del 95%. Método para estimar los parámetros: pasos 
hacia adelante por la probabilidad condicional. Fuente: elaborada por los autores con los datos de las entre-
vistas. 
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“no me gustaba el trabajo; pero me 

obligaban a que lo hiciera, no había más que 

hacer más que trabajar, porque si no hacia lo 

que me decían me iba mal con la madro-

ta” (V. Iglesias, entrevista en profundidad, 11 

de octubre de 2016); “recuerdo la primera 

vez, me subastaron; me pusieron a considera-

ción de quien pagaba más porque iba a ser la 

primera vez de sexo mía, no había que discu-

tir por parte de mí, solo dejar que pasaran las 

cosa y ya era todo, ver, callar y obedecer lo 

que se dijera en ese momento” (I. Rivera, en-

trevista en profundidad, 12 de octubre de 

2016) o “tenía 12 años cuando lo hice, y fue 

algo terrible, feo, triste, ni acordarme me gus-

ta” (A. Rubio, entrevista en profundidad, 19 

de marzo de 2017). Como contraste, aquellas 

menores que fueron prostituidas a una edad 

mayor tendían más a manifestar que no fue-

ron forzadas a prostituirse. Esto aparecía re-

flejado en expresiones como: “sabía de este 

trabajo, yo lo hice porque quise hacerlo y por-

que tenía que trabajar“ (S. Montalván, entre-

vista en profundidad, 10 de julio de 2014); “sí 

sabía lo que pasaba con las mujeres que a este 

trabajo se dedicaban, y lo hice por dinero” (B. 

Polanco, entrevista en profundidad, 11 de ju-

lio de 2014); “yo contaba con 17 años, no era 

agradable hacerlo; pero mi hijo necesitaba 

comer, por eso lo hice” (N. Pérez, entrevista 

en profundidad, 30 de diciembre de 2015); 

“lo hacía porque tenía que trabajar, ganarme 

lo que me iba a comer y tener donde vivir, no 

era muy bueno ese trabajo para mí, pero había 

que trabajar” (E. Gómez, entrevista en pro-

fundidad, 28 de julio de 2016). 

Aunque, algunas entrevistadas, sobre 

todo huérfanas, que fueron prostituidas a una 

edad muy temprana dijeron que nadie las for-

zó. Una mujer mexicana de 40 años de edad 

se comparaba con su madre, que las abandonó 

a ella y a su hermana menor, y se sentía orgu-

llosa de haberse prostituido a los 13 años de 

edad para dar de comer a su hija y a su her-

mana. Ella decía: “no sé qué pensaba mi ma-

dre; si yo muy chica le entré a este trabajo por 

mi hijo el mayor y por darle a mi hermana lo 

que iba necesitando” (N. Guerrero, entrevista 

en profundidad, 4 de diciembre de 2013). 

Asimismo, otra de las entrevistadas trataba de 

explicar del siguiente modo que no fue forza-

da a prostituirse a la edad de 10 años. Vivió 

los primeros años de su vida prácticamente en 

la calle, donde sufrió dolorosas violaciones. A 

la edad de 10 años fue acogida por una ma-

drota, que la prostituyó; pero lejos de guar-

darle rencor, entre ambas se desarrolló un ne-

xo muy estrecho. 

“Hice a los 10 años este jale, pero por-

que la necesidad era mucha. No me entiendes, 

pero había necesidad. Nadie me ha entendido 

porque no han vivido lo que yo he tenido que 

pasar y soportar (…) No me obligaban, yo lo 

hice porque así lo quise, no me engañaron, yo 

tenía necesidades y tuve que hacerlo” (P. 

Díaz, entrevista en profundidad, 26 de julio 

de 2014). 

A su vez, al incrementarse en uno el 

número de padres ausentes (rango de 0 a 2), 

la probabilidad de inicio forzado disminuye 

en 2.8 veces (OR = 0.353, IC del 95% [0.184, 

0.675]). Desde el valor medio de una variable 

predictora, hay una disminución de 0.135 en 

la probabilidad de tener un inicio forzado por 

cada incremento unitario en la edad de inicio 

desde su media (M = 14.87), y esa disminu-

ción media es de 0.177 por cada incremento 

unitario en número de padres ausentes desde 

la media (M = 0.75 ≈ 1), esto es, al pasar de 

un padre ausente a dos padres ausentes (véase 

la tabla 9). 
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 A su vez, al incrementarse en uno el 

número de padres ausentes (rango de 0 a 2), 

la probabilidad de inicio forzado disminuye 

en 2.8 veces (OR = 0.353, IC del 95% [0.184, 

0.675]). Desde el valor medio de una variable 

predictora, hay una disminución de 0.135 en 

la probabilidad de tener un inicio forzado por 

cada incremento unitario en la edad de inicio 

desde su media (M = 14.87), y esa disminu-

ción media es de 0.177 por cada incremento 

unitario en número de padres ausentes desde 

la media (M = 0.75 ≈ 1), esto es, al pasar de 

un padre ausente a dos padres ausentes (véase 

la tabla 9). 

 En hogares donde todos los hermanos 

son menores de edad, la ausencia de los pro-

genitores, debido a que abandonaron a sus 

hijos, fallecieron, fueron encarcelados o pade-

cen una enfermedad grave que les impide tra-

bajar, conduce en ocasiones a que una hija 

asuma la responsabilidad de sacar a la familia 

adelante decidiendo de modo no forzado tra-

bajar en la prostitución, ya que en esta activi-

dad las menores son más demandadas que las 

mujeres de mayor edad y llegan a obtener in-

gresos más elevados que estas últimas. Las 

menores procedentes de hogares donde están 

ausentes los progenitores no buscan como 

primera opción el empleo en el comercio se-

xual. 

 En un principio se emplean en otras ac-

tividades. Pero, cuando la penuria económica 

del hogar se deteriora, y los ingresos deriva-

dos de empleos como la venta ambulante o el 

servicio doméstico se tornan insuficientes, las 

menores se plantean la posibilidad de probar 

suerte en el trabajo sexual, una actividad que 

ofrece salarios relativamente elevados. Esta 

situación aparece ejemplificada en el caso de 

una joven hondureña de 18 años de edad, que 

comenzó a trabajar a la edad de 10 años lim-

piando casas debido a que falleció su madre y 

su padrastro no se hizo cargo de ella ni de sus 

cinco hermanos de 9, 7, 6, 5 y 3 años de edad. 

Después de malvivir dos años con el poco 

dinero que le pagaban las vecinas por ayudar-

las en las tareas domésticas, no encontró otra 

opción que prostituirse a la edad de 12 años 

para poder seguir subsistiendo, ya que el 

hambre la carcomía las entrañas. Ella no co-

mía casi nada para que sus hermanos tuviesen 

algo que llevarse a la boca.  

 “Les ayudaba a las vecinas a limpiar la 

casa, así me pagaban y llevaba lo que podían 

comer mis hermanos. Nada más salía para 

comer, y cuando fue pasando el tiempo ni pa-

ra eso se alcanzaba (…) Estábamos pobres, 

no nos alcanzaba para nada, y lo malo era que 

a veces no salía para nada de comer, así andá-

bamos, yo llegaba a no comer porque prefería 

que comieran ellos mis hermanos. Cuando ya 

estaba en esa situación fue que tuve que llegar 

a prostituirme, vivir de mi cuerpo para llevar 

que comer a mis hermanos” (A. Guzmán, en-

trevista en profundidad, 28 de diciembre de 

2015). 

 Con respecto al supuesto de baja coli-

nealidad entre los predictores que requiere el 

uso de regresión logística, la edad de inicio y 

el número de padres ausentes fueron indepen-

dientes (r [106] = 0.003, IC del 95% por 

bootstrap [-210, .233], p = 0.974); y con res-

pecto al supuesto de independencia de los re-

siduos, éste se sostuvo por la muestra de la 

rachas de Wald y Wolfowitz, usando como 

criterio de la mediana (número de rachas = 

46, Z = -1.562, p = 0.118).  

 Si los datos se secuencian en orden de 

su colecta, desde el estadístico de Durbin y 

Watson se obtuvo un valor muy próximo a 2 

(d = 2.126), mostrando ausencia de correla-

ción serial. A su vez, en el diagrama de dis-
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persión al poner en el eje de ordenadas a los 

residuos (et) y en el de abscisas a residuos 

previos (et-1), no se observó tendencia lineal 

(véase la figura 1).  

 

Conclusiones 

La ley refuta cualquier tipo de consentimiento 

de las menores en el comercio sexual. Desde 

el punto de vista legal resulta irrelevante la 

forma de inicio en la prostitución. Tanto 

aquellas menores que fueron forzadas como 

las que no lo fueron son víctimas de trata, y 

quienes lucraron de su trabajo son sujetos a 

las mismas penas. Sin embargo, diferenciar 

las formas de inicio (forzada y no forzada) de 

las menores en el comercio sexual reviste una 

gran importancia. Esta distinción es importan-

te para el diseño de políticas eficaces de com-

bate a la prostitución juvenil, ya que el mode-

lo de justicia criminal es adecuado para com-

batir las formas de inicio forzado; pero es in-

eficaz e inadecuado para luchar contra las for-

mas no forzadas. Las menores que ingresan 

en la industria del comercio sexual de modo 

no forzado lo hacen debido a una situación 

extrema de pobreza, aislamiento social y falta 

de lazos sociales. Es por ello que las formas 

de inicio no forzadas únicamente pueden erra-

dicarse a través de la implementación de polí-

ticas que combatan de modo adecuado los  

factores que hacen que algunas menores en-

cuentren en la prostitución la salida a la pre-

caria situación económica que las rodea. 

 Las mujeres entrevistadas proceden de 

familias donde el número de hijos es superior 

a la media poblacional y tienen una media de 

hijos mayor que la media poblacional, como 

revela el análisis al controlar el efecto de la 

edad. Asimismo, un mayor número de hijos 

se asocia con un inicio forzado en la prostitu-

ción con un tamaño de efecto pequeño. A su 

vez, el inicio forzado en la prostitución se 

asocia con el inicio temprano en el comercio 

sexual con un tamaño de efecto grande y con 

un menor número de padres ausentes con un 

tamaño de efecto mediano, resultando estas 

variables correlatos significativos aún contro-

lando la edad de las participantes. Sólo una 

edad de inicio más temprana y un menor nú-

mero de padres ausentes fueron factores de 

riesgo de inicio forzado dentro de un modelo 

predictivo con buenas propiedades de ajuste, 

capacidad explicativa (cuatro décimos de la 

varianza), de clasificación y cumplimiento de 

supuestos.  

 Por lo tanto, puede concluirse que las 

jóvenes de menor edad presentan una mayor 

probabilidad de ser engañadas y/o forzadas 

por traficantes y proxenetas; mientras que las 

menores que se acercan a la mayoría de edad 

presentan una mayor probabilidad de ingresar 

a la industria del comercio sexual de modo no 

forzado. Estos resultados son similares a los 

encontrados en estudios recientes (Greenbaum, 

Figura 1. Diagrama de dispersión de las 
parejas residuo-residuo previo en la secuen-
cia de colecta. Fuente: elaborada por los 
autores con los datos de las entrevistas. 
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2014; Bounds, Julion y  Delaney, 2015; 

Sprang y Cole, 2018; Franchino-Olsen, 

2019) . 

 Asimismo, las menores prostituidas de 

modo no forzado proceden de familias donde 

están ausentes uno o los dos progenitores. Re-

sultados parecidos aparecen en estudios sobre 

prostitución adolescente en Taiwán (Hwang y 

Bedford, 2003) y Estados Unidos (Silbert & 

Pines; 1982). Como contraste, las que son 

engañadas y/o forzadas es más probable que 

procedan de hogares donde están presentes 

los dos progenitores. Este resultado contrasta 

con las conclusiones de numerosos estudios, 

que relacionan la prostitución juvenil forzada 

con un entorno familiar desintegrado, donde 

los padres están ausentes o se producen esce-

narios de abuso (Brittle, 2007; Clarke, Clarke, 

Roe-Sepowitz, y Fey, 2012; Greenbaum, 

2014; Roe-Sepowitz, 2012; Cimino, Madden, 

Hohn, Cronley, Davis, Magruder y Kennedy, 

2017). Por otra parte, el número de hermanos, 

la edad en que se tuvo el primer hijo y el or-

den de nacimiento fueron independientes de 

la forma de inicio en la prostitución (forzada 

o no forzada).  

 Como limitaciones del estudio debe se-

ñalarse que la edad de las mujeres fue dife-

rencial entre los países de origen, resultando 

las participantes mexicanas las mujeres con 

más edad en comparación con todas las de-

más mujeres centroamericanas, de ahí que se 

controló la edad de las participantes en los 

análisis. El tamaño de la muestra fue adecua-

do para los análisis contándose con más de 20 

casos por variable en el modelo de regresión 

y al menos cinco casos en cada celdilla de 

comparación. A su vez, se usó el procedi-

miento bootstrap para superar el problema de 

desviación de la normalidad.  
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Estilos de Crianza entre padre y madre. Perspectiva del hijo. Ciudad Juárez, 
Chih. Estudio comparativo   

Resumen: 

El objetivo es comparar los Estilos de Crianza del 
padre y la madre desde la perspectiva de sus hijos/
as entre 8 y 12 años de edad cronológica, que pre-
sentan comportamiento agresivo en la escuela, pro-
venientes de entornos familiares violentos en Ciu-
dad Juárez, Chihuahua. Resultados, se observó 
comportamiento significativamente diferente entre 
madre y padre en los Estilos Implicación Parental y 
Crianza Positiva, siendo más alto en madres que en 
padres; en los Estilos Pobre Supervisión, Disciplina 
Inconsistente y Castigo Corporal no se observan 
diferencias estadísticamente significativas entre 
ambos padres.  Los datos encontrados subrayan la 
importancia de estudiar ambos padres por separado, 
puesto que no hay diferencia significativa en los 
niveles de presencia, pero si en la forma de actua-
ción de los hombres y las mujeres, así como la im-
portancia que tienen los estilos de crianza dadas las 
repercusiones negativas y positivas que emanan del 
trato que los padres otorgan a sus hijos en el curso 
de su niñez y adolescencia que son las etapas más 
relevantes en el desarrollo del ser humano. 

Abstract: 

The purpose of this study is to compare parenting 
styles of both mother and father from the perspecti-
ve of their children between eight and twelve 
years’ old whom have showed violent behavior at 
school and come from violent families of low inco-
me in Ciudad Juarez, Chihuahua. The data shows 
significant differences between mother´s and fat-
her´s Parental Implication and Positive Parenting 
styles with mothers rating higher than fathers do. 
Also, no significant differences were found in Poor 
Supervision, Inconsistent Discipline, and Physical 
Punishment styles among fathers and mothers. Ac-
cording to these results it becomes important to 
study both mothers and fathers separately, based on 
the significant differences found in behavior, but 
similar presence of both parents. Also, because the 
negative and positive consequences of parental 
styles on their children during their early childhood 
and adolescence developmental stages. 
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La violencia al interior del seno familiar se 

encuentra en incremento en los hogares de 

Ciudad Juárez, según el censo del 2005 se 

reportan 327,713 casos, en el 2011 se regis-

traron 1,461 (Observatorio de Seguridad y 

Convivencia Ciudadana del municipio de Juá-

rez, 2013). El Observatorio en el año 2013 

contabilizó 1,461 casos. Los casos relaciona-

dos con la violencia familiar y específicamen-

te contra la mujer, Carmona (2010) encontró 

que en esta ciudad 159,901 mujeres fueron 

víctimas de  violencia al interior del seno fa-

miliar por su pareja, de las cuales el 38% la 

vivieron en forma física y el 75% psicológica, 

no siendo una excluyente de la otra,  Entre el 

2015 y 2016 en el Instituto Chihuahuense de 

la Mujer se atendieron 1,367 casos relaciona-

das con violencia familiar; en el Centro de 

Justicia para la Mujer se reportaron  2,494 

casos y 4,860  fueron atendidos por parte de 

Organizaciones no Gubernamentales 

(Fideicomiso para la Competitividad y Segu-

ridad Ciudadana y Fundación Paso del Norte, 

2016).  González (2018) realizando investiga-

ciones como parte del mismo Observatorio 

reporta que en esta ciudad se realizaron 6,097 

denuncias de violencia familiar en el año 

2015, 6,513 en el 2016, 6,448 en el año 2017 

y entre los meses de enero a agosto del 2018 

fueron 4,004.  

Las cifras mostradas, dan cuenta de la 

gran problemática que viven una gran pobla-

ción de niños dentro de sus hogares en esta 

ciudad, los cuales se dotan constantemente de 

vivencias cargadas de violencia, que poste-

riormente podrían ser reproducidas, facilitan-

do la permanencia de conductas y situaciones 

que den mantenimiento a la violencia, propi-

ciando que gran cantidad de personas la to-

men equívocamente como una situación inse-

parable (Organización Mundial de la Salud 

(2002). Silberstein (2012) encuentra con otra 

población, en un contexto semejante que las 

conductas violentas que exhiben los chicos 

están asociadas a padres que utilizan para 

criar a sus hijos actitudes violentas tanto físi-

cas como verbales y Ruvalcaba, Murrieta y 

Arteaga (2016), observaron que los niños ad-

quieren en su casa y en la escuela las compe-

tencias socioemocionales más que en su co-

munidad.     

La población infantil es quien resulta 

con mayores afectaciones ya sea de manera 

directa o indirecta al madurar y formarse en 

estas primeras etapas de vida dentro de un 

entorno cargado de violencia, en donde los 

Estilos de Crianza juegan un papel importante 

a partir de la interacción con su entorno fami-

liar, formación que les permitirá en la edad 

adulta ser funcionales social, física y mental-

mente (Clemente, Villanueva y Adrián, 

2002). Si los padres aplican método de poca 

disciplina, sus hijos presentan mayor grado de 

conductas agresivas, depresión, retraimiento 

reactividad emocional y ansiedad y menos 

habilidades sociales que los padres que son 

más exigentes. También se encuentran efectos 

significativos en el ajuste emocional percibi-

do. Los progenitores que proporcionan bajo 

afecto perciben a sus hijos más agresivos, re-

traídos y con mayores niveles de ansiedad-

depresión que los que proporcionan más afec-

to (Franco, Pérez y Pérez, 2014). El papel de 

la familia es fundamental por ser los padres 

agentes de gran influencia en los hijos 

(Samper, Aparici y Mestre, 2006) la presen-

cia, implicación, el tipo de cuidado, la cerca-

nía de los padres tienen un impacto definitivo 

en sus hijos (Carrillo, Estévez y Gómez, 

2018), siendo la familia lo más cercano en las 

primeras etapas de vida del ser humano, la 

interacción al interior de ésta da significado a 

sus experiencias y a su vida futura, ya sea en 

forma positiva o negativa (Gallardo, 2007; 
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Cuervo, 2010; Silberstein, 2012).  

Hablar de familia, es referirse al pri-

mer entorno encargado de la seguridad y bie-

nestar de la niñez, es reconocer que actual-

mente las familias muestran mayor inestabili-

dad (Clemente, Villanueva y Adrián, 2002), 

con la modernidad y más aún ahora en la pos-

modernidad, se han dado mayores modifica-

ciones en su estructuración creando nuevos 

núcleos familiares, nuevas reestructuraciones 

familiares y nuevas costumbres (Oliva y Vi-

lla, 2014); representando un rol primordial en 

el impacto y desarrollo de conductas adaptati-

vas o desadaptativas, convirtiéndose en un 

factor fundamental para el desarrollo de la 

niñez, causa un impacto sustancial en los hi-

jos tomando en cuenta que los padres son 

agentes primarios de socialización, con quien 

se tiene el primer contacto en la vida y resul-

tan ser la principal fuente de información y de 

disciplina; quienes brindan información en 

relación a lo bueno y lo malo a través de la 

propia historia de vida, convirtiéndose en al-

gunos casos en la única fuente de aprendizaje 

que poseen los pequeños en sus primeros 

años de vida (Matalinares et al., 2010; López, 

Chávez y Trujillo, 2013). 

Los padres poseen diferentes formas 

de llevar a cabo su papel disciplinario y for-

mativo abordado como Estilo Educativo Pa-

rental a aquellas actitudes y comportamientos 

que los padres o las madres ejercen en los hi-

jos en las diferentes situaciones que viven, 

causando un gran impacto emocional en la 

forma en que se relacionan entre ellos 

(Ordóñez, González y Montoya, 2016).  

Ceballos y Rodrigo, al igual que Pala-

cios, han definido los Estilos de Crianza co-

mo aquellas manifestaciones de actitudes y 

comportamiento de los padres que impacta en 

el desarrollo de los pequeños; Darling y 

Steinberg sostienen que los Estilos Parentales 

se observan a través de las actitudes expresa-

das por medio de las conductas de los padres 

en la convivencia manifestado en apoyo y/o 

control de los hijos, convirtiéndose en pautas 

educativas, incluyendo conductas relaciona-

das con el deber, como alimentarlo, vestirlo, 

enseñarle pautas de interacción social, cual-

quier otra conducta expresada ante su hijo 

(citado en Franco, Pérez y Pérez, 2014) y res-

pecto a sus amigos, los padres manifiestan su 

aceptación  de aquellos con quienes sus hijos 

se relacionan en forma autónoma y de ser el 

caso otorgan confianza para realizar sus pro-

pias elecciones (Ozdemir, Vazsonyi & Cok, 

citados en Bobbio, Arbach y Alderete, 2016). 

Estas premisas surgen a partir de la 

primera conceptualización acuñada por 

Baumrind en 1966, quien distinguió tres tipos 

relacionados con el control que ejercen los 

padres sobre los hijos, ubicando el Estilo Au-

toritario caracterizado por una alta exigencia 

y bajo afecto; Estilo Permisivo en el que se 

muestra un alto afecto y baja exigencia y el 

Estilo Democrático caracterizado por altos 

niveles tanto de afecto como de exigencia; 

posterior a estas distinciones Maccoby y Mar-

tin agregan dos tipos a esta clasificación: el 

Estilo Permisivo, dotado de alto afecto y baja 

exigencia y Negligente caracterizado por poca 

exigencia y pobre afecto (Raya, 2008; Franco, 

Pérez y Pérez, 2014).  

Lo anterior da cuenta del interés de 

parte de este equipo por definir y categorizar 

los Estilos Parentales, que para fines de esta 

investigación serán entendidos como aquellas 

actitudes que los padres manifiestan hacia su 

hijo, creando un entorno emocional con su 

comportamiento a través de la interacción con 

él; mientras que las prácticas parentales se 

convierten en un mecanismo mediante el cual 
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los padres ejercen los Estilos Parentales apo-

yados por la socialización.  

Lo antes documentado sopesa nuestro 

interés por observar la relación de las prácti-

cas parentales en niños agresivos que se en-

cuentran viviendo en entornos violentos, con-

siderando como infantes agresivos aquellos 

niños que manifiestan conductas dentro del 

entorno escolar como golpear, insultar, lasti-

mar o propiciar situaciones que segreguen a  

sus compañeros, las cuales coinciden con lo 

planteado por Buss quien refiere se observa 

agresión física cuando se presenta un daño 

físico intencional; mientras que en relación a 

la agresión verbal se presenta cuando incluye 

el factor verbal el cual se utiliza para lastimar 

y por último la agresividad relacional está 

presente cuando se busca crear un daño al in-

terior del grupo social provocando exclusión, 

siempre y cuando estas conductas se presen-

ten en niños con igualdad de poder entre pa-

res (citado en Matalinares et al, 2010).  

Dichas conductas según lo planteado 

por Little, Henrich, Jones y Hawley (2003) se 

consideran una construcción que se realiza 

desde diferentes dimensiones, con formas va-

riadas, en las cuales los factores: físico, ver-

bal y relacional se encuentran presentes. En 

esta misma línea es importante destacar la 

teoría del desarrollo, quien intenta explicar 

ésto desde el razonamiento del comporta-

miento antisocial, incluye factores interperso-

nales y ambientales, con el fin de explicar los 

comportamientos agresivos de los niños, des-

de el entorno familiar cargado de conflictos, 

hostilidad y relaciones agresivas (Cuello y 

Oros, 2013).  

Al hablar de los efectos que causa la 

conducta agresiva en los niños se observa que 

existe una alta probabilidad de repetir el com-

portamiento agresivo cuando éste se presenta 

a través del maltrato físico, ya que la forma 

en que se da el procesamiento de la informa-

ción del contexto social determina la réplica 

de los comportamientos de maltrato físico 

(Dodge, 1980; Rodríguez, Barrio Del y Ca-

rrasco, citados en Tur-Porcar, Mestre, Samper 

y Malonda, 2012). Posterior a la exposición a 

actos violentos, los infantes presentan mayo-

res síntomas de trauma psicológico, manifes-

tado en emociones como enojo, depresión y 

ansiedad entre otros (Flannery, Wester & Sin-

ger, 2004; Cuervo, 2010).  

Por otra parte, Musitu, Román y Gra-

cia (2001) sostienen que, lo que explica la 

forma de actuar de los miembros de la familia 

se relaciona con algunos factores que favore-

cen los modelos de crianza en referencia a las 

relaciones al interior de la familia, como la 

estructura, afecto, control conductual, comu-

nicación, así como los que hacen referencia a 

dimensiones sociales generales a través de la 

transmisión de valores y de sistemas externos 

(Cuervo, 2010).  

Como se ha abordado, varios investi-

gadores destacan la gran influencia de los 

modelos de crianza en el desarrollo de los ni-

ños, específicamente las conductas negativas 

efectuadas por parte de los padres, las cuales 

muestran una estrecha relación particularmen-

te en las conductas agresivas y en los trastor-

nos conductuales manifiestos en los hijos 

(Cunningham & Boyle, 2002; Cabrera, Gon-

zález y Guevara, 2012) lo que da cuenta del 

poder de los padres en la consolidación del 

futuro de la niñez.  

Conjuntamente, López, Chávez y Tru-

jillo (2013) observaron que cuando las ma-

dres presentan poca aceptación por sus hijos, 

ellos exhiben mayor irritabilidad; conjunta-

mente, entre mayor presencia exista de la fi-

gura materna mayor será la autorregulación 
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lograda por sus hijos y la disciplina inconsis-

tente se relaciona en forma significativamente 

positiva con el miedo y la irritabilidad del in-

fante. 

Se han observado que las prácticas 

parentales relacionadas con el padre pueden 

estar influenciadas por varios factores como 

la edad, género, orden de nacimiento, perso-

nalidad, experiencias previas, nivel educativo 

y las expectativas, el último factor a conside-

rar es aquel que se relaciona con el momento 

en que ocurre la socialización con el hijo, co-

mo pueden ser las características físicas e his-

tóricas del lugar (Palacios, 2001; Tur-Porcar 

et al., 2012).  

Otros expertos encontraron diferencias 

en cuanto al sexo de los niños en relación con 

la crianza agresiva por parte de los padres, en 

los hijos varones se existe mayor posibilidad 

a presentar desadaptaciones sociales y las mu-

jeres muestran mayor posibilidad a presentar 

dificultades interiorizadas (Carrasco, Holga-

do, Rodríguez & Barrio Del, 2009) Otros es-

tudios hallaron que Estilos Autoritarios, Ne-

gligentes o Permisivos, muestran una correla-

ción positiva en función de baja autoestima, 

enojo, hostilidad, problemas de estabilidad 

emocional y escasas habilidades socioemo-

cionales; así mismo, resaltan que la inestabili-

dad emocional y las emociones negativas se 

encuentran estrechamente relacionadas con la 

permisividad, hostilidad y el rechazo materno 

(Barrio Del, Ramírez, Romero y Carrasco, 

2014).  

Los datos mostrados denotan la tras-

cendencia de atender la violencia generada al 

interior de los hogares, ya que ésta los con-

vierte en un escenario violento, en el cual se 

viven las primeras manifestaciones de violen-

cia que la población infantil observa de mane-

ra directa, reconociendo en todo momento 

estas situaciones de violencia como conse-

cuencia de futuras afectaciones directas en 

áreas emocionales, sociales, cognitivas y físi-

cas del niño como lo han resaltado organiza-

ciones mundiales como la Fondo de las Na-

ciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 

2002) y la Organización Mundial de la Salud 

(Krug, Dahlberg, Mercy, Zwi y Lozano 

(2003), de igual manera Posada y Parales 

(2012) hacen referencia a afectaciones en la 

interrelación, interpretación y evaluación del 

entorno que se genera al vivir en estos entor-

nos vulnerables dotados de violencia. 

Al considerar lo anterior, surge el inte-

rés por realizar esta investigación, misma que 

involucra dos factores que son una constante 

en los trabajos revisados con respecto a la 

agresión que presentan el niño como respues-

ta a los Estilos Parentales que practican sus 

padres en casa y el entorno violento en el que 

el niño se desarrolla; investigación que dará 

cuenta de los Estilos de Crianza que han prac-

ticado los padres a niños que actualmente ex-

hiben conductas agresivas en la escuela y que 

viven en un entorno familiar donde la violen-

cia es una constante en su vida.  

A la vez responde a políticas públicas 

en relación con la prevención de la violencia 

en esta comunidad, así como a la falta de da-

tos emanados de investigaciones realizadas en 

términos de prácticas parentales que respal-

den nuevas estrategias preventivas para mejo-

rar la calidad de vida de los niños de nuestro 

entorno.  

 

Objetivo general 

Comparar los Estilos de Crianza del padre y 

la madre desde la perspectiva de sus hijos/as 

entre 8 y 12 años de edad cronológica, que 

presentan comportamiento agresivo en la es-

cuela, provenientes de entornos familiares 

violentos.  
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Objetivos específicos 

Explorar los Estilos de Crianza por parte del 

padre.  

Indagar los Estilos de Crianza por parte de la 

madre. 

Comparar los Estilos de Crianza entre padre y 

madre.  

 

Método  

Esta investigación es de corte Cuantitativo, de 

tipo no experimental, descriptiva, comparati-

va, de corte transversal. El estudio cumplió 

con los requisitos establecidos en la declara-

ción de Helsinki, ya que ninguno de los parti-

cipantes fue lastimado, los padres madres o 

tutores de cada participante y ellos mismos 

firmaron una forma de consentimiento infor-

mado la cual describe con detalle los pasos a 

seguir en el proyecto y los derechos de los 

participantes.  

 

Variables  

 Estilos de Crianza. – definido por aquellas 

conductas emitidas por los padres con el fin 

de regular el comportamiento de sus hijos ca-

tegorizado en: 

Implicación Parental, refiriéndose a la 

presencia de los padres en la vida de sus hi-

jos, ya sea en la escuela, en su vida social y 

en sus intereses personales.   

  Pobre Supervisión, en cuanto a la 

poca presencia de los padres respecto a cono-

cer y regulara la conducta de sus hijos 

(Dónde, Con quién y Cómo). 

Disciplina Inconsistente, respecto a la 

falta de congruencia entre las reglas que dic-

tan en el hogar y el cumplimiento de ellas por 

parte de sus hijos.   

Crianza Positiva. Caracterizado por la 

presencia de promesas cumplidas por parte de 

los padres, reconocimiento de conductas ade-

cuadas y los pequeños logros del niño con 

afecto y halago.  

Castigo Corporal, observadas con la 

presencia de sanciones de la presencia de con-

ductas de los hijos, consideradas inapropiadas 

por los padres a través de golpes que causen 

daño al cuerpo físico del niño.   

Se observarán los Estilos de Crianza 

con sus categorías a través del reporte indivi-

dual de los niños respecto a cada uno de sus 

padres. 

 

Participantes  

La muestra fue obtenida por conveniencia, 

constituida por un grupo de 119 infantes entre 

8 y 12 años de edad cronológica con un pro-

medio de 10 años 7 meses; 57 niñas y 62 ni-

ños, pertenecientes a los grados de cuarto, 

quinto y sexto de primaria de diferentes es-

cuelas de la ciudad, cuyas características ge-

nerales fueron: residir en Ciudad Juárez, 

Chih., haber presenciado situaciones de vio-

lencia en su entorno familiar expresadas por 

ellos mismos y ser reportados por su maestra 

titular como niños que exhibían con regulari-

dad conductas agresivas hacia sus compañe-

ros de escuela expresadas en  golpes, insultos, 

gritos, empujones, burlas para descalificar a 

los otros niños. La muestra fue constituida 

por 215 participantes (99 Padres y 119 Ma-

dres), cuya edad fluctúa entre los 26 y 52 

años, con un promedio de 37 años.  

 

Instrumentos  

Se utilizó la versión española de Servera 

(2013), publicada por la Organización Pan-

americana de la Salud [OPS] para poblacio-

nes latinoamericanas del Cuestionario sobre 

Prácticas Parentales de Alabama (APQ) reali-

zado por Shelton, Frick y Wootton (1996). 

Para este estudio se utilizó la parte de los hi-
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jos del cuestionario. El instrumento consta de 

35 ítems y cinco subescalas: Implicación Pa-

rental, Pobre Supervisión, Disciplina Incon-

sistente, Crianza Positiva y Castigo Corporal. 

Con un formato de respuesta tipo Likert con 5 

opciones de respuestas que van de nunca a 

siempre. Para su aplicación se midió la con-

fiabilidad del instrumento tomando en cuenta 

la población específica del estudio, que son 

niños agresivos que viven en entornos fami-

liares violentos y nivel social y económico 

bajo, obteniendo una consistencia interna de α 

=0.83 donde los factores Implicación Parental 

reportan un α = 0.69; Pobre Supervisión un α 

=0.52; Disciplina Inconsistente un Alfa de α 

=0.50; Crianza Positiva un Alfa de α =0.63; y 

Castigo Corporal un α =0.68. Respecto a su 

Padre se obtiene una consistencia interna de α 

=0.90; donde se observan las siguientes varia-

ciones: Implicación Parental con α = 0.78; 

Pobre Supervisión con un α = 0.65; Discipli-

na Inconsistente con un α =0.56; Crianza Po-

sitiva con un α = 0.70; y Castigo Corporal 

con un α = 0.78 aplicándose el instrumento 

como tal, por la teoría en la que está basada el 

documento y tomando en cuenta el tipo de 

población a la que se le aplicó el instrumento.  

 

Procedimiento  

En relación a la recolección de los datos, in-

cluyó una presentación dentro de las diferen-

tes instituciones a directivos, coordinadores y 

jefes en relación a la investigación para obte-

ner la autorización de las instituciones a tra-

vés de las cuales se accedió a los participan-

tes. Posterior a esto se les informó a los pa-

dres de familia y tutores los objetivos, datos 

sobre la confidencialidad y procedimiento de 

la investigación siguiendo la misma logística, 

con esto invitarlos a participar en la investiga-

ción, donde solo los interesados llenaron los 

formatos de consentimiento informado.   

 La aplicación de los instrumentos se 

llevó dentro de las instalaciones de las dife-

rentes instituciones en salones de trabajo con 

mobiliario adecuado que les permitió a los 

niños permanecer sentados y protegidos del 

clima para realizar el llenado de los instru-

mentos de manera cómoda y confidencial.  

 El proceso de aplicación consistió en 

una entrevista breve, un instrumento y un 

cuestionario sobre las variables sociodemo-

gráficas, aplicados en grupos de 5 a 10 niños 

en función de los espacios y las situaciones de 

las instituciones.  

 Una vez concluida la aplicación de ins-

trumentos, se procedió a la captura y análisis 

estadístico de los resultados por medio del 

programa estadístico computacional SPSS 

versión 23 y por último la discusión teórica 

de los resultados, así como las conclusiones.  

 

Resultados 

En el presente apartado se reportan tanto los 

datos de los padres como de los niños que 

fueron quienes aportaron la información en 

este proyecto, dado que se pretendió conocer 

los Estilos de Crianza a partir de los hijos.  
 

Niños/ Población informante 

La población de estudio a quienes se aplica-

ron los instrumentos, se compone de 215 ni-

ños, 52% varones y 48% niñas, cuyo rango de 

edad para ambos sexos se encuentra entre los 

8 y 12 años ya que es una característica de 

inclusión de la población de estudio. La me-

dia de edad de los niños varones es de 10 

años 7 meses y la edad más común es de 11 

años, en relación a la media de edad de las 

niñas esta es de 10 años 6 meses, y la edad 

más repetida es de 11 años. El 6% de los ni-

ños es hijo único y 94% cuenta con herma-

nos, mientras que el 4% de las niñas es hija 
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única y 96% tiene hermanos; en lo que co-

rresponde al lugar en la familia que ocupan, 

dos tercios de la población son el primero o el 

segundo hijo y el otro tercio está conformado 

entre el tercer y el séptimo hijo, encontrándo-

se la media en el segundo hijo y el lugar más 

repetido es el primer hijo. Por otra parte, el 

lugar en la familia correspondiente a las fémi-

nas, dos tercios de la población son entre el 

primer y segundo hijo y el tercio restante está 

formado por el tercer y cuarto hijo, cuya me-

dia se encuentra en el segundo hijo y el más 

común es el primer hijo.  
 

Padres de familia 

La población de padres de familia asciende a 

215, es compuesta por el 45% de padres, y 

55% de madres, en un rango de edad para los 

padres de entre los 28 y 52 años, su media de 

edad es de 37 años, entre tanto la edad más 

frecuente es de 38 años, en cambio, el rango 

de edad de las madres es de 26 a 52 años, con 

una media de 34, y la edad más repetida son 

30 años; respecto a su estado civil, el 55% 

son casados, el 33% viven en unión libre; el 

9% son divorciados,  el 1%  solteros y solo en 

el grupo de madres existe  el 1%  de viudas.  

En cuanto a las ocupaciones de los padres, el 

5% son desempleados, 89% empleados y el 

6% poseen un negocio propio; mientras que 

el 42% de las madres son empleadas, el 3% 

dirigen un negocio propio, y el 55% se 

desempeñan como amas de casa. Referente al 

nivel académico, del grupo de padres, el 50% 

terminaron el nivel básico, 38% nivel medio 

superior y el 11% cuentan con estudios de 

licenciatura; entre tanto, el 70% de las madres 

terminaron el nivel básico, 22% nivel medio 

superior, el 7% licenciatura, y el 1% de ellas 

posee una maestría.  

 

 Como muestra la figura 1, las madres se 

encuentran  en los niveles entre Moderado y 

Muy alto con un porcentaje del 90% y en los 

padres se  distribuyen los porcentajes más 

altos en los niveles de poco a alto con un 

comportamiento muy uniforme entre ellos, 

comprobados los datos con el análisis estadís-

tico de la prueba t, como se observa en la ta-

bla 1, que resalta una diferencia significativa  

de mayor  Implicación parental por parte de 

las madres, respecto a los padres, con un in-

tervalo de confianza del 95% y tomando en 

cuento la diferencia de varianza entre ambos 

grupos. Con un tamaño del efecto moderado 

(d= 0.48).  

 Se observa en la figura 2, que ambos 

padres muestran un comportamiento muy si-

milar en cuanto a los niveles de Disciplina 

Inconsistente, encontrándose los porcentajes 

mayores en alta y muy alta y Como se aprecia 

en la tabla 2 al compararlos con una prueba 

estadística tan efectiva como la t, se comprue-

ba que no existe una diferencia estadística-

mente significativa en su comportamiento. 

Con efecto inexistente (d=-.03). 

 Como se observa en la figura 3, las ma-

dres muestran un porcentaje mayor en los ni-

veles alto y muy alto con un porcentaje del 

91% y en los padres se distribuyen los por-

centajes de moderado a muy alto, siendo la 

mayorconcentración en el nivel alto, sin em-

bargo, no existe diferencia estadísticamente 

significativa entre ambos grupos como se re-

fleja en la prueba t, mostrada en la tabla 3. 

Con efecto inexistente (d=.04).  

 En la figura 4, se aprecia que el nivel 

del padre con respecto a la Crianza Positiva 

se manifiesta de igual medida en los niveles 

malo y moderado con un 82% entre ambos. 
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Figura 1.   Distribución de frecuencias del Estilo de Crianza, Implicación 
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En cuanto al comportamiento de la madre el 

más alto porcentaje se concentra en el nivel 

moderado 51%, siendo más alto el nivel en la 

madre que el padre estadísticamente compro-

bado como se muestra en la prueba t de la ta-

bla 4. Y el efecto es medio (d= 0.36). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 En la figura 5, se aprecia el mayor por-

centaje en los niveles altos utilizados tanto 

por parte del padre como de la madre en el 

estilo Castigo Corporal siendo la presentación 

más frecuente en el nivel alto en ambos casos 

y no se muestra una diferencia en el compor-

tamiento de ambos padres reflejada en los 

valores de la prueba t de la tabla 5.  Con efec-

to inexistente (d=.21). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.  Distribución de frecuencias del Estilo de Crianza, Disciplina Inconsis-
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Disciplina Inconsis-

tente 

  

N 

  

Media 

  

Desviación están-
dar 

  

Error estándar 
de Media 

Madre 
119 25.03 3.821 .350 

Padre 
96 25.16 3.714 .379 

Madre /Padre t df sig 
Diferencia de 

Medias 
Diferencia de Error 

estándar   

  -.254 205.73 .800 -.131 .516   
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Pobre 

Supervisión 

  

N 

  

Media 

  

Desviación estándar 

  

Error estándar 
de Media 

Madre 
119 36.78 4.474 .410 

Padre 
96 36.58 5.150 .526 

Madre /Padre t df sig 
Diferencia de 

Medias 
Diferencia de Error 

estándar 

  .297 189.39 .767 .198 .667 

   

Figura 4.  Distribución de frecuencias del Estilo Crianza Positiva. Elaboración 
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Crianza 

Positiva 

  

N 

  

Media 

  

Desviación estándar 

  

Error estándar 
de Media 

Madre 
119 33.03 6.878 .630 

Padre 
96 30.23 8.975 .916 

Madre /Padre t df sig 
Diferencia de 

Medias 
Diferencia de 
Error estándar 

  2.522 174.75 .013 2.804 1.112 
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Discusión 

El presente estudio examina los Estilos de 

Crianza parentales en una muestra de niños 

de 8 a 12 años de Ciudad Juárez, Chih. Cada 

estilo parental de ambos grupos se exploró 

por separado y se comparó entre el grupo de 

padres y madres de los niños para dar cuenta 

de las semejanzas y diferencias de uso entre 

ambos padres.  

 En cuanto al uso del Estilo de Crianza 

Implicación Parental se observa que las muje-

res se encuentran más implicadas en la crian-

za de sus hijos que los padres, con resultados 

semejantes que los reportados por  Laible y 

Carlo (2004) y por Tur-Porcar et al. (2012), 

ellas tienen mayor presencia, cercanía e inte-

rés en la vida de sus hijos, sostienen charlas 

amistosas con sus hijos, los apoyan en activi-

dades que son de su preferencia como depor-

tes, música, juegan con ellos, conversan con 

ellos sobre sus gustos, escuela, sus amigos, se 

involucra en las actividades escolares y están 

al pendiente de lo que sucede en la escuela 

con sus hijos, le interesa que su hijo reporte 

como le va durante el día en la escuela, con 

sus amigos. 

 

 Se observa con claridad que los roles de 

género que han sido la constante en la pobla-

ción mexicana no se han transformado en su 

totalidad aún, sin embargo, se muestra una 

implicación alta en más de la media de la po-

blación de padres en la vida de sus hijos, lo 

cual muestra que va cambiando este Estilo de 

Crianza en ellos, pero no suficiente para estar 

a la par que la madre en la vida de sus hijos. 

 Aunque exista mayor implicación de 

parte de la madre, ésta no es tan alta en la ma-

yoría de los casos manteniendo un nivel mo-

derado en un porcentaje alto, datos que no 

difieren en los resultados que encontró Raya 

(2008), sin embargo estos hallazgos tienen 

semejanza con los del investigador en cuanto 

a lo referente a la disciplina muy relajada y/o 

la poca implicación en las tareas escolares, 

comparando con otros estudios, la agresividad 

se encuentre  relacionada con los problemas 

de conducta de los niños en la escuela 

(Matalinares et al., 2010).  

 

 

  

Castigo Corporal 

  

N 

  

Media 

  

Desviación estándar 

  

Error estándar 
de Media 

Madre 
119 12.75 2.450 .225 

Padre 96 12.22 2.700 .276 

Madre /Padre t df sig 
Diferencia de 

Medias 
Diferencia de Error 

estándar 

  1.489 194.17 .138 .529 .355 
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 Respecto a la Disciplina, tanto el padre 

como la madre se muestran altamente incon-

sistentes en sus formas de disciplinar a sus 

hijos sin mostrar diferencias estadísticamente 

significativas entre ambos padres,  descuidan 

cumplir las amenazas que les hacen a sus hi-

jos por presentar conductas disruptivas, les 

levantan los castigos en menor tiempo del que 

fijaron ellos mismos, en ocasiones omiten 

castigarlos cuando se comportan inapropiada-

mente, castigan a sus hijos en función del es-

tado de ánimo en el que se encuentren no en 

función de la magnitud de la conducta inde-

seable, los padres no muestran firmeza en su 

disciplina ya que el hijo los convence de su-

primir el castigo, omiten el castigo si se en-

cuentran cansados o lo hacen para no moles-

tarse ellos mismos. Este tipo de comporta-

mientos se presentan en ambos padres con 

altos niveles de frecuencia casi en el 90% de 

ambos grupos. Por lo tanto, es posible decir 

que la disciplina que ejercen sobre sus hijos 

es por demás inconsistente y laxa.   

 Se encontró que la Supervisión en am-

bos padres es estadísticamente semejante, 

mostrando que hay una gran ausencia de ella, 

con alta frecuencia descuidan lo que hacen los 

hijos, los lugares que frecuentan, las horas 

que permanecen afuera de casa y a la hora 

que regresan a ella, de quien se acompañan 

fuera del hogar, no tienen cuidado de acom-

pañarlos cuando se encuentran los hijos en 

casa ni al salir a la calle de noche,  presentan 

alto descuido respecto a los horarios de las 

actividades de sus hijos en la calle. 

 Los datos muestran que las madres uti-

lizan significativamente una crianza más po-

sitiva que los padres, aunque no es mucha la 

distancia entre los métodos exhibidos en am-

bos, Las madres premian a los hijos con la 

misma regularidad que los padres, pero los 

halaban cuando se portan a su criterio bien 

más que ellos, ambos se muestran inconstan-

tes en recalcar sus logros  siendo más alto en 

el padre que en la madre, sin embargo las ma-

dres son más cariñosas con sus hijos que los 

padres cuando los niños muestran conductas 

aceptadas por ellos. La madre da mayor retro-

alimentación positiva sobre la realización de 

tareas domésticas que el padre, él ignora más 

al hijo cuando se comporta mal que ella, lo 

disciplina retirándole privilegios, gritándole 

su disgusto, no le da dinero o lo castiga con 

aislarlo en su habitación, en fin, su forma de 

criarlo si bien es positiva, utiliza métodos más 

severos que la madre para educarlo. Por su 

parte ella le explica con mayor calma que el 

padre lo que hace mal y utiliza los mismos 

métodos que el padre con menos medida que 

él, ya que más de la media de la población de 

madres utiliza formas positivas en su crianza.  

Estos datos no concuerdan con lo referido por 

Tur-Porcar et al. (2012) ya que ellas aseguran 

que las madres expresivas y cariñosas tienen 

efectos positivos respecto a la baja agresivi-

dad de los hijos, puesto que los niños del pre-

sente estudio son agresivos y tienen madres 

afectuosas y cariñosas con ellos.  

 Los padres se muestran muy inconsis-

tentes en la educación de sus hijos,  por una 

parte las madres son cariñosas y reforzadoras 

de las conductas consideradas adecuadas por 

ellas más que los padres y están más al pen-

diente de las actividades en casa, escuela y 

fuera de ella y por otra ni uno ni otro los su-

pervisan cuando no están a la vista de ellos, 

no saben dónde andan, con quien andan, no 

importa si se alejan de su casa o están cerca 

de ella, no tienen cuidado de las hora de sali-

da y llegada de los niños a la casa, ellas creen 
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saber sobre sus hijos porque conversan con 

ellos y creen lo que les cuentan sobre sus 

amistades pero no los supervisan de cerca pa-

ra constatar que sea verdad lo que les dicen, 

los dejan prácticamente hacer lo que los niños 

deciden y cuando ya las cosas se les salen de 

control entonces ambos,  en un porcentaje 

altísimo quieren disciplinar a sus hijos apli-

cando castigo punitivo con muy altos niveles 

de violencia en sus métodos a través de gol-

pes ya sea con la mano en el cuerpo y/o en las 

mejillas o utilizando cinturón o cualquier ob-

jeto que tengan a la mano para corregir con-

tundentemente las conductas inadecuadas o 

inaceptables de sus hijos.  

 Tanto en este estudio como en el que 

realizó Raya (2008) las madres de familia se 

encuentran en su mayoría con un nivel de es-

colaridad un tanto bajo, ya que el mayor por-

centaje de ellas  estudió el nivel básico, coin-

cidiendo en que no muestran gran capacidad 

para establecer límites a los hijos y una eleva-

da carencia en el reparto de las tareas por par-

te del padre; Raya reportó que estas variables 

presentan una alta probabilidad de tener un 

hijo demasiado inquieto y con conductas de-

lictivas; situación a resaltar dado que la po-

blación de este estudio son niños que ya pre-

sentan conductas agresivas en el ámbito esco-

lar; expresado de igual manera por Tur-Porcar 

et al. (2012) al reconocer los efectos que cau-

sa la cultura y la clase social en el desarrollo 

de los hijos. 

 Es muy preocupante los resultados ob-

servados, tomando en cuenta que la población 

estudiada son niños agresivos con sus compa-

ñeros en la escuela, presencian situaciones 

violentas en su entorno familiar y ambos pa-

dres por una parte son altamente permisivos, 

descuidan en forma significativa la supervi-

sión, inconsistentes y poco constantes en la 

disciplina que aplican a sus hijos, por otra 

parte, en ocasiones para disciplinarlos ejercen 

castigos punitivos. Este tipo de comporta-

miento genera independencia riesgosa en el 

niño, en un ambiente donde lo acechan los 

grupos delictivos para acogerlo y volverlo un  

delincuente; estas deducciones se basan en lo 

encontrado por  Hoeve, Stams, van der Put, 

Dubas, van der Laan, y Gerris (2012) quienes 

al revisar 161 estudios sobre la relación exis-

tente entre parentalidad y delincuencia,  mos-

traron una relación significativamente positi-

va entre los  estilos negligente, hostil, permi-

sivo y rechazante con el comportamiento de-

lictivo de los hijos, estos mismos resultados 

los observaron anteriormente  Mestre, Samper 

y Frías (2004) y Hagerich, Oman, Vesely, 

Aspy, y Tolma  (2014). 

 La comunicación y el apoyo paterno se 

encuentra negativamente relacionada con la 

conducta delictiva de los hijos, apoyando los 

resultados de nuestro estudio donde la comu-

nicación con los hijos no es adecuada ya que 

ésta solo se encuentra en una sola vía (del ni-

ño a la madre) y el apoyo está en función de 

permitirles realizar lo que el hijo decide sin la 

dirección ni supervisión continua tanto del 

padre como de la madre (Eichelsheim et al., 

2010; Tur-Porcar et al., 2012). 

 Este análisis sugiere que al estudiar los 

Estilos de Crianza es necesario investigar por 

separado a los padres de las madres dado que 

los mismos estilos son utilizados en diferente 

forma, así como los niveles en que se utilizan 

en unos y otros, dependiendo del contexto 

donde se desenvuelva la vida de la familia, 

dada la cultura que impere en el contexto so-

cial donde vivan. 
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Conclusiones 

Los padres utilizan todos los Estilos de Crian-

za en la formación de sus hijos, mostrando 

una Implicación Parental moderada con ma-

yor presencia; altos niveles de Disciplina In-

consistente; muy Pobre Supervisión; Crianza 

Positiva entre mala y moderada y altos nive-

les de Castigo Corporal.  

 Las madres incluyen todos los Estilos 

de Crianza, ubicando su Implicación Parental 

entre moderada como el nivel más alto; altos 

niveles de Disciplina Inconsistente, así como 

falta de Supervisión; Crianza Positiva de mo-

derada a buena, con mayor presencia en el 

término moderado y altos niveles en Castigo 

Corporal.  

 Al comparar los estilos se observan los 

mismos niveles de comportamiento en los 

estilos de Disciplina Inconsistente, Pobre Su-

pervisión y Castigo Corporal tanto en el padre 

como en la madre; mientras que hay mayores 

porcentajes presentados por la madre en los 

estilos Implicación Parental y Crianza Positi-

va que en el padre.  

 Es posible concluir que es importante 

hablar de Estilos de Crianza parentales sepa-

rando los estilos de los padres y de las ma-

dres, que al combinarse ofrecen unos datos 

mucho más ricos y diversos.    

 Limitaciones. En las escuelas donde se 

levantaron los datos se encontró como prime-

ra limitante la falta de disposición por parte 

de los padres para que su hijo participara en 

el estudio, otra fue, las autoridades de algunas 

instituciones no mostraron interés por partici-

par dado su falta de sensibilidad ante los pro-

blemas de agresión de sus alumnos. En las 

escuelas se encontraron varios niños que a 

causa de su rezago en la lectura, no compren-

dieron el instrumento, por lo que se disminu-

yó el número de participantes por institución, 

no fue posible determinar si la crianza más 

compartida tendría como efecto en los hijos 

menor agresividad como lo refieren Brook,  

Zheng, Whiteman y Brook (2001) y Raya 

(2008), dada la falta de incorporación de da-

tos en la investigación para llegar a esos re-

sultados y una última limitación pero la más 

importante es la inseguridad que se vivía en 

toda la ciudad en el momento del estudio tra-

yendo como resultado la desconfianza a quie-

nes se acercaran a las escuelas, sin excluir a 

los estudiantes universitarios; por lo tanto, es 

deseable que se realicen estudios sobre esta 

línea para enriquecer el conocimiento sobre el 

fenómeno tratante en la población de nuestro 

contexto.  

 Este estudio proporciona datos muy re-

levantes sobre la vida que llevan los infantes 

en un gran porcentaje de la población de esta 

ciudad, pues las personas de nivel socioeco-

nómico medio bajo y bajo es el grueso de la 

ciudadanía juarense, estos resultados  propor-

cionan datos sobre los comportamientos de 

los padres respecto al cuidado de sus hijos 

dentro y fuera de su casa, lo cual es un refe-

rente importante dada la amplia población 

que vive en condiciones semejantes a las de 

los niños que participaron en el presente estu-

dio, datos tan relevantes que son sustento  

para promover políticas a favor de elevar el 

cuidado físico y mental de la niñez en el Esta-

do de Chihuahua, promoviendo la no violen-

cia en los hogares, la convivencia sana y 

constante de los padres con su familia, y en 

especial en la localidad, siendo la ciudad con 

mayor población en el estado y una de las 

más grandes de la república mexicana. Es ne-

cesario promover que la niñez viva en entor-

nos familiares más sanos emocionalmente 

para contar con un futuro más promisorio res-

pecto a su salud mental.  
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El Cutting en jóvenes y su asociación con las relaciones familiares 

Resumen: 

Los cortes en la piel (cutting) son una de las prácti-
cas de auto lesión más comunes en jóvenes, y de las 
que más permanecen ocultas. Nos proponemos 
indagar la prevalencia del cutting en jóvenes y su 
asociación con las relaciones familiares en función 
del género, y comparar su manifestación entre los 
estratos rural y urbano. Realizamos un estudio 
cuantitativo transversal con una muestra aleatoria y 
representativa del municipio de San Juan del Río, 
Querétaro. Participaron 1,630 educandos de bachi-
llerato contestando el Cuestionario a Estudiantes. 
Encontramos que el cutting se presenta en el 
21.26% de los/as jóvenes (34.47% de las mujeres y 
7.77% de los hombres; RM=6.24 [IC: 4.23-9.22], 
χ2=170.06, p<0.001), sin mediar diferencia estadís-
tica en los contextos urbano y el rural (χ2 =0.001, 
gl=1, p=0.99). Las relaciones familiares negligentes 
son un factor de riesgo para el cutting en jóvenes. 
En mujeres también lo es tener padres/madres: au-
toritarios, que ejercen violencia física y/o psicológi-
ca. Los resultados evidencian la necesidad de im-
pulsar política pública con perspectiva de género, 
que incida en el ámbito de las relaciones familiares. 

Abstract: 

Cutting is one of the primary practices of self-
injury in young people and one that remains hid-
den. We investigate this practice in young people 
and its association with family relationships, based 
on gender; and its manifestation between the rural 
and urban strata. We made a cross-sectional study 
with a random sample in San Juan del Río, Mexico 
(n = 1,630 high school students) using a survey. 
Cutting occurs in 21.26% of the people in the sam-
ple (34.47% of women and 7.77% of men; 
OR=6.24 [IC: 4.23-9.22], χ2=170.06, p<0.001), 
without mediating statistical difference in urban 
and rural areas (χ2 =0.001, gl=1, p=0.99). In young 
people, negligent family relationships are a risk 
factor for cutting. In women, it is a risk to have 
parents who are authoritarian, exercise physical 
and/or psychological violence. Hence, cutting is a 
problem that occurs in a large proportion of the 
young population, especially women. The results 
demonstrate the need to promote public policy to 
address the issue from a gender perspective and 
impact on the field of family relationships.  
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El cutting es una de las principales prácticas 

de auto lesión (AL) en jóvenes (Aggarwal, 

Patton, Reavley, Sreenivasan, & Berk, 2017; 

Ystgaard et al., 2009). Implica desde cortes 

superficiales a severos en partes del cuerpo, 

como muñecas, pecho, abdomen y cuello 

(Carroll et al., 2016). Después del envenena-

miento por sobredosis, es la segunda causa 

más frecuente de AL que se trata en los hos-

pitales (Arensman, Larkin, Corcoran, Reul-

bach, & Perry, 2014). Empero, algunos estu-

dios estiman que sólo el 12% de los/as jóve-

nes que se auto lesionan llegarán a un hospital 

(Ystgaard et al., 2009) y que la mayoría de 

los/as que realizan cutting no acuden al medio 

hospitalario (Kinahan & MacHale, 2014).  

Se calcula que el 60% de las AL en 

adolescentes son por cutting (Morey, Corco-

ran, Arensman, & Perry, 2008). Generalmen-

te se realiza por primera vez entre los 15 y 24 

años de edad, y hay una alta reincidencia 

(Larkin, Corcoran, Perry, & Arensman, 

2014). En estudios hechos en el medio hospi-

talario, han encontrado que el cutting lo co-

meten más los/as jóvenes que viven en la ciu-

dad, que sucede más en fines de semana, y 

que las mujeres son más propensas a reincidir 

en los siguientes 30 días después del primer 

incidente (hombres: RM=1.43, 95% IC:1.23-

1.67; mujeres: RM=2.23, 95% IC:1.88-2.64;  

Arensman et al., 2014). También se ha encon-

trado que el factor de riesgo de cometer suici-

dio aumenta en personas que se cortan en par-

tes distintas a las muñecas, e incluso este tipo 

de auto lesión comporta un mayor factor de 

riesgo que para quienes se envenenan 

(RM=4.31, 95% IC: 1.27-14.63, p = 0.029), 

(Carroll et al., 2016). 

Se sabe que haber vivido durante la 

infancia violencia emocional, física o sexual, 

se relaciona con las AL (Kinahan & MacHa-

le, 2014). Sin embargo, apenas se están esbo-

zando los posibles vínculos del cutting con 

las relaciones familiares de quienes lo practi-

can. Un estudio cualitativo señala que en la 

juventud, el cutting es una manera de lidiar 

con los traumas resultantes de sus relaciones 

familiares violentas con sus padres y madres 

(Brown & Kimball, 2013), por lo que se ha 

recomendado educar a los progenitores para 

mejorar su función de ofrecer el apoyo que 

requieren sus hijos/as (Canoville, 2016). No 

obstante, faltan estudios que permitan dimen-

sionar cuantitativamente estas correlaciones. 

En este sentido es que pretendemos hacer un 

aporte a la literatura, al analizar los factores 

de riesgo del cutting asociados a las relacio-

nes familiares, pues no han sido suficiente-

mente dilucidados.  

Los resultados que aquí se presentan 

están inscritos en la investigación desarrolla-

da para el Observatorio Ciudadano de Seguri-

dad del Municipio de San Juan del Río, Méxi-

co, a través del Cuestionario a Estudiantes 

que tuvo como objetivo detectar las condicio-

nes de vida en los jóvenes y las prácticas de 

riesgo a las que se exponen. Ello, para orien-

tar el desarrollo de políticas públicas en San 

Juan del Río, que de acuerdo con el Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía (2015) es 

un municipio preponderantemente industrial, 

con 268,408 habitantes y una extensión de 

799 km2 (de los cuales el 28% son áreas rura-

les), que en los últimos años se ha colocado 

como una de las localidades con más alta tasa 

de crecimiento de la República mexicana (con 

3.5% de incremento anual).    

 

Antecedentes 

Dada la escasez de estudios vinculantes entre 

el cutting y las relaciones familiares de quie-
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nes lo practican, retomamos a las AL como 

referente cercano, con base en investigaciones 

más sólidas. Las AL son daños o envenena-

mientos auto infligidos intencionalmente, que 

incluyen acciones de tres tipos: 1. Aquellas 

que son letales y que buscan acabar delibera-

damente con la propia vida (suicido), 2. Ac-

ciones no letales, con el deseo de acabar con 

la propia vida (intentos suicidas), y 3. Accio-

nes que resultan directamente en un daño de-

liberado pero sin la expectativa o intención de 

acabar con la propia vida (auto lesiones no 

suicidas, ALNS), (Turner, Jin, Anestis, Dixon

-Gordon, & Gratz, 2018). Generalmente, las 

ALNS incluyen cutting, quemaduras, golpes, 

envenenamientos y fracturas (Lockwood, Da-

ley, Townsend, & Sayal, 2017). 

Entre jóvenes mexicanos/as, y según 

el contexto donde se recaban datos para el 

estudio, se ha reportado una gran variación en 

la frecuencia de las ALNS. Por ejemplo, se 

encontró una prevalencia del 18.56% en ho-

gares (Benjet et al., 2017) y 57.6% en un con-

texto universitario (Castro et al., 2017). Sin 

embargo, ambos estudios coinciden que entre 

las ALNS, el cutting es el más prevalente 

(9.06% en estudios en hogares y 48% entre 

universitarios). También, se ha estimado que 

es alrededor de los 13 años de edad cuando 

comienzan las ALNS entre los/as jóvenes 

(González, Alvarez, Saldaña & Carreño, 

2005). 

Aunque las razones para las ALNS 

tienen una alta complejidad, se pueden inter-

pretar como una expresión de que el sujeto 

padece angustia emocional (Kinahan & Ma-

cHale, 2014), como un modo de lidiar con 

pensamientos difíciles y recuerdos dolorosos 

(Teague-Palmieri & Gutierrez, 2016), donde 

las relaciones familiares tienen un papel im-

portante (Halstead, Pavkov, Hecker, & Seli-

ner, 2014). Por ejemplo, los derivados de esti-

los parentales negligentes (Guvendeger, Zah-

macioglu, Ciftci, Kocaman, & Erdogan, 

2017) y autoritarios —hostiles, controladores 

y con falta de intercambios emocionales posi-

tivos (Gatta, Miscioscia, Sisti, Comis, & Bat-

tistella, 2017), donde se crea una alta crítica 

(Xavier, Pinto-Gouveia, Cunha, & Carvalho, 

2016). También se relacionan con experimen-

tar violencia física, traumas y falta de apoyo 

(Makowska, Kropiwinicki, & Gmitrowicz, 

2016). En cuanto a la calidad de las relaciones 

parentales, se ha encontrado que las ALNS se 

asocian con una mala relación con la madre 

principalmente, pero no es raro que aparezcan 

cuando la mala relación sucede con ambos 

padres (Di Pierro, Sarno, Perego, Gallucci, & 

Madeddu, 2012). Mientras que los factores de 

protección incluyen contar con una familia 

comprensiva, amistades  y buen desempeño 

académico (Aggarwal et al., 2017). 

Siendo que los problemas ya mencio-

nados en las relaciones familiares se asocian 

con la presencia de ALNS, y que el cutting es 

una forma particular de este comportamiento, 

pretendemos indagar la posible asociación de 

este fenómeno con las relaciones familiares 

retomando el modelo bidimensional (apoyo 

emocional y ejercicio de disciplina), que de-

viene en cuatro estilos parentales: 1. Autorita-

rio, con alta disciplina y bajo apoyo emocio-

nal, 2. Negligente con baja disciplina y bajo 

apoyo emocional, 3. Permisivo, con baja dis-

ciplina y alto apoyo emocional y 4. Democrá-

tico, con un balance alto entre disciplina y 

apoyo emocional (Segrin & Flora, 2011). 

También, se retoma como termómetro de las 

relaciones familiares a la posible violencia 

(i.e., psicológica, física o sexual) que pudiera 

haber de padres/madres a hijo/as, y se lleva a 

cabo un análisis que permita esclarecer los 
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posibles factores de riesgo asociados al géne-

ro. 

Finalmente, pretendemos  comparar la 

práctica del cutting entre los estratos rural y 

urbano en tanto que se sabe que en ambos 

contextos existen condiciones dispares de vi-

da y de acceso a recursos (Voth, 2001), y que 

las decisiones que toman los/as jóvenes para 

sí mismos llegan a ser diferentes según su 

procedencia rural o urbana (Thrane, Hoyt, 

Whitbeck, & Yoder, 2006),  tanto como las 

maneras de relacionarse con sus familias 

(Zhang & Fuligni, 2006). Asimismo, porque 

existen indicios en México de que las ALNS 

tienen frecuencias discrepantes por regiones 

de un mismo estado –i.e., el estado de Guana-

juato (González et al., 2005).  

 

Método  
Tipo de investigación 

La investigación partió de un enfoque cuanti-

tativo, de orden no experimental y de tipo 

transversal (Hernández, Fernández y Baptista, 

2010). 

 

Participantes 

 En los criterios de inclusión para la participa-

ción se consideró: 1. El rango de edad utiliza-

do en el Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (2018) para estudiar a la juventud 

en México, definido entre los 15 y los 29 

años, y 2. Ser estudiante de algún bachillerato 

público o privado, en San Juan del Río, regis-

trado ante la Secretaría de Educación Pública 

(SEP).  
 
Muestra 

Partimos de una muestra aleatoria y represen-

tativa de estudiantes de bachillerato, en el 

municipio de San Juan del Río, Querétaro. El 

diseño de la muestra incluyó dos estratos 

(rural y urbano) y conglomerados (grupos en 

las escuelas públicas y privadas). La selec-

ción de escuelas dentro de cada estrato se hi-

zo de modo independiente, utilizando el mé-

todo de Probabilidad Proporcional al Tamaño 

(PPT). Se seleccionaron 28 escuelas de las 35 

pertenecientes al padrón de la SEP. El cálculo 

de muestra fue de 1,763 jóvenes, de la cual 

hubo una tasa de no respuesta del 7.55%. El 

trabajo de campo se efectuó de septiembre a 

noviembre del 2016.  

 
Instrumento y definición de variables  

Utilizamos el Cuestionario a Estudiantes  

(Chávez et al., 2009), probado y avalado por 

el Instituto Nacional de Psiquiatría ‘Ramón 

de la Fuente’ y por la SEP, para ser aplicado 

con estudiantes de secundaria y preparatoria. 

De allí retomamos los apartados concernien-

tes al cutting y las relaciones familiares. 

 Todas las variables analizadas se ajusta-

ron a respuestas dicotómicas (Sí/No). La pre-

sencia del cutting se definió con base en el 

reporte de “haberlo ejecutado alguna vez en la 

vida”. El aspecto de las relaciones familiares 

se analizó a partir de una escala del Cuestio-

nario a Estudiantes, que comprende 17 pre-

guntas sobre la interacción de adolescentes 

con sus padres/madres, o sustitutos/as. Dicha 

escala tiene una alta confiabilidad (α=0.96) y 

opciones de respuesta con escala ‘Likert’ de 

cinco puntos (de Nunca a Casi siempre). Cin-

co de los 17 ítems son concordantes con el 

dimensión de apoyo emocional en la familia 

(α=0.82), donde se cuestiona si padre/madre 

se involucran en los intereses de los/as jóve-

nes; si conversan sobre sus amistades; si les 

incluyen para planear actividades; si les feli-

citan por sus logros y les expresan afecto. 

Otros cinco ítems son congruentes con prácti-

cas de disciplina (α=0.90), e.g., sanciones y 

permisos (Sengrin & Flora, 2011). Finalmen-

te, los otros siete ítems se relacionan con la 
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violencia (α=0.92), en tres dimensiones: físi-

ca, psicológica y sexual.  

 

Procedimiento  

Se partió del Padrón de Escuelas a nivel Me-

dio Superior registradas ante la SEP. De ellas 

se hizo la selección aleatoria de escuelas y 

grupos, en cada estrato. Se contactó a los res-

pectivos directores para explicarles los objeti-

vos y el procedimiento de la investigación e 

invitarles a participar. Se programaron las 

aplicaciones en los grupos seleccionados. La 

aplicación del instrumento tenía una duración 

de entre 35 y 45 minutos. El personal encar-

gado de esta tarea fue capacitado para la apli-

cación del cuestionario. El protocolo se apegó 

a las pautas éticas estipuladas por la Ameri-

can Psychological Association (2010). Se ob-

tuvo consentimiento informado de los partici-

pantes mayores de edad. Para el caso de los/

as menores de 18 años, se solicitó su asenti-

miento y el consentimiento informado de los 

padres. Se respetó en todo momento la confi-

dencialidad de los datos y el anonimato de las 

personas que participaron de manera volunta-

ria. El protocolo de investigación fue avalado 

por el Comité de Ética de la Universidad Au-

tónoma de Querétaro.  

.  
Análisis de datos 

Para realizar el estudio comparativo en fun-

ción del género y entre las zonas rural y urba-

na, se aplicaron -con un intervalo de confian-

za (IC) del 95%- pruebas de independencia 

chi-cuadrada de Pearson y razón de momios 

(RM) para analizar la asociación cutting-

relaciones familiares. 

  

Resultados  

La muestra estuvo compuesta por un total de 

1,630 participantes (50.4% mujeres), entre 14 

y 21 años de edad (µ=15.87 años, ES=0.145, 

[IC:15.57-16.17]). Las personas con quienes 

viven las/os jóvenes, en orden decreciente, 

son: 92.89% con la madre, 82.00% con el pa-

dre, 84.80% con hermanas/os, 15.61% con 

abuelas/os, 4.17% con amistades, 3.05% con 

conocidos, 2.30% con padrastro y 1.23% con 

madrastra.  En cuanto a la situación económi-

ca, 4.56% de las/os jóvenes se identificaron 

con una situación mala, 40.73% regular, 

47.53% buena y 7.17% muy buena. 

 En cuanto a las relaciones familiares 

encontramos que la mayoría de los/as jóvenes 

consideran que viven en familias democráti-

cas o permisivas (ver tabla 1). Aunque gran 

parte de las variables en las relaciones fami-

liares no encuentran diferencia estadística en-

tre los géneros y los contextos rural y urbano, 

hallamos que las mujeres perciben -más que 

los hombres- que sus familias son democráti-

cas, mientras que los hombres refieren -más 

que las mujeres- que sus familias son permisi-

vas y que en ellas experimentan violencia se-

xual. Comparando las relaciones familiares en 

jóvenes de las áreas urbana y rural, observa-

mos que la única diferencia significativa es 

que en la primera existe mayor negligencia 

parental (ver tabla 1).   

 El 21.26% (IC: 18.07-24.85) de los/as 

jóvenes ha realizado cutting alguna vez 

(Figura 1) y es una práctica más común entre 

las mujeres que entre los hombres (RM=6.24 

[IC: 4.23-9.22, χ2=170, p<0.001; mujeres 

34.47% [IC: 30.15-39.05] vs hombres 7.77% 

[IC: 5.61-10.66]). 

 Sin embargo, en la práctica del cutting 

no se encontró diferencia estadísticamente 

significativa (χ2=0.001, gl=1, p=0.99) entre 

estudiantes en el medio urbano (21.28% [IC: 

16.40-27.15]) y rural (21.23% [IC: 18.33-

24.46]).  
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Figura 1. Frecuencia en jóvenes de auto lesiones con cortes.  Municipio de San Juan del 

Río, 2016.  Nota: Todos los porcentajes son ponderados. Fuente: elaboración propia.  

Figura 2. Distribución de edad de las personas que, al contestar la encuesta, ya habían co-

metido cutting alguna vez en su vida. Municipio de San Juan del Río, 2016.  Nota: Todos 

los porcentajes son ponderados. Fuente: elaboración propia  
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Al momento de hacer la encuesta, los/as jóve-

nes que habían cometido alguna vez cutting  

tenían en promedio 15.66 años (IC: 15.41-

15.91; hombres 15.87 años [IC: 15.87-16.17] 

y mujeres 15.62 años [IC: 15.36-15.88]). La 

distribución de la edad de las/os jóvenes que 

al momento de contestar la encuesta ya ha-

bían cometido alguna vez cutting se muestra 

en la Figura 2. 

 

 El riesgo estimado por la RM, donde se 

asocia el cutting con las características de las 

prácticas parentales, y que dan cabida al estilo 

parental, se muestra en la Tabla 2. 

 
 

 

 

 

Relación 

familiar 

  Total 

N = 1630 

% (IC a 

95%) 

  Género   Contexto 

    Mujeres 

858 

(50.39%) 

% (IC a 

95%) 

Hombres 

772 

(49.61%) 

% (IC a 

95%) 

RM 

(IC a 

95%) 

  

  Urbano 

1203

(73.80%) 

% (IC a 

95%) 

Rural 

427

(26.20%) 

% (IC a 

95%) 

RM 

(IC a 

95%) 

  
Estilo  

parental 

      

      

  

      
Democráti-

co. 

  49.64(46.31-

52.97) 

  55.93(51.79-

59.99) 

43.15(37.74

-48.73) 

0.60(0.45-

0.80) 

  47.86(43.78-

51.97) 

52.08(46.14

-57.96) 

1.18(0.89-

1.58) 

  Permisivo. 
  38.41(34.04-

42.98) 

  31.88(26.88-

37.35) 

45.14(40.15

-50.24) 

1.76(1.40-

2.20) 

  38.70(33.76-

43.89) 

38.01(30.32

-46.36) 

0.97(0.65-

1.46) 

Autoritario. 
    6.21(  4.55-  

8.43) 

    6.86(  4.53-

10.27) 

  5.55(  4.05

-  7.54) 

0.80(0.52-

1.23) 

    6.48(  4.98-  

8.39) 

  5.85(  2.99

-11.13) 

0.90(0.42-

1.91) 

 Negligente. 
    5.74(  4.69-  

7.00) 

    5.32(  3.98-  

7.09) 

  6.16(  4.24

-  8.87) 

1.17(0.66-

2.06) 

    6.96(  5.34-  

9.02) 

  4.06(  2.95

-  5.56) 

0.57(0.37-

0.87) 

Violencia                     

Psicológica. 
  20.87(17.59-

24.58) 

  22.36(18.08-

27.32) 

19.34(15.84

-23.41) 

0.83(0.62-

1.11) 

  22.04(17.96-

26.76) 

19.27(14.10

-25.77) 

0.84(0.54-

1.33) 

   Física. 
  14.16(11.48-

17.34) 

  13.76(10.10-

18.49) 

14.57(12.06

-17.49) 

1.07(0.77-

1.49) 

  13.77(10.95-

17.19) 

14.70(10.02

-21.05) 

1.08(0.65-

1.79) 

   Sexual. 
    1.59(  0.76-  

3.29) 

    0.48(  0.15-  

1.56) 

  2.73(  1.34

-  5.48) 

5.81(2.16-

15.62) 

    1.89(  0.74-  

4.72) 

  1.18(  0.39

-  3.51) 

0.62(0.14-

2.67) 

Tabla 1 

Asociación de las Relaciones Familiares con el Género y el Contexto de residencia de Estudiantes de Ba-

chillerato. San Juan del Río, Querétaro, 2016 
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Tabla 2 

Frecuencia y Factores de Riesgo de Auto Lesiones con Cortes Asociadas con las Relaciones Familiares en Estudiantes 

de Bachillerato. San Juan del Río, Querétaro, 2016 

Relación 

familiar 

  

  

Total 

N = 1630 

Mujeres 

858 (50.39%) 

Hombres 

772 (49.61%) 

  

% (IC a 

95%) 

RM (IC a 

95%) 

% (IC a 

95%) 

RM (IC a 

95%) 

% (IC a 

95%) 

RM (IC a 

95%) 

Democrática. Sí 

19.01(15.07-

23.70) 
0.76(0.60-

0.97) 

28.37

(23.14-

34.26) 

0.54(0.42-

0.69) 

6.14(3.63-

10.19) 
0.67(0.36-

1.25) 

  No 

23.52(20.06-

27.37) 
  

42.36

(36.96-

47.94)   

 8.91(6.18-

12.70) 
  

Permisiva. Sí 

17.88(14.88-

21.32) 
0.71(0.51-

1.01) 

34.36

(29.00-

40.16) 

1.00(0.71-

1.40) 

   6.38

(4.05-

9.91) 

  0.70(0.35-

1.41) 

  No 

23.36(18.82-

28.61) 
  

34.44

(28.84-

40.50)   

  8.86(5.59

-13.76) 
  

Autoritaria. Sí 

46.19(30.13-

63.08) 
3.52(1.72-

7.21) 

67.55

(49.42-

81.60) 

4.44(2.05-

9.62) 

18.90(3.96

-56.86) 
   3.07(0.47-

19.87) 

  No 

19.60(16.51-

23.10) 
  

31.93

(27.56-

36.65)   

7.07(4.92-

10.05) 
  

Negligente. Sí 

35.73(26.23-

46.49) 
2.17(1.41-

3.34) 

55.29

(40.87-

68.88) 

2.49(1.40-

4.41) 

18.30(8.70

-34.48) 
2.97(1.16-

7.61) 

  No 

20.38(17.24-

23.92) 
  

33.21

(28.97-

37.75)   

  7.02(4.92

-  9.92) 
  

Violencia psico-

lógica. Sí 

32.49(26.13-

39.56) 
2.16(1.51-

3.09) 

50.29

(42.50-

58.06) 

2.39(1.55-

3.68) 

11.40(6.36

-19.58) 
1.76(0.86-

3.62) 

  No 

18.23(14.71-

22.36) 
  

29.74

(24.07-

36.12)   

  6.80(4.71

-  9.74) 
  

Violencia física. Sí 

26.14(20.45-

32.75) 
1.37(0.96-

1.96) 

44.57

(36.51-

52.92) 

1.64(1.12-

2.40) 

7.78(4.14-

14.14) 
1.00(0.53-

1.89) 

  No 

20.49(17.06-

24.42) 
  

32.90

(28.08-

38.10)   

7.77(5.59-

10.70) 
  

Violencia sexual. Sí 

10.87(  3.28-

30.48) 
0.45(0.12-

1.63)     

12.85(5.54

-37.23) 
1.80(0.48-

6.74) 

  No 

21.36(18.14-

24.97) 
  

34.47

(30.10-

39.12)   

7.57(5.51-

10.31) 
  

La razón de momios (RM) remarcada en negro representa una diferencia estadísticamente significativa en el grupo en cues-

tión (muestra total, mujeres u hombres). IC=intervalo de confianza. Nota: Todos los porcentajes son ponderados. Fuente: 

elaboración propia  
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Discusión 

El cutting es una práctica común en estudian-

tes de bachillerato en San Juan del Río, Que-

rétaro. Encontramos que uno de cada cinco 

(21.26%) jóvenes lo ha efectuado, al menos 

una vez. Este hallazgo está en concordancia 

con el promedio de la prevalencia de las auto 

lesiones no suicidas en jóvenes que, indepen-

dientemente del nivel de desarrollo económi-

co de los países, se encuentra entre el 15.5% y 

31.3% (Aggarwal et al., 2017). De hecho, 

Swannell, Martin, Page, Hasking, & St John 

(2014) reportaron una prevalencia del 17.2% 

en jóvenes con edades similares a nuestra 

muestra, y Albores, Méndez, Delgadillo, Chá-

vez, & Martínez  (2014) encontraron 22.5% 

entre estudiantes mexicanos, con edades entre 

11 y 17 años, siendo indicadores comparables 

a lo que sucede en jóvenes de San Juan del 

Río.  

Nuestra investigación reveló que las 

mujeres cometen más el cutting que los hom-

bres (RM=6.24), lo cual es congruente con el 

sesgo de género que ya ha sido reportado en 

estudios previos (Ystgaard et al., 2009). Con-

viene resaltar que las mujeres tienden más a 

reincidir, pues 5.68% lo han lo cometido diez 

o más veces. Ese hallazgo es un foco de aten-

ción en materia de salud, a la luz de los estu-

dios previos que han mostrado que el nivel de 

repetición potencia la posibilidad de un daño 

más profundo y que las personas combinen 

más de tres modalidades diferentes de auto 

lesiones (Kerr, Muehlenkamp, & Turner, 

2010).  

Brown y Kimball (2013) han referido 

que el cutting entre jóvenes es un medio para 

sortear los traumas de las relaciones familia-

res violentas que han vivido. Los resultados 

de este estudio precisan que tanto para hom-

bres como para mujeres, esta práctica se aso-

cia con relaciones familiares negligentes; don-

de, por un lado, se da un bajo apoyo emocio-

nal (e.g., no sentirse queridos o tomados en 

cuenta), y por otro, poca o nula disciplina 

(e.g., omisión en el establecimiento de reglas 

y cumplimiento de consecuencias).  

También encontramos que existe un 

sesgo por género. Las mujeres que realizan 

cutting tienden a experimentar, sobre todo, 

relaciones familiares autoritarias. Pero tam-

bién se asocia con aquellas que viven violen-

cia psicológica (e.g., insultos, amenazas, dis-

cusiones) y violencia física (e.g., golpes, em-

pujones). Destaca igualmente que para las 

mujeres es un factor protector vivir en fami-

lias democráticas; con reglas claras y alto 

apoyo emocional, donde se fomenta el diálo-

go, se les toma en cuenta para tomar decisio-

nes y hay expresiones de afecto.  

A diferencia de otros estudios que han 

encontrado una mayor prevalencia del cutting 

entre jóvenes que viven en la ciudad 

(Arensman et al., 2014),  en éste no hallamos 

diferencias estadísticamente significativas en-

tre quienes viven en el medio urbano o rural, 

debido, en parte, a que en ambos contextos se 

da mayormente una uniformidad en el ejerci-

cio de la parentalidad (Tabla 1); esto es, que 

exceptuando el nivel de negligencia que llega 

a ser mayor en jóvenes de la ciudad (6.96% 

vs. 4.06%), el resto de las dimensiones en las 

relaciones familiares es similar. Investigacio-

nes cualitativas sobre las posibles influencias 

detrás del primer evento de cutting en ambas 

estratificaciones, así como comprender los 

significados que se le asocian a esta práctica 

en la juventud, podrían ayudar a entender los 

hallazgos que aquí presentamos.  

Si bien investigaciones previas han 

reportado asociación entre violencia sexual y 

cutting, en esta población no encontramos 

evidencias en éste sentido. Entre las posibles 

explicaciones pudiera incluirse que la medi-

ción que realizamos podría presentar un sub-

registro de abuso sexual (2.73% de los hom-

bres y 0.48% de mujeres), porque se incluye-
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ron sólo los eventos que se han presentado en 

las relaciones familiares durante los últimos 

12 meses. Además, las/os jóvenes pudieron 

haber omitido deliberadamente casos de abu-

so sexual, tanto por el trauma que implica, o 

bien, porque habría experiencias que no con-

ciben como abuso sexual (e.g., forzar al voye-

rismo o tocamientos). Por tanto, futuras in-

vestigaciones habrían de hacer una prospec-

ción con escalas específicas de abuso sexual, 

que incluyan eventos a lo largo de la vida.  

Analizando algunos estudios longitu-

dinales previos, se sabe que las AL entre ado-

lescentes y jóvenes se han incrementado en 

los últimos años (Teague-Palmieri & Gutie-

rrez, 2016), tanto entre quienes se atienden en 

hospitales como entre la población en gene-

ral. Por ejemplo, mientras que en Polonia en 

los últimos diez años se ha duplicado el nú-

mero de pacientes con ALNS -del 20% a más 

del 40%- (Makowska et al., 2016), en México 

aumentó 14 veces en seis años -del 2005 al 

2011- (Ulloa, Contreras, Paniagua, & Victo-

ria, 2013). Lo anterior pone sobre la mesa la 

pertinencia de monitorear la posible evolu-

ción del cutting en San Juan del Río, dada la 

alta prevalencia que ya hemos registrado.  

Asimismo, los resultados aquí expues-

tos evidencian la importancia de implementar 

programas de prevención desde edades tem-

pranas. Especialmente sabiendo que practicar 

auto lesiones no suicidas antes de los 16 años, 

incrementa el riesgo de problemas mentales, 

de reincidir, y de consumir sustancias 

(Hawton et al., 2015). Además, porque se es-

tima que a nivel mundial uno de cada 25 pa-

cientes se suicidará dentro de los siguientes 

10 años después de la primera vez que se auto 

lesionó deliberadamente (Carroll, Metcalfe, & 

Gunnell, 2014). En comparación con la po-

blación general, el factor de riesgo de suicidio 

aumenta 49 veces en las personas que han 

cometido alguna auto lesión intencional 

(Hawton et al., 2015). Tales datos enfatizan 

algunas aristas de la problemática por las que 

la prevención se hace necesaria en San Juan 

del Río, en tanto que el 17.8% de las mujeres 

y el 2.8% de los hombres que contestaron la 

encuesta, tenían menos de 16 años y ya ha-

bían cometido cutting alguna vez en su vida.  

Estudios a futuro podrían hacer una 

prospección más detallada de las prácticas del 

cutting al incluir la edad de inicio, las partes 

del cuerpo en donde se efectúan los cortes de 

la piel y su frecuencia, las épocas del año, 

días y horarios en los que se tiende a ejecutar, 

así como la coocurrencia con otros tipos de 

auto lesiones no suicidas.  

Ante estos hallazgos, otro aspecto a 

considerar es el desarrollo de protocolos ade-

cuados de atención en los medios hospitala-

rios, en tanto que se sabe que dentro de las 

ALNS el cutting es menos atendido compara-

do con otras formas de AL -como envenena-

mientos con sobredosis- (Ystgaard et al., 

2009). En parte, esto es así porque el cutting 

está estigmatizado como de poca gravedad, o 

simplemente como una forma en que las/os 

jóvenes manipulan (Kinahan & MacHale, 

2014). Empero, cuando un/a joven recibe me-

nos atención hospitalaria por haber realizado 

cutting, tenderá más a reincidir (Larkin et al., 

2014). Y es en este sentido que Kerr et al. 

(2010) han subrayado la necesidad de que el 

personal del sector de Salud conozca de los 

factores de riego que lo propician y de las 

consecuencias de no atenderlo debidamente, 

en tanto que ello es prerrequisito para evitar 

reacciones adversas y para desarrollar un plan 

de tratamiento efectivo. Entonces, es impor-

tante formar a profesionales de la salud 

(mental y física) que sepan atender adecuada-

mente ese tipo de casos.  
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Conclusiones 

Los resultados expuestos contribuyen a so-

portar la evidencia actual sobre la importancia 

que tienen las relaciones familiares negativas 

en la práctica de las auto lesiones (Kelada, 

Hasking, & Melvin, 2016); a saber, la  negli-

gencia (Guvendeger et al., 2017), la violencia 

a los/as hijos/as (Martin et al., 2016), la falta 

de amor recíproco y de apoyo (Makowska 

et al., 2016). Sin embargo, los hallazgos aquí 

presentados son un aporte para el caso con-

creto de las autolesiones que involucran cor-

tarse a sí mismo/a, por ser ésta la auto lesión 

más frecuente, que además involucra una alta 

reincidencia y tiende a quedar más oculta para 

los propios padres/madres (Kelada et al., 

2016). Es necesario implementar políticas 

públicas que contribuyan a fortalecer a las 

familias a fin de mejorar sus relaciones y para 

que los/as adultos/as responsables tengan ele-

mentos básicos para detectar el cutting, acom-

pañar y concretar ayuda profesional pertinen-

te. Asimismo, los hallazgos han expuesto los 

sesgos por género del fenómeno, ofreciendo 

evidencia para implementar acciones que con-

sideren tales diferencias. Coincidimos con 

Cassels et al. (2018) en que las intervenciones 

de este tipo serán más beneficiosas si se ha-

cen antes de que las/os adolescentes cumplan 

los 14 años.  
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Efecto del número de opciones de respuesta en las propiedades psicométricas 

de cuatro escalas psicosociales  

Resumen: 

Las escalas psicosociales son utilizadas profusamente 
en estudios de muy diversos campos. Sin embargo, la 
investigación psicométrica no ha sido concluyente 
respecto del número de opciones de respuesta que 
resulta óptimo en la medición de un constructo. El 
objetivo del presente estudio fue comparar las propie-
dades psicométricas de cuatro escalas psicosociales 
empleando diferente número de opciones de respues-
ta. Los participantes (757 estudiantes universitarios) 
fueron asignados a uno de tres grupos independientes 
para responder a una batería integrada por cuatro 
escalas cortas, que evaluaban gratitud, optimismo, 
bienestar subjetivo y soledad, con cinco, seis o siete 
opciones de respuesta. Se encontró una asociación 
positiva entre el número de opciones y la calidad 
psicométrica de las escalas. La mayor variabilidad 
(dispersión) se observó en las versiones de seis y 
siete opciones; asimismo, en estas versiones los índi-
ces de consistencia interna y los porcentajes de va-
rianza explicada fueron los más altos. Se concluyó 
que el uso de seis y siete opciones de respuesta, espe-
cíficamente en escalas psicométricas breves y unidi-
mensionales, ofrece mediciones más precisas, en 
comparación con las de cinco. Se discuten las impli-
caciones de estos hallazgos.  

Abstract: 

Psychosocial scales are used profusely in studies in 
many different fields. However, psychometric re-
search has not been conclusive regarding the num-
ber of response options that is optimal in measuring 
a construct. The objective of the present study was 
to compare the psychometric properties of four 
psychosocial scales using different number of res-
ponse options. The participants (757 university 
students) were assigned to one of three independent 
groups to answer a battery consisting of four short 
scales that evaluated gratitude, optimism, subjecti-
ve well-being and loneliness, with five, six or se-
ven response options. A positive association was 
found between number of options and psychome-
tric quality of the scales. The greatest variability 
(dispersion) was observed in versions of six and 
seven options; also, in these versions the internal 
consistency indices and the explained variance per-
centages were the highest. It was concluded that the 
use of six and seven response options, specifically 
at short and one-dimensional psychometric scales, 
offers more precise measurements, compared to 
five. The implications of these findings are discus-
sed. 
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Los instrumentos psicométricos de auto re-

porte con escalas de respuesta tipo Likert 

constituyen herramientas de medición utiliza-

das profusamente en estudios de áreas tan di-

versas como la psicología, la mercadotecnia, 

la educación, la salud, la industria, la econo-

mía y la sociología. Una escala se conforma 

con varios reactivos integrados por una afir-

mación declarativa y tres o más opciones de 

respuesta, que permiten a los respondientes 

graduar sus respuestas con descriptores verba-

les (como “Totalmente de acuerdo”- “Totalmente 

en desacuerdo” o “Siempre”- “Nunca”) y/o con 

números; para efectuar los análisis, se prome-

dian los valores cuantitativos o puntajes nu-

méricos asignados a cada opción de respuesta 

(DeVellis, 2017; Maeda, 2015; Mills, & Gay, 

2016). Es frecuente que los investigadores se 

cuestionen acerca de las propiedades psico-

métricas de las escalas que aplican y que in-

daguen cómo hacer que sus mediciones sean 

cada vez más precisas (Croasmun & Ostrom, 

2011; Revilla, Saris, & Krosnick, 2014). En-

tre las numerosas decisiones que deben to-

marse al aplicar escalas Likert se encuentra el 

número de opciones de respuesta. Aunque 

con frecuencia se utilizan cuatro o cinco 

(Preston & Colman, 2000), la literatura sobre 

construcción de instrumentos psicosociales ha 

mostrado que no necesariamente constituyen 

un número óptimo.  

 El número de opciones de respuesta tie-

ne que ver con el nivel de medición de las 

variables. Desde que Stevens (1946, 1957) 

propuso las cuatro escalas de medición en 

psicología (nominal, ordinal, intervalar y de 

razón), se ha discutido el nivel al que corres-

ponden los instrumentos tipo Likert. En senti-

do estricto, debido a que el tamaño de los in-

tervalos entre las opciones de respuesta no es 

exactamente el mismo, no se trata de medi-

ciones intervalares y, por tanto, nunca podría 

usarse estadística paramétrica con tales datos; 

no obstante, los investigadores generalmente 

tratan a nivel intervalar la mayoría de los tests 

y escalas multi-reactivos cuyos puntajes se 

suman o promedian (Furr, 2018). Miles y 

Shevlin (2011) proponen que la pregunta que 

se plantee el investigador respecto de la varia-

ble medida no sea: “¿está en una escala inter-

valar?”, sino “¿está suficientemente cerca de 

una escala intervalar? (p. 62), y ello hace alu-

sión al número de categorías u opciones de 

respuesta que se usen en el instrumento. Al 

emplear el número máximo de categorías que 

los participantes pueden discriminar, se estará 

más cerca de una escala de intervalo. 

 Respecto del número ideal de opciones 

de respuesta, los investigadores mantienen 

una de tres posturas generales: a) al aumentar 

el número de opciones, se incrementa la vali-

dez y la confiabilidad del instrumento (v.gr., 

Allen & Seaman, 2007; Lozano, García-

Cueto, & Muñiz, 2008; Weng, 2004), b) me-

nos opciones mejoran la medición (v.gr., 

Chang, 1994; Revilla et al., 2014), y c) el nú-

mero de opciones no afecta la calidad psico-

métrica de la escala (v.gr., Dawes, 2008; Do-

mínguez, 2013). 

 En relación con los estudios que señalan 

que existe una asociación positiva entre el 

número de opciones y las propiedades psico-

métricas de la escala, diversos autores han 

encontrado que tener un mayor número de 

ellas permite obtener más información del 

individuo (Chang, 1994; Comrey, 1988, Gar-

ner, 1960; Green & Rao, 1970), y que más 

opciones de respuesta llevan a mayor eviden-

cia de validez y mejor capacidad discriminati-

va (Nunnally & Bernstein, 1994; Preston & 

Colman, 2000). Lozano et al. (2008) reporta-

ron que, conforme aumenta el número de op-

ciones de respuesta en las escalas aplicadas, 

aumenta el porcentaje de varianza explicada. 
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 Asimismo, se ha señalado que usar más 

opciones incrementa la confiabilidad obteni-

da, aunque hasta cierto punto, después del 

cual la confiabilidad no aumenta a pesar de 

que se agreguen más opciones de respuesta. 

En este sentido, algunos autores han encon-

trado que el punto en el que se maximiza la 

confiabilidad corresponde a siete opciones de 

respuesta (Allen & Seaman, 2007; McKelvie, 

1978; Ramsay, 1973), y otros reportan que la 

confiabilidad se estabiliza utilizando cinco 

(Cummins & Gullone, 2000) o seis opciones 

(Aiken, 1983; Boote, 1981; Weng, 2004). 

Streiner, Norman y Cairney (2015) han seña-

lado que existe evidencia empírica de que las 

personas prefieren y son capaces de discrimi-

nar siete opciones. Simms, Zelazny, Williams 

y Bernstein (2019) analizaron de dos a once 

opciones y encontraron que la precisión psi-

cométrica era baja en los subtests del inventa-

rio de personalidad que aplicaron con cinco o 

menos opciones, pero que después de seis se 

mantenía sin variación. En cuanto al análisis 

multivariado de los datos, Martínez y Rodrí-

guez (2017) realizaron un estudio de simula-

ción para evaluar el efecto del número de op-

ciones de respuesta en el cálculo de diferentes 

coeficientes de correlación. Sus análisis mos-

traron que la estimación producto-momento, 

en contraste con la estimación tetracórica-

politórica, infravalora la relación entre las va-

riables cuando el número de opciones de res-

puesta es pequeño (dos, tres o cuatro); sin 

embargo, ambos coeficientes resultan muy 

similares cuando el número de opciones de 

respuesta es mayor (cinco o siete). En otro 

estudio de simulación, Maydeu-Olivares, 

Fairchild y Hall (2017) mostraron que, puesto 

que con pocas opciones de respuesta la des-

viación estándar se reduce y la curtosis au-

menta, el poder (1-β) de los índice de ajuste 

(como χ², RMSEA y SRMR) para detectar 

modelos incorrectos en la estructura factorial 

del instrumento resulta severamente afectado 

cuando se utilizan menos de cinco opciones. 

 En contraposición a esta postura, Revi-

lla et al. (2014) realizaron un estudio en el 

que compararon escalas con cinco, siete y on-

ce opciones de respuesta y sus resultados 

mostraron que un mayor número de opciones 

hizo que los participantes efectuaran más in-

terpretaciones, lo cual condujo a obtener me-

nor validez. Respecto de la confiabilidad, 

Chang (1994) comparó los coeficientes de 

consistencia interna de instrumentos con cua-

tro y seis opciones de respuesta y encontró 

que el cuestionario de cuatro opciones mostró 

mayores índices de confiabilidad que el de 

seis. 

 También se ha señalado que la validez y 

la confiabilidad del instrumento son indepen-

dientes del número de opciones de respuesta 

(Schuts & Rucker, 1975). López (2005), al 

comparar cinco formatos obtenidos al 

“colapsar” las cuatro de opciones de respuesta 

de un test de depresión a dos o tres categorías, 

reportó la misma confiabilidad y validez con 

un formato politómico que con uno dicotómi-

co. En un estudio similar, Domínguez (2013) 

aplicó una escala de autoeficacia con cuatro 

opciones de respuesta, analizó diferentes 

combinaciones de éstas, también agrupadas 

en tres y dos opciones, y llegó a la conclusión 

de que sus índices psicométricos no fueron 

afectados por este factor. Dawes (2008), al 

evaluar el impacto de cinco, siete y diez op-

ciones de respuesta en la media, la desviación 

estándar, el sesgo y la curtosis, reportó que no 

hubo diferencias entre los instrumentos y con-

cluyó que la información obtenida es útil, in-

dependientemente del número de opciones de 

respuesta; sin embargo, no comparó sus índi-
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ces psicométricos. Wakita, Ueshima y Nogu-

chi (2012) aplicaron un cuestionario de perso-

nalidad con cuatro, cinco y siete opciones de 

respuesta y señalaron que la confiabilidad fue 

independiente del número de categorías utili-

zadas en el cuestionario.  

 En virtud de que es fundamental medir 

con precisión en la psicología (y en todas las 

ciencias) y de que aún no existe consenso res-

pecto del efecto del número de opciones de 

respuesta y del medio de aplicación de un ins-

trumento sobre la calidad de los datos obteni-

dos, el objetivo del presente estudio fue com-

parar diferentes versiones de escalas de cons-

tructos psicológicos con formato de respuesta 

tipo Likert. Se hipotetizó que en las versiones 

con mayor número de opciones de respuesta 

se obtendrían índices psicométricos más altos 

(variabilidad, confiabilidad y validez facto-

rial). A fin de evaluar el posible efecto dife-

rencial de estas variaciones según el construc-

to medido, se aplicaron cuatro escalas breves 

unidimensionales de variables psicosociales: 

optimismo, gratitud, bienestar psicológico y 

soledad. El estudio pretende aportar evidencia 

empírica que apoye la toma de decisiones de 

los investigadores respecto del número de op-

ciones más adecuado para utilizar en escalas 

que permita incrementar la validez y confiabi-

lidad de sus mediciones. Adicionalmente, esta 

investigación tuvo el propósito de aportar evi-

dencia empírica sobre esta temática en pobla-

ción mexicana. 

 

Método 

Participantes 

La muestra fue de tipo no aleatorio intencio-

nal; estuvo constituida por 757 estudiantes 

universitarios de licenciatura (85.2%) y pos-

grado (14.8%), de instituciones públicas 

(83.9%) y privadas (16.1%) de la Ciudad de 

México y área metropolitana. El 72.0% de los 

participantes eran mujeres; sus edades oscila-

ron entre los 18 y los 30 años (M=21.82 años, 

DE=3.24); la mayoría dijeron ser solteros 

(93.7%) y no tener un trabajo remunerado 

(69.9%).  

 

Diseño 

Se empleó un diseño cuasiexperimental de 

tres grupos no aleatorios. El 30.02% de los 

participantes respondió la versión de cinco 

opciones de respuesta, el 35.63% la de seis y 

el 34.35% la de siete. 

 

Instrumentos 

Se conformó una batería integrada por un 

cuestionario demográfico (que registraba se-

xo, edad, estado civil, trabajo remunerado, 

nivel de estudios y tipo de universidad) y cua-

tro escalas psicosociales, cuyos reactivos se 

muestran en el Apéndice: Cuestionario de 

Optimismo, Cuestionario de Gratitud, Escala 

de Bienestar Subjetivo y Escala Multifactorial 

de Soledad. Estas escalas fueron selecciona-

das por ser instrumentos cortos (entre 7 y 10 

reactivos), unidimensionales y con índices 

psicométricos adecuados, características que 

permitían efectuar los análisis requeridos para 

el cumplimiento de los objetivos planteados y 

evaluar el efecto de las variables del estudio. 

Además, los constructos medidos resultaron 

de interés y fueron pertinentes para los inte-

grantes de la muestra. El número total de 

reactivos para las cuatro escalas fue de 34.  

Cuestionario de Optimismo, COP (Pedrosa, 

Celis, Suárez, García y Muñiz, 2015). Se diri-

ge a jóvenes y está integrado por un solo fac-

tor, que explica el 42.43% de la varianza to-

tal, con nueve reactivos y cinco opciones de 

respuesta; los autores reportaron un índice de 

consistencia interna α de Cronbach = .84. Mi-
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de el optimismo disposicional, es decir, la 

tendencia personal estable de evaluar positi-

vamente los posibles eventos futuros (Carver, 

Scheier y Segerstrom, 2010). 

 Cuestionario de Gratitud, GQ-6 (McCullough, 

Emmons y Tsang, 2002). El instrumento ori-

ginal, Gratitude Questionnaire–6, se dirige a 

estudiantes universitarios y consta de un solo 

factor, conformado por seis reactivos con sie-

te opciones de respuesta; los autores probaron 

el ajuste unidimensional de los datos median-

te un análisis factorial confirmatorio 

(CFI=0.95, SRMR=0.04) y reportaron un coe-

ficiente alfa de .82. El GQ–6 evalúa la grati-

tud como una disposición para reconocer las 

acciones de benevolencia de otras personas y 

responder a ellas con una emoción de agrade-

cimiento. El GQ–6 fue sometido al proceso 

de traducción, re-traducción y adaptación por 

los autores del presente trabajo. La versión en 

español quedó integrada finalmente por siete 

reactivos, ya que el reactivo 5. “As I get older 

I find myself more able to appreciate the peo-

ple, events, and situations that have been part 

of my life history”, fue dividido en dos: 

“Conforme avanzo en edad, valoro más a las 

personas que han formado parte de mi vida” y 

“Conforme soy mayor, valoro más las expe-

riencias que he vivido”.  

Escala de Bienestar Subjetivo (EBS) (Calleja 

y Almazán, en prensa). Fue desarrollada con 

el propósito de evaluar el bienestar subjetivo 

en jóvenes mexicanos. En su construcción se 

observaron los procedimientos psicométricos 

establecidos (cfr. DeVellis, 2017). El cons-

tructo se definió como la evaluación que ha-

cen las personas de su satisfacción con la vida 

(con su trabajo, su escuela, su familia), cog-

noscitiva y emocionalmente (Diener, 2006; 

Diener y Diener, 1996) y se diferenció del 

bienestar eudomonista y del bienestar psico-

lógico (González y Andrade, 2016). Consta 

de una dimensión con ocho reactivos y siete 

opciones de respuesta de acuerdo-desacuerdo. 

Su validación en población general mostró 

una consistencia interna α=.971 y una varian-

za explicada de 78.73%. Los índices de ajuste 

del análisis factorial confirmatorio resultaron 

satisfactorios (CMIN/DF = .668; GFI = .980, 

NFI = .992; CFI = .998; RMSEA =.041). 

Escala Multifactorial de Soledad (Montero, 

1998). Está conformada por cuatro factores, 

que explican el 51% de la varianza total; los 

índices de confiabilidad de los factores osci-

lan entre .72 y .94. En el presente estudio se 

aplicaron únicamente los 10 reactivos con 

mayor carga factorial de la subescala de Bie-

nestar Emocional. La soledad se ha definido 

como un fenómeno psicológico potencial-

mente estresante, que resulta de percibir ca-

rencias afectivas, sociales y físicas (Montero 

y Sánchez, 2001). 

 

Procedimiento 

Con el objetivo de evitar sesgos en las res-

puestas, los reactivos de las cuatro escalas 

fueron integrados y ordenados de manera 

aleatoria en una batería. Se crearon tres ver-

siones de la batería, una en la que los reacti-

vos tenían cinco opciones de respuestas, otra 

con seis y la tercera con siete. En esta última, 

las opciones fueron: Muy en desacuerdo (0), 

En desacuerdo (1), Ni en acuerdo ni en 

desacuerdo (2), De acuerdo (3), Muy de 

acuerdo (4), Bastante de acuerdo (5) y Total-

mente de acuerdo (6); en la versión de seis 

opciones se eliminó la de Muy en desacuerdo, 

y en la de cinco, además de ésta, la de Bastan-

te de acuerdo (véase tabla 1). La batería se 

elaboró tanto en formato impreso como en 

versión electrónica. Cada uno fue piloteado 

con 15 voluntarios que poseían características 
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similares a los de la muestra. Inmediatamente 

después de la aplicación, se efectuaron entre-

vistas estructuradas para explorar dificultades 

en la compresión de cada uno de los reacti-

vos, errores en la secuencia de los mismos y 

problemas con el formato de respuesta. Los 

datos obtenidos fueron analizados por el gru-

po de investigadores responsables; se decidió 

realizar los siguientes cambios: invertir y mo-

dificar el fraseo del reactivo 3 de la Escala de 

Optimismo (“Pienso que todo saldrá mal” por 

“Tiendo a pensar que todo saldrá bien”), del 

reactivo 3 de la Escala de Gratitud (“Cuando 

miro al mundo, no veo mucho por lo que estar 

agradecido” por “Cuando miro a mi alrede-

dor, considero que hay mucho por lo que es-

tar agradecido”) y del 6 de la misma escala 

(“Puede pasar mucho tiempo antes de que me 

sienta agradecido por algo o por alguien” por 

“Con frecuencia me siento agradecido(a) por 

algo o con alguien”). Asimismo, se cerraron 

todas las preguntas del cuestionario sociode-

mográfico. No fue necesario modificar el for-

mato ni la secuencia de los reactivos. 

La batería se aplicó tanto en formato impreso 

(59.45%) como electrónico (40.55%). Los 

instrumentos impresos fueron aplicados a los 

estudiantes universitarios en sus propios salo-

nes de clase o en el campus de la institución a 

la que asistían; en el primer caso, en forma 

grupal y en el segundo, de manera individual. 

Después de presentarse, los aplicadores expli-

caban los objetivos del estudio y los invitaba 

a participar en él de manera voluntaria; se ha-

cía énfasis en que sus respuestas serían trata-

das de forma completamente anónima y con-

fidencial. Las aplicaciones electrónicas fueron 

respondidas en las plataformas Google Forms 

y E-survey creator, y en los formularios de 

Adobe Acrobat IX; la difusión se efectuó a 

través de redes sociales o por invitación di-

recta vía correo electrónico.  

Análisis de los datos 

Las propiedades psicométricas de los cuatro 

instrumentos que conformaron la batería fue-

ron analizadas separadamente por versión de 

opciones de respuesta (cinco, seis y siete). Se 

efectuaron los siguientes análisis estadísticos: 

distribución de frecuencias en las diferentes 

opciones de respuesta, medias y desviaciones 

estándar, pruebas t para muestras indepen-

dientes y análisis de varianza (Anova de un 

factor) y análisis de confiabilidad mediante 

índices de consistencia interna (α de 

Cronbach). Para confirmar la estructura facto-

rial de las escalas, evaluar los índices de ajus-

te así como determinar el porcentaje de va-

rianza media extraída (AVE), se efectuaron 

análisis factoriales confirmatorios (AFC) con 

el método de máxima verosimilitud. Se anali-

zaron los siguientes índices (Hu & Bentler, 

1999): prueba de bondad de ajuste χ2; cocien-

te χ2/gl (CMIN/DF) cuyo valor <3 indica un 

ajuste adecuado, los índices comparativos 

CFI (Comparative Fit Index) y TLI (Tucker 

Lewis Index), que con valores ≥.95 se inter-

pretan como propios de un ajuste adecuado; 

así como los de error: SRMR (Standarized 

Root Mean Square Residual) y RMSEA 

(Root Mean Square of Aproximation), que 

muestran un ajuste adecuado con valores <.08 

en el primer caso, y <.06, en el segundo. Res-

pecto de la varianza media extraída, Fornell y 

Larcker (1981) recomiendan valores por enci-

ma de .50. Se emplearon los programas SPSS 

y AMOS, ambos versión 22, para llevar a ca-

bo los procedimientos estadísticos. 

  

Resultados 
Distribución de frecuencias 

Al analizar la distribución de frecuencias en 

cada una de las versiones de opciones de res-

puesta y para cada uno de los instrumentos 

aplicados, se observó una mayor dispersión 
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en la versión de siete opciones de respuesta y 

la mayor concentración en una de las opcio-

nes de respuesta en la de cinco; sin embargo, 

en ningún caso rebasó el 50%. En la tabla 1 

se presenta el porcentaje promedio de partici-

pantes en cada una de las opciones de res-

puesta de los reactivos que integraron cada 

uno de los instrumentos, en las versiones de 

cinco, seis y siete opciones. Para cada instru-

mento, el promedio por opción se obtuvo su-

mando a los participantes que eligieron esa    

 

 

 

 

 

opción en todos los reactivos de la escala, y 

dividiendo el total entre el número de reacti-

vos. En todos los casos, el porcentaje más alto 

en una opción de respuesta se encontró en la 

versión de cinco opciones, seguida por la de 

seis y, finalmente, la de siete. En los instru-

mentos de atributos positivos, los mayores 

porcentajes se ubicaron en las opciones de 

Muy de acuerdo a Totalmente de acuerdo o 

de Casi siempre y Siempre, y en la de Sole-

dad, en la de En desacuerdo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Versión 
por 

 número de 
opciones 

Opciones de respuesta 

Total 

Muy 
en  
des 

acuerdo 
  
0 

En 
 desacuerdo 

  
  
1 

Ni en  
acuerdo 

ni en  
desacuerdo 

2 

De  
acuerdo 

  
  
3 

Muy de 
acuerdo 

  
  
4 

Bastante 
de  

acuerdo 
  
5 

Total- 
mente de 
acuerdo 

  
6 

 Cuestionario de Optimismo (9 reactivos) 

5 –––– 1.24 10.04 28.93 32.71 –––– 27.08 100 

6 –––– 2.41 10.37 19.44 17.00 23.96 26.81 100 

7 1.84 3.97 10.64 20.60 16.97 24.91 21.07 100 

 Cuestionario de Gratitud (7 reactivos) 

5 –––– 1.31 7.40 23.21 30.53 –––– 37.56 100 

6 –––– 1.05 4.76 15.43 15.95 23.00 39.81 100 

7 1.32 3.24 6.54 17.69 15.55 23.46 32.20 100 

 Escala de Bienestar Subjetivo (8 reactivos) 

5 –––– 0.51 9.05 24.37 –––– 39.00 27.07 100 

6 –––– 1.26 6.49 16.97 17.47 28.87 28.94 100 

7 1.1 3.4 9.2 18.5 16.8 27.7 23.4 100 

 Escala de Soledad (10 reactivos) 

5 –––– 49.85 41.83 5.28 –––– 2.18 0.86 100 

6 –––– 35.24 33.06 22.67 5.17 3.13 0.73 100 

7 31.85 33.69 22.19 5.46 3.00 2.27 1.54 100 

Tabla 1. 
Porcentaje promedio de participantes en cada una de las opciones de respuesta de las 
escalas y subescalas aplicadas. 
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Medias y desviaciones estándar 

Se probó la significancia de las diferencias 

entre los grupos que respondieron a diferentes 

opciones de respuesta. Las desviaciones es-

tándar más altas (mayores dispersiones) se 

encontraron en la versión de siete opciones y 

las medias más altas en la de seis. Las dife-

rencias resultaron significativas en dos de las 

cuatro escalas (Optimismo y Gratitud); en 

ellas, la versión de cinco difirió significativa-

mente de la de seis opciones y la de seis de la 

de siete (véase tabla 2). 

 

Índices de consistencia interna 

Los índices más altos de consistencia interna 

de los instrumentos aplicados correspondie-

ron a la versión de siete opciones, con excep-

ción de la Escala de Bienestar Subjetivo, en la 

que el alfa de Cronbach más alto se ubicó en 

la versión de seis opciones. En la escala de 

Optimismo y en la de Gratitud la mayor dife-

rencia ocurrió entre la versión de cinco y la de 

siete opciones de respuesta, y la menor, entre 

la versión de seis y siete opciones (véase tabla 

3). En tres de los cuatro instrumentos, las me-

nores diferencias en los índices alfa se presen-

taron entre la versión de seis y la de siete op-

ciones.  

 

Estructura factorial  

y varianza media extraída 

Mediante análisis factoriales confirmatorios 

se probaron las soluciones unifactoriales para 

las cuatro escalas. La varianza media extraída 

(que indica la proporción de la varianza de los  

reactivos explicada por el factor latente) re-

sultó >.50 en las versiones de seis y de siete 

opciones, siendo más alta en éstas últimas, 

excepto para la Escala de Bienestar Subjetivo. 

Si bien en todos los casos el cociente χ2/gl 

fue <.3, los menores cocientes se obtuvieron 

en las versiones de siete opciones. Los índices 

de ajuste comparativo (TLI y CFI) superaron 

el criterio de .95 en las versiones de seis y 

siete opciones y fueron más altos en los de 

siete, en tanto que los menores índices de 

error (SRMR y RMSEA) se obtuvieron con 

siete opciones, seguidas por las de seis. Las 

diferencias más altas ocurrieron entre las ver-

siones de cinco y siete opciones, y las meno-

res entre las de seis y siete. 

 

Discusión 

La finalidad del presente estudio fue determi-

nar el efecto del número de opciones de res-

puesta (cinco, seis o siete) de escalas tipo Li-

kert sobre la calidad psicométrica y los resul-

tados de la medición de distintos constructos. 

Los criterios de evaluación fueron: variabili-

dad, índice de consistencia interna (confiabilidad), 

porcentaje de la varianza explicada (validez 

factorial) y estadísticos descriptivos. 

 En todas las escalas se encontró la ma-

yor dispersión de participantes en las versio-

nes de siete opciones y, consecuentemente, la 

mayor concentración en una de las opciones 

de respuesta en las versiones de cinco opcio-

nes. Sin embargo, los porcentajes no rebasa-

ron el 50%, lo que probablemente ocurriría en 

versiones de tres o cuatro opciones. Los con-

ceptos fundamentales en medición psicológi-

ca se construyen sobre el concepto de variabi-

lidad (Furr, 2018), ya que ésta refleja las dife-

rencias en la cantidad del atributo que poseen 

las personas evaluadas. La desviación están-

dar, el indicador estadístico de la variabilidad, 

resultó mayor en la versión de siete opciones 

y en la aplicación electrónica versus la de pa-

pel, lo que muestra mayor precisión en la me-

dición y, por tanto, mayor calidad psicométrica. 

 Se esperaba que las medias obtenidas 

fueran similares, independientemente del nú-

mero de opciones de respuesta y del medio de 

aplicación que se utilizara. Esto ocurrió en 

dos de las cuatro escalas aplicadas (Bienestar 

Subjetivo y Soledad), en las que no se encontraron 
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Tabla 3. 
Índices de consistencia interna (α) de las escalas en las tres versiones de número de op-
ciones y diferencias entre ellos. 

Instrumentos 
Versión de número de opciones 

Diferencias 
Cinco Seis Siete 

Optimismo .883 .932 .937 

5–6:  -0.049 
5–7: -0.054 
6–7: -0.005 

Gratitud .850 .908 .910 

5–6:  -0.058 
5–7: -0.060 
6–7: -0.002 

Bienestar 
 subjetivo 

.922 .952 .944 

5–6:  -0.030 
5–7: -0.022 
6–7:  0.008 

Soledad .896 .905 .925 

5–6:  -0.009 
5–7: -0.029 
6–7: -0.020 

Tabla 2. 
Media* (desviación estándar) para los grupos de las tres versiones de opciones de respuesta 

y prueba estadística de las diferencias entre ellos.  

Instrumentos 
Versión de número de opciones 

Anova 
Pruebas post hoc 

Scheffe 5 6 7 

Optimismo 4.01 (0.96) 4.30 (1.14) 4.06 (1.24) 
F(2,754) = 4.938,   
p = .007 

5–6:  p =.022 
5–7:        n.s. 
6–7: p = .042 

Gratitud 4.33 (0.98) 4.75 (1.03) 4.42 (1.20) 
F(2,754) = 12.349, 
p < .001 

5–6:  p <.001 
5–7:        n.s. 
6–7: p = .002 

Bienestar  
subjetivo 

4.24 (1.06) 4.44 (1.22) 4.21 (1.25) 
F(2,754) = 2.940, 
n.s. 

n.s. 

Soledad 1.15 (0.91) 1.12 (0.88) 1.27 (0.99) 
F(2,754) = 1.752, 
n.s. 

n.s. 

*Media teórica = 3; rango 1 a 7; n.s.: Diferencia no significativa. 
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Instrumentos 

AVE e  
índices de 

ajuste 

Versión de número de  
opciones 

Diferencias 

Cinco      Seis     Siete     5-6      5-7  6-7 

Optimismo 

AVE .41 .58 .61 -.17 -.20 -.03 

χ2(gl=21) 49.817 46.341 40.083 3.476 9.734 6.258 

χ2/gl 2.372 2.207 1.908 0.165 0.464 0.299 

TLI .942 .974 .983 -.032 -.041 -.009 

CFI .966 .985 .989 -.019 -.023 -.004 

SRMR .041 .026 .024 .015 .017 .002 

RMSEA .078 .068 .056 .010 .022 .012 

Gratitud 

AVE .44 .58 .59 -.14 -.15 -.01 

χ2(gl=12) 32.748 25.277 19.716 7.471 13.032 5.561 

χ2/gl 2.949 2.106 1.643 0.843 1.306 0.463 

TLI .895 .981 .988 -.086 -.093 -.007 

CFI .955 .989 .994 -.034 -.039 -.005 

SRMR .044 .022 .021 .022 .023 .001 

RMSEA .094 .061 .050 .033 .044 .011 

Bienestar  
subjetivo 

AVE .55 .67 .62 -.12 -.07 .05 

χ2(gl=14) 39.091 30.236 24.722 8.855 14.369 5.514 

χ2/gl 2.792 2.160 1.766 0.632 1.026 0.394 

CFI .977 .984 .994 -.007 -.017 -.010 

TLI .967 .978 .988 -.011 -.021 -.010 

SRMR .036 .026 .019 .010 .017 .007 

RMSEA .077 .067 .054 .010 .023 .013 

Soledad 

AVE .47 .52 .56 -.05 -.09 -.04 

χ2(gl=31)) 80.536 58.977 53.219 21.559 27.317 5.758 

χ2/gl 2.598 1.902 1.717 0.696 0.881 0.185 

TLI .915 .975 .979 -.060 -.064 -.004 

CFI .942 .983 .986 -.041 -.044 -.003 

SRMR .046 .030 .028 .016 .018 .002 

RMSEA .090 .055 .053 .035 .037 .002 

Índices de ajuste y criterios de corte: χ2/gl <3; TLI (Tucker Lewis Index) ≥.95; CFI (Comparative Fit Index) 
≥.95; SRMR (Standarized Root Mean Square Residual) <.08; RMSEA (Root Mean Square of Aproximation) 
<.06. 

Tabla 4. 
Varianza Media Extraída (AVE) e índices de ajuste obtenidos en los análisis factoriales con-
firmatorios de las escalas en las tres versiones de número de opciones.  
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diferencias significativas entre las medias de 

las versiones de cinco, seis y siete opciones. 

Wakita et al. (2012) no encontró diferencias 

en su medición con cuatro y cinco opciones 

de respuesta, pero sí con siete. Leung (2011) 

reportó resultados similares entre las medias 

de instrumentos con 4, 5, 6 y 11 opciones de 

respuesta. Habrá que evaluar, en un estudio 

posterior, la razón por la que en el presente 

estudio se obtuvieron diferencias en dos esca-

las (Optimismo y Gratitud) y por qué la me-

dia de la versión de seis opciones resultó la 

más alta en todos los casos. Entre tanto, habrá 

que tener muy presente este efecto diferencial 

del número de opciones sobre las medias. 

 Los índices de consistencia interna más 

altos de tres de los cuatro instrumentos apli-

cados correspondieron a las versiones de siete 

opciones (en la escala de Bienestar Subjetivo 

el índice alfa más alto se obtuvo en seis op-

ciones, aunque la diferencia con la de siete 

fue mínima). Estos resultados concuerdan con 

los reportados por otros autores (v.gr., Cic-

chetti et al., 1985; McKelvie, 1978; Preston & 

Colman, 2000), quienes afirman que la con-

fiabilidad tiende a maximizarse con el uso de 

seis y siete opciones de respuesta. 

 En cuanto a la validez factorial, el ma-

yor porcentaje de varianza media extraída fue 

obtenido en las versiones de siete opciones de 

respuesta y el menor, en las de cinco 

(excepto, nuevamente, en la Escala de Bie-

nestar Subjetivo, en la que el índice más alto 

correspondió a la versión de seis opciones, 

aunque la diferencia con la de siete fue míni-

ma). Lozano et al. (2008) también encontra-

ron que al aumentar el número de opciones de 

respuesta, la varianza explicada se incremen-

ta. En relación con el ajuste de los modelos 

factoriales a los datos, en los análisis factoria-

les confirmatorios se obtuvieron consistente-

mente mejores índices en las versiones de sie-

te y seis opciones que en las de cinco, para las 

cuatro escalas. Es decir, con instrumentos que 

sólo difieren en el número de opciones de res-

puesta, los procedimientos estadísticos arro-

jan mejores ajustes para las mediciones más 

finas que para las más gruesas, debido a la 

mayor variabilidad que es posible obtener. 

Puesto que, como señalan Maydeu-Olivares 

et al. (2017), el modelamiento estructural con 

variables latentes es una piedra angular de la 

psicometría y se usa con frecuencia para pro-

bar y construir teorías, es fundamental tomar 

en cuenta que el poder que tienen para probar 

los modelos propuestos está influenciado de 

manera decisiva por el número de opciones 

de respuesta.  

 

Limitaciones y propuestas 

Los resultados de este estudio indican que las 

escalas con seis y siete opciones de respuesta 

presentan, en términos generales, índices psi-

cométricos más fuertes que las de cinco. Ade-

más, al utilizar este número de opciones de 

respuesta se obtiene mayor variabilidad, se 

realizan distinciones más precisas en la medi-

ción del atributo y es factible aplicar procedi-

mientos estadísticos paramétricos.  

 Sin embargo, en virtud de que la inves-

tigación fue realizada en población universita-

ria, que suele estar familiarizada con cuestio-

narios y encuestas y que posee habilidades 

para discriminar entre varias opciones de res-

puesta, será necesario realizar estudios seme-

jantes con muestras de características hetero-

géneas. Otra limitación es que sólo se analiza-

ron cinco, seis y siete opciones de respuesta; 

sería conveniente incluir menos (dos, tres y 

cuatro) y más opciones (ocho, nueve y diez) 

para lograr una compresión más completa del 

fenómeno. Asimismo, puesto que en el pre-

sente estudio se evaluaron tres emociones po-

sitivas, las cuales tienen efectos específicos 
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sobre el comportamiento (Schmidt, 2008) y 

cuyos puntajes se ubicaron por arriba de la 

media teórica, es probable que difieran de 

otras variables psicológicas, por lo que se su-

giere replicarlo midiendo otros constructos y/

o utilizando otros instrumentos. También ha-

brá que considerar que las escalas aplicadas 

fueron cortas y unidimensionales (de siete a 

diez reactivos), por lo que es posible que los 

resultados varíen con instrumentos de mayor 

extensión. Asimismo, se requiere evaluar la 

compresión que los participantes tienen de las 

diferentes opciones de respuesta y preguntar-

les su preferencia respecto de éstas. Final-

mente, habrá que considerar que los elemen-

tos psicométricos estudiados aquí son solo un 

aspecto del extraordinariamente complejo 

proceso de la medición del comportamiento 

humano.  
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Apéndice: Reactivos de las escalas aplicadas 

Cuestionario de Optimismo – COP 

(Pedrosa et al., 2015) 

Cuestionario de Gratitud 

(McCullough et al., 2002) 

Tengo confianza en mi futuro. 

Tengo confianza en superar los problemas. 

Tiendo a pensar que todo saldrá bien. 

Veo los aspectos positivos de las cosas. 

Creo que conseguiré las principales metas 

de mi vida. 

Veo cada reto como una oportunidad de 

éxito. 

Me ocurren más cosas buenas que malas. 

Por muy mal que salgan las cosas encuen-

tro aspecto positivos. 

Cuando pienso en el futuro soy positivo. 

Conforme avanzo en edad, valoro más a las 

personas que han formado parte de mi vida. 

Tengo mucho que agradecer en la vida. 

Cuando miro a mi alrededor, considero que 

hay mucho por lo que estar agradecido. 

Conforme soy mayor, valoro más las expe-

riencias que he vivido. 

Estoy agradecido(a) con una gran diversidad 

de personas. 

Con frecuencia me siento agradecido(a) por 

algo o con alguien 

Si tuviera que hacer una lista de todo lo que 

agradezco, sería una lista muy larga. 

Escala de Bienestar Subjetivo (EBS) 

(Calleja y Almazán, en prensa) 

Escala de Soledad 

(Montero, 1998) 

Mi vida es feliz. 

Estoy satisfecho(a) con mi vida. 

Mi vida es maravillosa. 

Me gusta mi vida. 

Disfruto de mi vida. 

Soy una persona feliz. 

Mi vida me trae alegría. 

Estoy "de buenas". 

Me siento desamparado(a). 

La soledad es mi única compañera. 

Me siento rechazado(a). 

Me siento solo(a). 

Me siento incomprendido(a). 

Me siento apartado(a). 

Me siento aislado(a). 

Me siento encerrado(a) en mí mismo(a). 

Siento que solo cuento conmigo mismo(a). 

Me siento abandonado(a). 
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Rehabilitación en un niño con daño cerebral en hemisferio derecho y cerebe-

lo por evento cerebrovascular 

Resumen: 

El éxito de un tratamiento depende del tiempo que 
dure y su intensidad, no obstante, permanece la 
pregunta acerca de la viabilidad de evidenciar re-
sultados positivos en sujetos con daño cerebral des-
pués de varios años desde el suceso. Los objetivos 
del estudio son describir el caso de un niño con 
daño cerebral temprano en hemisferio derecho y 
cerebelo con evolución mayor a diez años, presen-
tar estrategias para su evaluación y evidencia sobre 
su rehabilitación. El método de estudio consistió en 
un "Estudio de caso clínico” a través del análisis 
cualitativo del síndrome neuropsicológico durante 
la valoración previa y posterior. Los resultados 
permitieron constatar un mejor nivel de funciona-
miento de los sistemas funcionales para las accio-
nes prácticas, lúdicas, gráficas y verbales, así como 
mejoría en el tono muscular y el equilibro. La evi-
dencia se discute en términos de la importancia de 
evaluar los trastornos, contemplando los niveles 
fisiológico/orgánico, psicofisiológico, psicológico y 
verbal, para establecer programas de intervención 
dirigidos a la causa y no al síntoma, apoyados de la 
actividad rectora de la edad psicológica. 

Abstract: 

The success of neuropsychological rehabilitation 
depends on its duration and intensity. Nevertheless, 
there is still the question that remains related to the 
possibility of showing positive results in subjects 
with brain damage after several years since the 
event. The objectives of the study were to describe 
the case of a child with early brain damage in the 
right hemisphere and cerebellum with an evolution 
older than ten years, to present strategies for assess-
ment and evidence about his rehabilitation. The 
study method consisted of a “Clinical study case” 
through the qualitative analysis of the neuro-
psychological syndrome during the pre and post-
assessment. Results obtained in the study allowed 
to determine a better functioning level of functional 
systems for the practical, ludic, graphic and verbal 
actions, as well as improvement on the muscle tone 
and balance. The evidence is discussed in terms of 
the importance of assessing disorders, including 
physiological/organic, psychophysiological, 
psychological and verbal levels to establish inter-
ventional programs directed to the cause and not 
the symptom, supported on the guiding activity of 
the psychological age.  
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Históricamente hablando, la rehabilitación 

neuropsicológica se ha fundamentado en ca-

sos de recuperación en adultos con daño cere-

bral (DC), haciendo énfasis en factores como 

la edad, la localización, la severidad del daño 

y en factores culturales para buscar la reinser-

ción laboral, educativa y/o familiar. De igual 

forma, en la práctica rehabilitatoria clínica, se 

hace particular hincapié en el periodo poste-

rior al daño, ya que se suele especificar que el 

éxito de un tratamiento depende del tiempo 

que dure y demore, así como de la intensidad 

del mismo, no obstante, ¿qué sucede cuando 

el DC ocurrió durante la niñez? ¿Es posible 

evidenciar resultados positivos en un sujeto 

con DC después de varios años desde el suce-

so? 

 Vigotsky (1995) y Obukhova (2006) 

refieren dos condiciones para que el desarro-

llo psicológico sea factible: sistema nervioso 

central sano e interacción del niño en la socie-

dad. Por otro lado, para los fines del análisis 

de trastornos en el desarrollo y el aprendizaje, 

Solovieva y Quintanar (2016c) establecieron 

la presencia de daño orgánico adquirido en la 

infancia y el estado de inmadurez cortical o la 

influencia de mecanismos de regulación sub-

cortical como condiciones que comprometen 

el desarrollo psicológico. Para ellos, la ade-

cuada comprensión de un síndrome requiere 

del análisis conjunto de los niveles fisioló-

gico/orgánico, psicofisiológico y el psicológi-

co, puesto que la sintomatología no se explica 

solamente como consecuencia de inmadurez o 

compromiso de las estructuras cerebrales, 

sino también como consecuencia de la situa-

ción social de desarrollo (Vigotsky, 1996; 

Obukhova, 2005; Solovieva y Quintanar, 

2016c). De acuerdo a estos autores, con la 

situación social del desarrollo nosotros com-

prendemos no solamente a circunstancias so-

ciales del desarrollo del niño, sino también a 

la posibilidad, probabilística y real, de satisfa-

cer necesidades culturales a través de la inclu-

sión del menor en diversas actividades a lo 

largo de la ontogenia.  

Nuestro análisis actual se relaciona 

con la primera situación negativa en las con-

diciones orgánicas del desarrollo psicológico: 

al DC. Al respecto, una de las causas más atí-

picas es el evento cerebrovascular en niños, 

con una incidencia de 13 por cada cien mil 

sujetos. En relación a la mortandad, un apro-

ximado del 20% fallece y más del 50% de los 

niños sobrevivientes presentan secuelas neu-

rológicas por esta causa (Giroud et al., 1995; 

Lanska et al., 1991, como se citó en Ciccone, 

Cappella & Borgna-Pignatti, 2011).  

Para brindar un escenario inicial, la 

literatura especializada en el análisis clínico 

del DC infantil incluye, entre los diagnósticos 

comunes, el retraso cognitivo, el pobre rendi-

miento en escritura, aritmética y lectura 

(Rodrigues et al., 2011), hemiparesia y con-

vulsiones como los síntomas iniciales más 

comunes por evento cerebrovascular, segui-

dos por distonía y alteración en el estado de 

conciencia (Yilmaz et al., 2011), compromiso 

en el control atencional o TDAH (Crowe, Ca-

troppa, Bahl & Anderson, 2013; Tran & Wu, 

2019), dificultades residuales en la movilidad 

(pasos más lentos, cortos y anchos para com-

pensar el desequilibrio) (Beretta, Molteni, 

Galbiati, Stefanoni & Strazzer, 2017), déficits 

sensoriomotores, cognitivos, del lenguaje y el 

comportamiento (Lambregts et al., 2018), evi-

dencia de alexitimia en la adultez (Ho & Lee, 

2013), dificultades de comunicación asocia-

das a la adquisición y uso del vocabulario 

(Chea, Munro, Drevensek, Brady & Docking, 

2019), así como compromiso ejecutivo 

(establecimiento de objetivos y velocidad de 

procesamiento) persistente (10 años después 

del DC) ante lesiones graves (Beauchamp et 

al., 2011).  
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Delimitando a pacientes con DC en 

hemisferio derecho, estos se consideran un 

grupo heterogéneo por la ubicación y exten-

sión de las lesiones, por la presencia de difi-

cultades lingüísticas y por factores como edad 

y lateralidad del sujeto (Mackenzie & Brady, 

2008). La sintomatología ante daño en dicho 

hemisferio incluye, entre otras, pobre contac-

to visual (Blake, 2018), deficiencias en la 

pragmática del lenguaje (Barnes et al., 2019; 

Hewetson, Cornwell & Shum, 2017; Parola et 

al., 2016), alteración de la prosodia emocio-

nal (Guranski & Podemski, 2015), presencia 

de confabulaciones (Bartolomeo, De Vito & 

Malkinson, 2017), discurso desintegrado, fal-

ta de categorización y mala interpretación del 

significado social (Lomlomdjian et al., 2017), 

así como heminegligencia espacial (Klinke, 

Hjaltason, Tryggvadóttir & Jónsdóttir. 2017).  

En la misma línea de estudio de las 

afectaciones por lesiones adquiridas del siste-

ma nervioso central, existe un apartado orien-

tado al análisis de la sintomatología y las ca-

racterísticas clínicas por daño cerebeloso. En-

tre la sintomatología asociada se encuentran 

la falta de coordinación, temblores posturales 

y megalografía (Manto, 2018), coordinación 

deficiente, precisión alterada, temblor en las 

extremidades al caminar y mantener la postu-

ra, así como problemas de regulación conduc-

tual, TDAH y rasgos similares al espectro au-

tista (Salman & Tsai, 2016; Stoodley & Lim-

peropoulos, 2016; Wang, Kloth & Badura, 

2014; Shakiba, 2014), alteraciones en la pro-

ducción de la escritura y la lectura (Van Dun, 

Vandenborre & Mariën, 2016; Stoodley, 

2016). Al respecto de esta sintomatología, se 

acepta que la visión tradicional sobre el cere-

belo en relación a la función motora se ha re-

definido, puesto que en revisiones clínicas se 

ha reconocido su implicación en funciones 

cognitivas, afectivas y conductuales (Provasi et 

al., 2014; De Smet, Paquier, Verhoeven & 

Mariën, 2013), sin embargo, Noroozian 

(2014) acota que las operaciones cognitivas 

asociadas en la actualidad a esta estructura, se 

deben agregar a las funciones motoras ya re-

conocidas, en lugar de reemplazarlas.  

Dentro de la práctica clínica, la reha-

bilitación de los síndromes producidos por 

daño orgánico requiere un nuevo apartado. 

Sobre esto, se acepta la importancia de la 

rehabilitación temprana, integral, interdisci-

plinaria, formal, individualizada e intensiva 

para conseguir efectos positivos notorios, po-

sibilitando así la reinserción del paciente a la 

comunidad como miembro activo y reducir su 

dependencia (Machuca, Madrazo, Rodríguez 

y Domínguez, 2002; Sörbo et al., 2005; Ma-

ckay, Bernstein, Chapman, Morgan & Milaz-

zo, 1992; Pallesen, Buhl & Roenn-Smidt, 

2016; Svendsen & Teasdale, 2006; Bajo & 

Fleminger, 2002; Buhl & Pallesen, 2015). No 

obstante, en la práctica las propuestas están 

orientadas al entrenamiento conductual, cog-

nitivo y físico.  

Para dirigir la revisión a las estrategias 

de intervención en casos concretos, la investi-

gación de Johnson (2009) permitió reconocer 

que niños con trastornos motores y del neuro-

desarrollo son sedentarios, ocasionando dis-

minución del equilibrio, la fuerza, resistencia, 

flexibilidad, presentado obesidad y depresión, 

para lo cual suele emplearse equinoterapia, 

uso de pesas, caminadoras y sesiones grupa-

les de aeróbicos. Al respecto, Hassett et al. 

(2018) marcaron que pacientes con lesiones 

cerebrales pasan gran parte del día sedenta-

rios y solos, haciendo notar la importancia de 

tener actividades que fomenten su indepen-

dencia (comer, asearse, bañarse, ir al baño, 

transferencia cama-silla-inodoro, locomoción 

y uso de escaleras), aunadas a las asignadas 

para terapia física, ya que con este tipo de ac-
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tividades es posible aumentar la motivación 

del usuario y la participación familiar.  

En cuanto a la rehabilitación de aspec-

tos cognitivos y, a pesar del creciente desarro-

llo de la neuropsicología y su metodología, 

las estrategias de rehabilitación para pacientes 

con DC se siguen englobando en tres catego-

rías básicas: restauración, compensación y 

sustitución de las funciones afectadas. Sobre 

esto último, Noreña De et al. (2010) acotan 

que métodos basados en dichas estrategias no 

permiten la generalización de los aprendizajes 

y la mejora de los mecanismos cognitivos 

subyacentes. A modo de ejemplo, Van Heu-

gten, Ponds y Kessels (2016) notan que el 

entrenamiento cerebral “está de moda” para la 

atención de trastornos del neurodesarrollo y el 

DC, el cual privilegia el uso de ordenadores 

con el objetivo de “mejorar” dominios cogni-

tivos a través de la práctica y la capacitación 

(entrenamiento). Aceptando la limitación de 

estos métodos, los autores previos acentúan la 

importancia de programas integrales de reha-

bilitación neuropsicológica. Otro ejemplo se 

encuentra en Mackenzie y Brady (2008), los 

cuales sugieren el entrenamiento conductual 

(esperar turnos) en pacientes con daño en he-

misferio derecho y la compensación de las 

deficiencias encontradas en funciones 

(aisladas) como la atención y la memoria. 

A nivel fisiológico, la reorganización 

cortical de pacientes con DC en etapas tem-

pranas de la vida fue ampliamente descrito 

por Artzi et al. (2016). Según sus conclusio-

nes, y apoyados en los trabajos de Desmurget, 

Bonnetblanc y Duffau (2007) y Weinstein et 

al. (2014), la reorganización y compensación 

cerebral de la sustancia gris dentro del hemis-

ferio contralateral a la lesión, en lugar del he-

misferio lesionado, apunta a una recuperación 

menos eficiente. Hipotetizaron que, la reorga-

nización perilesional, en lugar de contralesio-

nal, permite mejores resultados en la recupe-

ración motora y lingüística de pacientes con 

DC temprano. Precisamente las ideas acerca 

del rol primordial de la reorganización de los 

sistemas funcionales dentro del hemisferio 

lesionado y no contralateral fueron expuestos 

en los trabajos de Luria (Solovieva y Quinta-

nar, 2016b; Quintanar y Solovieva, 2016).  

Hasta aquí, lo revisado permite evi-

denciar puntos débiles del proceso rehabilita-

torio en casos de DC en la infancia, tales co-

mo la escasa interacción entre los profesiona-

les encargados de la intervención de aspectos 

motores y cognitivos, la existencia, en la lite-

ratura especializada, de descripciones sinto-

matológicas abstractas que parecen ser reto-

madas de los manuales de neurología, las cua-

les omiten por completo el análisis funcional 

de un niño con sus fortalezas y debilidades, 

así como la evidente intervención a partir del 

trabajo con funciones psicológicas aisladas, 

priorizando el entrenamiento y el estableci-

miento de mecanismos de compensación y 

adaptación a los déficits detectados. Lo ante-

rior implica que, en la práctica, el trabajo in-

terdisciplinario lejos de ayudar, conlleva a 

que la multiplicidad de opiniones genere in-

tervenciones aisladas, sin ninguna posibilidad 

de ser un tratamiento integral.  

 

Rehabilitación neuropsicológica en el mo-

delo histórico-cultural 

El modelo del enfoque neuropsicológico de 

Vigotsky (2013) y Luria (1974, 2005) y la 

posterior teoría de la actividad (Leóntiev, 

2011, 1983), ha demostrado posibilidades 

reales para garantizar la adquisición de la ex-

periencia cultural que cada niño necesita de 

acuerdo a su edad psicológica, la rehabilita-

ción de los movimientos, la reorganización de 

los sistemas funcionales en niños y adultos 

como consecuencia de DC y alteraciones del 
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desarrollo (Leóntiev y Zaporozhets, 2016; 

Morales, Lázaro, Solovieva y Quintanar, 

2014; Mata, Solovieva Quintanar y Soto, 

2014; Pelayo, Solovieva, Quintanar, Reyes & 

Jimeno, 2016; López, Solovieva y Quintanar, 

2016; Solovieva & Quintanar, 2017a; Solo-

vieva & Quintanar, 2018a).  

A partir de la propuesta de Tsvetkova 

(1985) citada por Quintanar, Lázaro y Solo-

vieva (2016), este modelo divide sus princi-

pios de rehabilitación en psicofisiológicos, 

psicológicos y pedagógicos. Dichos princi-

pios contemplan, entre otras, la cualificación 

del defecto, el apoyo en los analizadores con-

servados, la creación de nuevos sistemas fun-

cionales, el apoyo en toda la esfera psíquica y 

no en procesos psíquicos aislados, la organi-

zación de la actividad, el control del paciente, 

considerar la complejidad y diversidad del 

material concreto y verbal, así como el aspec-

to emocional del mismo.  

Desde esta perspectiva, las condicio-

nes desfavorables del desarrollo, tanto orgáni-

cas, como sociales, son responsables del défi-

cit funcional de los mecanismos psicofisioló-

gicos, los cuales se adquirirán dentro de di-

versas actividades en las cuales el niño se in-

cluye. A modo de definición, los mecanismos 

psicofisiológicos o factores neuropsicológicos 

se entienden como el trabajo que realiza una 

zona o conjunto de zonas cerebrales altamen-

te especializadas (Xomskaya, 2002; Quinta-

nar y Solovieva, 2008; Mikadze y Korsakova, 

1994). Dichos mecanismos psicofisiológicos 

no se encuentran “localizados” inflexiblemen-

te en diversos sectores cerebrales, sino que 

cambian su relación funcional con estos a lo 

largo de la infancia (Solovieva y Quintanar, 

2014). Estos últimos autores hacen notar que, 

en la infancia temprana, un mismo mecanis-

mo cerebral puede tener una representación 

cerebral mucho más amplia, incluyendo zonas 

corticales y subcorticales, pero que, a lo largo 

de la infancia, la participación de las zonas 

corticales se precisa.  

Para este paradigma, la evaluación, 

además de detectar al mecanismo responsable 

de las dificultades, también expondrá el nivel 

de participación cortical o subcortical en de-

pendencia de la etapa del desarrollo ontoge-

nético (Solovieva, Machinskaya, Quintanar, 

Bonilla y Pelayo, 2013). Estas premisas teóri-

cas permiten al clínico relacionar el nivel psi-

cológico de la actividad humana con el psico-

fisiológico y, además, atribuir un compromiso 

cortical, una alteración subcortical o daño en-

cefálico, mediante la inclusión de los niveles 

electrofisiológico y anatómico (Solovieva, 

Lázaro y Quintanar, 2008; López et al., 2016; 

Solovieva y Quintanar, 2016c). Es decir, se 

trata de una valoración integral que, en con-

junto, garantice la puesta en marcha de un 

programa exitoso de intervención neuropsico-

lógica, orientados a la causa y no a la sinto-

matología.  

A partir de estos referentes teóricos, 

los objetivos de este artículo son presentar las 

estrategias utilizadas durante la evaluación 

neuropsicológica cualitativa en el caso de un 

niño con DC temprano en hemisferio derecho 

y cerebelo por evento cerebrovascular con 

evolución mayor a diez años, brindar pro-

puestas para la organización de la rehabilita-

ción, así como mostrar evidencia sobre los 

resultados de la intervención, en aras de brin-

dar al lector la posibilidad de integrar la teoría 

y la práctica clínica para dar respuesta a las 

necesidades emergentes en este campo de las 

neurociencias, una vez que reconocemos la 

limitada existencia de textos en relación a esta 

temática.  

En el estudio se plantearon las si-

guientes premisas. (1) Un proceso de rehabili-

tación neuropsicológica que interviene la cau-
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sa de las dificultades y que contempla las ca-

racterísticas de desarrollo psicológico, en lu-

gar de trabajar con funciones psicológicas 

aisladas, y que mantiene congruencia teórica 

y metodológica, permite evidenciar reducción 

de la sintomatología y crear sistemas funcio-

nales, cuyos efectos resultan sistémicos. (2) 

Incluir elementos como la actividad rectora 

de la edad psicológica, los planos de forma-

ción de las acciones intelectuales, los niveles 

de regulación requeridos y los tipos de ayuda 

que brinda el adulto, permiten organizar un 

programa de intervención individualizado y 

totalmente orientado a las dificultades del pa-

ciente. (3) La evaluación y metodología clíni-

co cualitativa permite la realización de un 

análisis sistémico completo del cuadro clíni-

co, resultando válida y de utilidad ante casos 

de daño cerebral infantil. (4) La rehabilitación 

de los movimientos (tono muscular en manos 

y el equilibrio) es posible mediante la incur-

sión del paciente en acciones prácticas y que 

generen la necesidad para realizarlas. (5) La 

rehabilitación neuropsicológica desde la pers-

pectiva histórico-cultural permite obtener re-

sultados positivos en casos de daño cerebral 

infantil, aun en casos con periodos largos sin 

intervención formal desde el suceso.  

 

Materiales y método 

Diseño 

Para este trabajo se empleó el estudio de caso, 

realizándose una evaluación pretest/postest, 

con comparación intrasujeto, ulterior a la 

aplicación de un programa de intervención. 

Se trata de una evaluación neuropsicológica 

cualitativa que corresponde a las premisas 

planteadas en el estudio. En este estudio no se 

utilizaron pruebas psicométricas estandariza-

das, debido a que se trata de una metodología 

cualitativa de estudio clínico de un caso.  

 

Participante 

Se trata de un niño de 12 años de edad, diag-

nosticado con soplo sistólico en precardio a 

los 8 meses de vida. Al año tuvo dos paros 

cardiorespiratorios durante una intervención 

quirúrgica para atender la cardiopatía. 6 me-

ses posteriores a la cirugía se realizó una re-

sonancia magnética por detección de poca 

movilidad en extremidades, evidenciando un 

hematoma epidural antiguo en localización 

fronto-temporal y parietal derechas, así como 

dilatación del sistema ventricular supratento-

rial por hemorrágica intracraneal, además de 

alteraciones focales en el puente por secuela 

isquémica en esa localización y lesión en el 

hemisferio cerebeloso derecho.  

Actualmente el paciente no se relacio-

na con familiares de su edad y se muestra re-

traído con extraños. Suele pasar las tardes 

frente a la televisión. No se baña ni viste solo 

y requiere apoyo para sujetar la cuchara, no 

consigue caminar de modo independiente, 

pierde el equilibrio y cae. Cuenta con sobre-

peso, así como con diagnósticos de pie talo 

valgo y diplejia espástica. Presenta historial 

de escolarización poco constante.  

 

Instrumentos de evaluación 

Para la evaluación neuropsicológica y psico-

lógica del desarrollo, se utilizaron protocolos 

de valoración cualitativa desarrollados para 

hispanoparlantes a partir de los fundamentos 

teóricos-metodológicos de la neuropsicología 

histórico-cultural (Luria 1974, 2005; Vigo-

tsky, 1995), elaborados por la Maestría en 

Diagnóstico y Rehabilitación Neuropsicológi-

ca de la Facultad de Psicología de la Benemé-

rita Universidad Autónoma de Puebla, entre 

los que se incluyen:  

-Evaluación neuropsicológica infantil breve-       

Puebla (Solovieva y Quintanar, 2017b). 

-Evaluación neuropsicológica de la actividad 
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del niño preescolar (Quintanar y Solovieva, 

2010a).  

-Evaluación neuropsicológica de la actividad 

escolar (Quintanar y Solovieva, 2012). 

-Tareas complementarias para evaluar en 

otros planos (perceptivo, materializado y con-

creto) la comprensión del lenguaje oral, la 

planeación, las imágenes internas, organiza-

ción secuencial de movimientos y acciones, 

retención visual y audio-verbal, integración 

cinestésica, oído fonemático e integración 

espacial (Quintanar y Solovieva, 2010b). 

-Electroencefalograma con análisis cualitativo

-visual para valoración del estado funcional y 

del grado de madurez cerebral (Machinskaya, 

2006). Dicho análisis fue realizado por exper-

ta en electrofisiología.  

Resulta importante exponer que la 

evaluación clínica neuropsicológica mediante 

instrumentos cualitativos, a diferencia de la 

realizada mediante baterías psicométricas, 

permite la realización de un análisis sistémico 

completo de las funciones psicológicas supe-

riores, la determinación de las causas y los 

efectos sistémicos de las alteraciones 

(Glozman, 2002), es decir, posibilita la explo-

ración del desarrollo psicológico de los suje-

tos a partir de la actividad rectora identifica-

da, así como el reconocimiento del estado 

funcional de los mecanismos psicofisiológi-

cos (conservación o compromiso). Esto últi-

mo resulta importante una vez que, desde la 

perspectiva histórico-cultural, el compromiso 

de uno o varios mecanismos psicofisiológicos 

propicia la aparición de un síndrome neuro-

psicológico (Tsvetkova, 2016; Solovieva y 

Quintanar, 2016c; Luria, 2005, 1974, 1947).  

Este tipo de análisis es posible una 

vez que la valoración cualitativa desde esta 

perspectiva implica identificar el proceso de 

ejecución de las tareas, y no solo el resultado, 

mediante la exploración de los tipos de erro-

res y las particularidades de la ejecución, la 

otorgación de distintos grados de ayuda por 

parte del adulto (Solovieva, 2014; González y 

Solovieva, 2016; Solovieva et al., 2008), la 

inclusión de una base orientadora de la acción 

(Talizina, 2009) y la utilización de distintos 

planos de formación de las acciones mentales 

(Galperin, 1987, 2011a, 2011b).  

Desde estas consideraciones, los pro-

tocolos de evaluación utilizados para este ca-

so han sido desarrollados a partir de una base 

teórica estricta, por lo cual consideran la vali-

dez de constructo, la confiabilidad pretest/

postest y la consistencia interna. Además, es-

tos instrumentos han sido utilizados en inves-

tigaciones clínicas, tales como estudios de 

caso, caracterizaciones, para el establecimien-

to y valoración de programas de intervención/

rehabilitación, estudios de correlación y lon-

gitudinales, demostrando su utilidad, su cohe-

rencia teórica y su validez para la práctica 

diagnóstica (Meza, García, Pelayo y Bonilla, 

2019; Maravillas, Solovieva, Pelayo y Quin-

tanar, 2019; Solovieva & Quintanar, 2018b; 

Ochoa & Quintanar, 2018; Luna, Solovieva, 

Lázaro & Quintanar, 2017; Solovieva, Pela-

yo, Méndez, Machinskaya y Morán, 2016; 

Solovieva y Quintanar, 2016b; Rojas, Lázaro, 

Solovieva y Quintanar, 2014; Lázaro, Quinta-

nar, Solovieva, Torres y Salazar, 2014; Mora-

les, Solovieva, Lázaro, Quintanar y Machins-

kaya, 2014; Sarmiento, Solovieva y Quinta-

nar, 2013).  

 

Procedimiento 

La evaluación neuropsicológica inicial se 

realizó de manera individual durante 5 sesio-

nes de 50 minutos cada una. Dicha evaluación 

fue llevada a cabo por un evaluador principal, 

junto con otro evaluador que realizó anotacio-

nes a partir de sus observaciones clínicas. Du-

rante estas sesiones se exploraron los meca-
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nismos psicofisiológicos de oído fonemático, 

de organización secuencial de movimientos y 

acciones, integración cinestésica, análisis y 

síntesis espaciales simultáneas (en los compo-

nentes global y analítico), retención visual, 

retención audio-verbal, regulación y control, 

así como las neoformaciones de las edades 

preescolar y escolar, entre las que se encuen-

tran la formación de las imágenes internas, 

los procesos de lectura, escritura y cálculo, la 

actividad voluntaria, las funciones del lengua-

je y la actividad gráfica.  

Para el establecimiento del diagnósti-

co inicial se contó con dos docentes del pos-

grado en Diagnóstico y Rehabilitación Neuro-

psicológica como supervisores y evaluadores 

ciegos, además, el caso fue revisado en dos 

sesiones de discusión clínica realizadas por 

dicho posgrado.  

El análisis clínico-cualitativo permitió 

identificar los mecanismos psicofisiológicos 

débiles y fuertes, así como las características 

de desarrollo psicológico del sujeto partici-

pante, derivando en el establecimiento de un 

programa de intervención neuropsicológica, 

de acuerdo con la solicitud y carta de compro-

miso firmada por los cuidadores directos del 

paciente. El estudio fue aprobado por el Co-

mité de Ética de la Benemérita Universidad 

Autónoma de Puebla y se siguieron los proce-

dimientos para garantizar el cumplimiento de 

los principios y normas de la Declaración de 

Helsinki de la Asociación Médica Mundial 

(2013). 

El programa de intervención se aplicó 

durante 4 meses, con 40 sesiones en total, de 

60 minutos cada una, además de otorgarse 

recomendaciones para casa orientadas a la 

organización de la actividad lúdica y al au-

mento de la independencia. Dicho programa 

se aplicó en las instalaciones de la Sede Clíni-

ca de Neuropsicología del Hospital Universi-

tario de la Benemérita Universidad Autónoma 

de Puebla.  

Posterior a las 40 sesiones de trabajo 

se programó una evaluación cualitativa post 

para identificar los avances alcanzados por el 

programa. Por razones de validez clínica, la 

evaluación post se realizó por un evaluador 

distinto de la evaluación inicial y del que apli-

có el programa de intervención. Esto se llevó 

a cabo en una cámara Gesell y se utilizaron 

tareas selectas clínico-cualitativas para la va-

loración de los mecanismos psicofisiológicos 

identificados como comprometidos y las neo-

formaciones de la edad psicológica atribuida.  

Para el análisis de avances se contó 

con dos docentes del posgrado en Diagnóstico 

y Rehabilitación Neuropsicológica. Para di-

cho análisis, la evidencia fue presentada en 

una sesión de discusión de caso clínico con 

apoyo audiovisual comparativo (pre/post).  

Los familiares firmaron un acuerdo 

informado sobre el uso de los materiales del 

caso para revisión en sesiones de caso clínico 

y su posterior publicación.  

 

Resultados 

Resultados de la evaluación inicial 

Durante la evaluación clínica se observó difi-

cultad importante para mantener el equilibrio, 

requiriendo de una persona como soporte para 

facilitar los actos de caminar, sentarse y le-

vantarse de una silla, bajo tono muscular en 

las cuatro extremidades, débil presión en am-

bas manos, dificultad para sujetar con preci-

sión el lápiz con los dedos, así como ausencia 

de preferencia manual. Por otro lado, en nin-

gún momento dirigió la mirada a los evalua-

dores. 

 Las conclusiones de la evaluación 

inicial se pueden resumir en la presencia de 

un síndrome complejo que se caracteriza por 

cuatro niveles de análisis, identificables a par-

tir de los datos clínicos:  
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A nivel neuropsicológico se aprecia 

funcionamiento favorable de los mecanismos 

de activación cortical inespecífica, oído fone-

mático, integración cinestésica, retención au-

dio-verbal y retención visual. Se constata un 

compromiso funcional grave del mecanismo 

psicofisiológico de regulación y control, lo 

cual genera alteraciones en el discurso rela-

cionadas con la presencia de asociaciones co-

laterales, intrusiones, contaminaciones y per-

severaciones en el plano intelectual, así como 

la falta de organización, planeación y verifi-

cación de cualquier actividad. Por otro lado, 

se evidenció debilidad funcional en los meca-

nismos de organización secuencial de movi-

mientos y acciones (cinético) y de síntesis 

espacial. A estas dificultades neuropsicológi-

cas se agregan problemas neurológicos de 

movilidad primaria, así como de equilibrio y 

tono muscular. 

Desde el nivel psicológico se identifi-

ca una edad psicológica correspondiente a la 

primera etapa del preescolar, dado el pobre 

desarrollo de las diferentes funciones del len-

guaje, nulo desarrollo de la actividad gráfica, 

ausencia de motivos necesarios para la incor-

poración de la actividad escolar y la motiva-

ción observada hacia acciones lúdicas con 

apoyo concreto. La motivación predominante 

se relaciona con tareas lúdicas y prácticas 

concretas. Las ayudas del adulto no siempre 

son comprendidas ni recibidas por el pacien-

te. 

En el plano verbal se detecta la posibi-

lidad de comprender palabras y oraciones 

concretas, no así del sentido y significado de 

oraciones complejas, textos, lenguaje metafó-

rico y figurado. Se evidencian múltiples aso-

ciaciones colaterales, intrusiones y sustitucio-

nes semánticas en todas las tareas y comuni-

cación diaria.  

En el nivel neurofisiológico, el análi-

sis cualitativo visual a partir del registro de la 

actividad eléctrica cerebral permitió constatar 

estado funcional de la corteza incongruente 

con la norma de edad. En la Figura 1 se apre-

cian periodos largos (hasta 5 segundos) de 

brotes rítmicos con la frecuencia de 6-7 Hz en 

los sectores centrales y témporo-parietales. 

Estos patrones manifiestan decremento de la 

excitabilidad en zonas somatosensoriales y 

motoras de la corteza cerebral. Se aprecian 

husos alfa en sectores frontales predominan-

temente del hemisferio derecho. De acuerdo a 

los datos relacionados con el uso de electro-

encefalograma magnético, la fuente de estos 

patrones en forma de husos que se registran 

en los sectores frontales constituye la corteza 

cingular anterior (Connemann et al., 2005). 

Esta zona prefrontal en la superficie medial 

del hemisferio derecho representa un eslabón 

importante en el mantenimiento de los siste-

mas cerebrales del control selectivo durante 

actividades prolongadas (Posner & Fan, 

2008).  

En general, los datos del síndrome 

concuerdan con aspectos clínicos relaciona-

dos con lesión frontal cortical y cerebelosa 

del hemisferio derecho, así como lesiones 

subcorticales que involucran sistemas de re-

gulación motora. Los datos electroencefalo-

gráficos corresponden con los reportados en 

los niveles neuropsicológico, psicológico y 

verbal.  

 

Programa de intervención neuropsicológi-

ca.   

El programa se aplicó durante 4 meses, con 

40 sesiones en total, de 60 minutos cada una. 

El programa se diseñó con base en los princi-

pios de corrección y rehabilitación neuropsi-

cológica del modelo histórico-cultural, los 

cuales contemplan la planificación de tareas 

dirigidas a los mecanismos débiles y no a los 

síntomas o a funciones psicológicas aisladas 

(Tsvetkova, 2001), es decir, a la formación de 
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los mecanismos psicofisiológicos débiles so-

bre la base de los mecanismos psicofisiológi-

cos fuertes (Akhutina, 1998), la mediatiza-

ción e interiorización gradual de las acciones 

que incluyen dichos mecanismos, de acuerdo 

con la teoría de formación de las acciones in-

telectuales por etapas etapas (material, mate-

rializado, perceptivo concreto, perceptivo ge-

neralizado, verbal externa del adulto, verbal 

externa del niño, silente y mental) (Galperin, 

2011a, 1987), la zona de desarrollo próximo 

(Vigotsky, 2013), la base orientadora de la 

acción, la organización y control de la activi-

dad del niño, así como el favorecimiento de la 

motivación (Talizina, 2009; Galperin 2011b), 

la organización y formación de actividad rec-

tora de la edad preescolar (Elkonin, 1980; So-

lovieva, 2012), al igual que la estructura psi-

cológica de la acción (Leóntiev, 2011; Tali-

zina, 2009).    

  

 

 Para este programa de intervención, la 

actividad elegida fue la lúdica, la cual condu-

ce al desarrollo de la comunicación personal, 

considerada uno de los logros más importan-

tes de la edad preescolar (Vigotsky, 1996). 

Sobre esto, la actividad de juego es la que fa-

vorece al desarrollo psicológico en la edad 

preescolar, así que cualquier programa de in-

tervención neuropsicológica que se elabore 

para niños de esta edad, debe organizarse con 

tareas correctivas dentro de esta actividad 

(Bonilla, Solovieva y Quintanar, 2016). Las 

actividades se organizaron apoyadas en los 

planos material (objetos y juguetes reales) y 

materializado (sustitutos concretos de los ob-

jetos reales), aumentando los niveles de com-

plejidad. Para el desarrollo de la actividad 

gráfica, se utilizó la metódica de Solovieva y 

Quintanar (2016a).  

 

 

 

Figura 1. Fragmento del registro electroencefalográfico bipolar. 
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El objetivo general del programa con-

sistió en promover el desarrollo funcional del 

mecanismo psicofisiológico de regulación y 

control, mejorar el trabajo de los mecanismos 

de síntesis espaciales simultáneas y de organi-

zación secuencial motora, así como favorecer 

al aumento del tono muscular en manos y el 

equilibrio. 

A continuación, se describe el esquema 

general de trabajo durante la aplicación del 

programa de intervención neuropsicológica. 

Para mayor claridad, en cada tarea se han co-

locado, entre paréntesis, los mecanismos y 

elementos trabajados.  

 

Etapa preliminar 

Los objetivos de esta etapa consistieron en 

dar a conocer la estructura y dinámica de la 

intervención a los padres del paciente, infor-

mar sobre los alcances y límites del progra-

ma, así como establecer el compromiso de 

participación constante durante el mismo.  

 

Etapa 1. 

Duración: 2 meses 

Objetivos: favorecer la organización, pla-

neación y verificación mediante la actividad 

lúdica, brindar elementos de preparación para 

el dibujo, propiciar la adquisición de la activi-

dad constructiva y aumentar el tono muscular 

en manos. 

Tareas: 

-Identificación de la percepción global 

(formas), con la posibilidad de salir a caminar 

con el menor al patio y hacer una compara-

ción entre objetos y formas presentadas en 

dicha zona (mecanismo de análisis y síntesis 

espacial, equilibrio, elementos preliminares 

de la actividad gráfica). 

-Elaboración de formas con plastilina, 

orientando la atención a que los objetos reales 

pueden ser reducidos a formas, así como va-

riando el nivel de dureza de la plastilina (tono 

muscular en manos, mecanismo de análisis y 

síntesis espacial, elementos preliminares de la 

actividad gráfica, preferencia manual).  

-Armado y desarmado total de objetos 

conocidos con presión y uso de herramientas 

(tono muscular, mecanismo de organización 

secuencial de movimientos y acciones, prefe-

rencia manual). 

-Representación simbólica de accio-

nes y gestos estando de pie (elementos preli-

minares de la actividad gráfica, preferencia 

manual, equilibrio). 

-Lectura, análisis y reproducción de 

palabras o frases cortas de cuentos, con apoyo 

de un muñeco (función comunicativa del len-

guaje, mecanismo de regulación y control, 

mecanismo de organización secuencial de 

movimientos y acciones). 

-Juego con secuencias usando pelotas 

grandes (mecanismo de organización secuen-

cial de movimientos y acciones, equilibrio, 

tono muscular en manos).  

-En todas las tareas, el adulto dirige al 

paciente, guía, organiza y regula la actividad, 

propicia que el menor note sus errores y los 

verifique, se trabaja de modo gradual y se dan 

niveles de ayuda, así como estrategias de so-

lución (mecanismo de regulación y control). 

 

Etapa 2. 

Duración: 2 meses. 

Objetivos: favorecer el lenguaje expresivo, la 

organización, planeación y verificación me-

diante acciones lúdicas, propiciar la represen-

tación de formas de objetos en el espacio grá-

fico, desarrollar la actividad constructiva y 

aumentar el tono muscular en manos. 

Tareas: 

-Dibujo de formas. Estando de pie, el 

menor sigue con crayolas o plumones el con-

torno de formas dibujadas y fenómenos de la 
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naturaleza en una superficie amplia de papel o 

pizarrón, con ayuda de curvas y puntos 

(actividad gráfica, equilibrio, tono muscular 

en manos, preferencia manual). Ver Figura 2.   

-Construcción de torres con presión. 

A partir de una base con un tornillo vertical, 

el paciente selecciona los bloques correctos, 

los agrega en orden secuencial propuesto y 

concluye colocando una tuerca. Se retira el 

tornillo a partir de los avances y se compleji-

za el modelo (mecanismo de organización 

secuencial de movimientos y acciones, meca-

nismo de análisis y síntesis espacial, tono 

muscular en manos, preferencia manual). 

-Análisis de cuento y repetición de 

frases relacionadas de mayor extensión, me-

diante la utilización de objetos representati-

vos y apoyándose en un muñeco. A partir del 

avance, se incluye al paciente en la elabora-

ción de diálogos cortos de un personaje, con 

apoyo de muñeco (función comunicativa del 

lenguaje, mecanismo de regulación y control, 

mecanismo de organización secuencial de 

movimientos y acciones). 

-Juego con secuencias usando pelotas 

medianas y pequeñas (mecanismo de organi-

zación secuencial de movimientos y acciones, 

equilibrio).  

-Dibujo de objetos elementales, comu-

nes y agradables a partir de modelos presenta-

dos, en una superficie de papel o pizarrón que 

reduce gradualmente su tamaño y estando de 

pie (actividad gráfica, equilibrio, tono muscu-

lar en manos, preferencia manual, mecanismo 

de análisis y síntesis espacial). Ver Figura 2.   

-Construcción de modelos tangram y 

“hammer and nails” (mecanismo de análisis y 

síntesis espacial, tono muscular en manos, 

preferencia manual).  

-En todas las tareas, el adulto dirige al 

paciente, guía, organiza y regula la actividad, 

propicia que el menor note sus errores y los v 

erifique, se trabaja de modo gradual y se dan 

niveles de ayuda, así como estrategias de so-

lución (mecanismo de regulación y control).  

 

Figura 2.  El paciente durante las sesiones de intervención. Se muestra siguiendo pa-

trones establecidos, de pie, con apoyo dl terapeuta para sujetarlo y usando un plumón/

crayola de modo independiente. 
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Resultados de la evaluación post  

tratamiento 

Como se expuso en la descripción del proce-

dimiento, posterior a la intervención se reali-

zó una evaluación clínica, cuyos resultados se 

contrastaron cualitativamente con el desem-

peño del paciente durante la evaluación ini-

cial.  

 La Tabla 1 muestra los tipos de errores 

y dificultades que aparecieron durante la eva-

luación neuropsicológica inicial y las ejecu-

ciones, o principales cambios encontrados, 

durante la evaluación post intervención. 

Tabla 1.  

Observaciones Cualitativas Pre y Post Intervención. 

Mecanismo psicofisio-
lógico y tareas de eva-

luación. 
Evaluación inicial Evaluación final 

Actitud general. En ningún momento dirigió la mirada a los 
evaluadores, requirió animación constante 
para iniciar, continuar y ampliar la longitud 
de sus verbalizaciones. Se mostró retraído. 
  
  

Dirigió y mantuvo la mirada al evaluador 
(desconocido para él), inició y continuó la 
conversación sin necesidad de animación, 
se mostró extrovertido y con alta disposi-
ción para la realización de las tareas. Brin-
dó expresiones de afecto, tales como abra-
zar. 

Tono muscular en ma-
nos. 

Débil tono muscular en ambas manos, ma-
nifestado en la dificultad para sujetar con 
precisión cualquier objeto con los dedos, 
incluido el lápiz ante solicitud de dibujar. 
El menor dejó caer el instrumento sin posi-
bilidad de levantarlo de modo independien-

El menor consiguió el armado y desarma-
do de juguetes, construyó torres altas con 
cubos pequeños, sin tornillo de apoyo y 
usando solamente dos dedos (Figura 3). 
Se observó la capacidad para sujetar plu-
món y lápiz con manos y dedos de modo 

Equilibrio. Dificultad importante para caminar y man-
tener el equilibrio, requiriendo en todo mo-
mento de una persona como soporte para 
realizar los actos de caminar, sentarse y 
levantarse de la silla. No se mostró motiva-
do para desplazarse de modo independien-
te, ya que los padres reportaron caídas múl-
tiples cuando ha intentado mantenerse de 
pie, razón por lo cual es preferentemente 

Complementado con las recomendaciones 
dadas para su hogar, el menor se mostró 
motivado para trabajar de pie y para des-
plazarse solamente sujetando el brazo de 
un adulto o siendo sujetado por la parte 
posterior de su camisa, sin necesidad de 
ser cargado para trasladarse de lugar a 
otro, apreciándose incluso disminución de 
su peso. 

Preferencia manual. Uso indiscriminado de ambas manos ante 
tareas gráficas. 

Durante la ejecución de tareas constructi-
vas y gráficas, se identificó preferencia 
manual derecha. 

Mecanismo psicofisioló-
gico de análisis y sínte-
sis espacial (actividad 
gráfica). 

Ejecuciones en forma de garabatos 
(ejecución irreconocible) (Figura 5), aún 
con la implementación de distintos niveles 
de regulación por parte del evaluador, soli-
citud desplegada para notar los errores y 
propuesta de puntos guía. El paciente no 
logró establecer formas globales de los 
objetos. 

Capacidad de dibujar la forma global de 
objetos y unir puntos para organizar el 
dibujo del modelo propuesto, así como 
evidencia de elementos proporcionales. Se 
aprecia desaparición de los garabatos, 
elaboración de imágenes simples, presen-
cia de rasgos esenciales en sus ejecucio-
nes (Figuras 6, 7 y 8). 
Por otro lado, se apreció aumento en la 
necesidad de puntos guía durante las eje-
cuciones realizadas en hojas de papel ta-
maño carta, así como mayor dificultad 
para realizar líneas pequeñas o círculos  
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  (Figura 6). En relación a esto, la utiliza-
ción de puntos guía permiten al sujeto 
aumentar la precisión de agarre y direc-
ción del trazo, la organización y planea-
ción del modelo a realizar, así como la 
posibilidad de establecer elementos pro-
porcionales. El uso de puntos guía fue 
solo posible en ejecuciones post, lo cual, 
además de relacionarse con elementos de 
aumento en el tono muscular y de análisis 
y síntesis espacial, evidencian un aumento 
considerable en la regulación conductual 
del paciente, en la posibilidad de aceptar 
el apoyo externo y de notar sus errores. 
Los dibujos ante superficies más amplias 
permitieron la ejecución de trazos más 
claros, lo cual se relaciona con el proceso 
de adquisición de la actividad gráfica y el 
nivel de tono muscular en manos alcanza-
do. (Figuras 7 y 8). Elementos que aún no 
permiten elaborar dibujos con precisión en 
superficies pequeñas. 

Tabla 1.  

Observaciones Cualitativas Pre y Post Intervención (continuación). 

Mecanismo psicofisioló-
gico de análisis y sínte-
sis espacial 
(comprensión). 

En los planos verbal, perceptivo y materia-
lizado, se observó imposibilidad para elabo-
rar, comprender y completar oraciones con 
preposiciones tales como “dentro, frente a, 
a través de, en, con, a”. En el plano mate-
rial, el menor ubicó partes de su cuerpo y 
ejecutó órdenes con contenido espacial, 
empero, se observaron dificultades constan-
tes con la identificación izquierda-derecha. 
 

Adecuada ejecución de órdenes con pre-
posiciones espaciales, incluidas derecha-
izquierda en el plano materializado. 

Mecanismo psicofisioló-
gico de organización 
secuencial de movimien-
tos y acciones. 

Imposibilidad, aún con ayuda del lenguaje 
del evaluador, para realizar movimientos 
recíprocos de manos, el intercambio de 
posiciones de los dedos y una secuencia de 
movimientos manuales. Presentó errores de 
simplificación ante secuencias en planos 
material y materializado. 
 

Coordinación recíproca de manos y se-
cuencia manual lenta, con ausencia de 
perseveraciones o simplificaciones. Ejecu-
ción adecuada de secuencias en plano 
materializado, sin necesidad de apoyo del 
lenguaje del adulto o personal (Figura 11). 

Mecanismo psicofisioló-
gico de regulación y 
control (verificación). 

Ausencia del reconocimiento y la posibili-
dad de corregir los errores cometidos en 
todas las tareas, aún con el señalamiento 
directo del adulto. 

El paciente notó y trató de corregir sus 
errores en tareas de dibujo, construcción 
de torres, comprensión de oraciones 
(complejas largas y con contenido espa-
cial) y cuento, mediante el señalado de 
imágenes, así como en su discurso, por 
ejemplo: 
Evaluador: y tú, ¿cuándo te pones triste? 
Paciente: ¿cuándo me pongo triste? Me 
pongo triste para que, no, digo, me pongo 
triste cuando mi papá y mi mamá no están 
juntos. 
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Tabla 1.  
Observaciones Cualitativas Pre y Post Intervención (continuación). 

Mecanismo psicofisio-
lógico de regulación y 
control (planeación y 
organización). 

Imposibilidad para ejecutar una tarea de can-
celación (Figura 9) y para aceptar estrategias 
brindadas por el adulto para mejorar sus eje-
cuciones, por ejemplo, ante tareas gráficas, de 
acceso al significado y sentido de textos, en-
tre otras, evidenciando constantes respuestas 
impulsivas. Ante situación de juego, el menor 
no hizo propuesta al evaluador. 

Posibilidad de planeación (ejecución correc-
ta) en tarea de cancelación (Figura 10). Fue 
capaz de aceptar estrategias y la regulación 
del evaluador para resolver tareas propues-
tas, tales como elaborar un dibujo con pun-
tos de referencia, resolver tareas tipo tan-
gram, analizar cuentos y dar propuestas de 
juego. 
  

Mecanismo psicofisio-
lógico de regulación y 
control (producción 
oral, organización del 
discurso), función 
comunicativa del len-
guaje. 
  

Presencia de contaminaciones verbales, perse-
veraciones en el plano intelectual, discurso 
incoherente, con pobre secuencia temporal y 
aparición frecuente de asociaciones colaterales 
ante la presentación de un estímulo (palabra), 
por ejemplo: 
  
Evaluador: repite “pelo”. 
Paciente: ¿pelo? ¿Aquí está mi pelo? Hay una 
serpiente acá, ¿quieres una luz? 
Evaluador: repite “gato”. 
Paciente: gato, yo tengo a mis perros. 
Evaluador: repite “blusa”. 
Paciente: en su cumpleaños le regalamos una 
blusa a mi mamá Monse. 
Evaluador: repite “clavos”. 
Paciente: clavos, ¡ah! Es para martillar, así. 
Evaluador: “flor”. 
Paciente: Oye, ¿quieres que te traiga unas flo-
res de mi casa? 
Evaluador: “vaca”. 
Paciente: vaca, vacaciones, yo fui de vacacio-
nes, mi papá está allá, papi, Pepe, Brenda, 
Brendita tiene novio y se llama José y tendrá 
novio, oye, yo tengo a mis tías. 
  
Ejemplo del discurso ante preguntas directas: 
Evaluador: ¿cuándo tiene miedo la gente? 
¿Cuándo tienes miedo? 
Paciente: miedo, las aves tienen años y se asus-
tan. Me salió, ¿mi qué? ¿Quieres ir a mi casa? 
Evaluador: ¿qué es lo que más te gusta comer? 
Paciente: manzanas, manzanas rojas, cerezas, 
uvas, las uvas están deliciosas, ciruela pasa, 
plato de habichuelas, sopa caliente, sopa ca-
liente y espagueti, sopa caliente pero no tan 
caliente, pero no tanto, tragar. 
 
Ejemplo ante diálogo:  
Evaluador: Cuéntame, ¿qué harás mañana?  
Paciente: ¡ah! Mañana no voy a ninguna par-
te, ¡eh! Si voy a salir con mis papás, pero te 
vas a encargar, ¿eh? 
Evaluador: ¿de qué me voy a encargar? 
Paciente: de mi negocio (el paciente no tiene 
negocio), de vender jugos, de vender paletas 
heladas.  

Uno de los avances más sobresalientes de 
nuestro tratamiento se relacionó con los 
cambios en el discurso. Ante repetición de 
palabras, preguntas directas y diálogo, pudo 
observarse coherencia, secuencia temporal, 
ausencia de perseveraciones del pensamien-
to, nulas asociaciones colaterales, intrusio-
nes, contaminaciones verbales y respuestas 
impulsivas, mostrando la posibilidad de veri-
ficar sus verbalizaciones, siendo posible 
iniciar y mantener una conversación breve. 
  
Ejemplo ante repetición de palabras: 
Evaluador: repite “pelo”. 
Paciente: pelo. 
Evaluador: repite “gato”. 
Paciente: gato. 
Evaluador: repite “blusa”. 
Paciente: blusa. 
Evaluador: repite “peine”. 
Paciente: peine. 
Evaluador: repite “mariposa”. 
Paciente: mariposa 
Evaluador: repite “perro”. 
Paciente: perro. 
 
 Ejemplo ante preguntas directas: 
Evaluador: dime, ¿sabes cuándo tiene miedo 
la gente? 
Paciente: cuando se asustan, cuando hay 
brujas, en la noche de brujas (importante 
mencionar que la evaluación se realizó cer-
cano al día de muertos en México y al Ha-
lloween). 
Evaluador: ¿qué es lo que más le gusta co-
mer a tu papá? 
Paciente: ¡ah! A él le gustan las verduras y 
también el arroz.  
Evaluador: ¿cuándo se pone súper feliz tu 
mamá? 
Paciente: cuando mi papá la abraza.  
Evaluador: y tú, ¿cuándo te pones triste? 
Paciente: ¿cuándo me pongo triste? Me pon-
go triste para que, no, digo, me pongo triste 
cuando mi papá y mi mamá no están juntos. 
 
Ejemplo ante diálogo (iniciado por el pa-
ciente): 
Paciente: oye, ¿qué quieres que te traigan los 
reyes magos? 
Evaluador: yo quiero un carrito que pueda 
armar. 
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Tabla 1.  

Observaciones Cualitativas Pre y Post Intervención (continuación). 

 Evaluador: ¿y tú qué haces en ese nego-
cio? 
Paciente: atiendo a mis pacientes, los 
míos, los entiendo muy bien, cuando, ¡ah! 
Cuando yo me voy, pues tú, pues tú, yo 
me voy, yo me voy a comer y tú te encar-
gas de eso, ¡ah!  
Evaluador: ¿y qué más harás mañana? 
Paciente: ¡ah! Mañana voy al parque, ¡ah! 
No voy a estar, ayer fuimos a la playa (el 
menor no ha ido a la playa en muchos 
años).   
 
Evidencia de contaminaciones verbales, 
por ejemplo, en una tarea de retención 
audio-verbal (repetición de palabras), res-
ponde con elementos de tareas previas 
(tarea verbal asociativa, de repetición de 
oraciones y de dibujo de personas): “niño 
jugando con la pelota roja, niño uso rojo, 
¿qué?”.  
 
Por otro lado, se observaron perseveracio-
nes en el plano intelectual, ya que, al res-
ponder a una gama diversa de tareas ver-
bales (diálogo, solicitud de repetición de 
oraciones, preguntas sobre textos leídos, 
cuadros temáticos, etc.), el menor brindó 
el mismo tipo de respuesta, por ejemplo: 
“¿quieres que te traiga una luz de mi ca-
sa?”, “¿quieres que te traiga un foco de mi 
casa?”, “¿quieres una luz?”, “¿quieres una 
lámpara?”, “papá, mi papá está allá”, “salí 
de vacaciones a la playa, casi me quemo”, 
“compramos camioneta nueva”, “mi papá 
es patrón”, “tú atenderás mi negocio” 
“qué, ¿no sabes?”, “oye, ¿me salió?”.  

Paciente: ¿como un rompecabezas, pero 
más grande? 
Evaluador: exacto, uno así. Y a ti, ¿qué 
quieres que te traigan los reyes? 
Paciente: un avión, uno como el de Paw 
Patrol, pero más grandote, se transforma, 
tiene ruedas y un cuartel.  
Evaluador: ese cuartel, ¿ya lo tienes o tam-
bién se lo vas a pedir a los reyes? 
Paciente: también se lo voy a pedir.  
Evaluador. entonces le vas a pedir el avión 
y el cuartel.  
Paciente: si, y una bici.  
Evaluador: pero, ¿no le estás pidiendo mu-
cho a los reyes? ¿Si te van a traer todo eso? 
Paciente: Si, les pongo una cartita y ya.  
Evaluador: y la bici, ¿cómo la estás pidien-
do? 
Paciente: muy grande, para que aprenda a 
montarla y le enseñe a mi hermana, es que 
ella se va para atrás y se cae.  
Evaluador: ¿ella es pequeña o es grande? 
Paciente: ella es muy grande.  
Evaluador: ¿y de qué color quieres tu bici-
cleta? 
Paciente: la quiero color rojo.  
Evaluador: ¿ese es tu color favorito? 
Paciente: sí.  
 
Ejemplo ante tarea de retención audio-
verbal (repetición de oraciones):  
Evaluador: repite “el niño juega con la pe-
lota roja”. 
Paciente: el niño juega con la pelota roja.  
Evaluador: repite “la luna brilla”.  
Paciente: la luna brilla.  
Evaluador: repite “los niños juegan a la 
pelota en el patio de la casa del vecino”.  
Paciente: los niños juegan a la pelota en el 
patio de la casa del vecino.  

Observaciones parenta-
les.  

Se reportó que al paciente no le gusta ir a 
la escuela, negándose a realizar trabajos 
que se le dificultan. No se relaciona con 
familiares de su edad, se muestra retraído 
con extraños y evita el diálogo con ellos. 
Adecuada relación solo con personas co-
nocidas, con las cuales es capaz de de-
mostrar afecto mediante abrazos y besos 

Refirieron “mejor actitud y disposición para 
realizar las tareas en casa y la escuela”, así 
como mayor atención y organización en sus 
actividades. En relación a su diálogo, apre-
ciaron mayor coherencia, menor dispersión 
y más temas de conver-sación. Lo notaron 
“más despierto y alegre”. Reportaron que 
actualmente solicita que le dejen tarea en la 
escuela y se muestra más sociable.  

Nota: Se muestra una comparación cualitativa pre y post en las áreas y mecanismos psicofisiológicos 

trabajados. No se compara entre instrumentos de evaluación completos, sino entre tareas seleccionadas 

de los instrumentos de evaluación empleados, las cuales permiten reportar con mayor claridad los cam-

bios clínicos y en relación a la sintomatología. Contemplando esto, en cada columna se comparan las 

mismas tareas de evaluación.   
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Figura 3. Se muestra al paciente durante la sesión de evaluación post, realizan-

do una torre, regulándose con el lenguaje externo del adulto y sujetando con 

precisión un cubo pequeño. 

Figura 4. Sujeción del plumón alcanzada por el paciente durante la realización 

de tareas gráficas. Es posible observar aumento del tono muscular en manos, lo 

cual permite usar objetos de modo independiente . 
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Figura 5. Actividad gráfica pre tratamiento. Ejecuciones correspondientes a copia de casa y 

dibujo de niño. Se aprecian garabatos en ambas imágenes.  

Figura 6. Actividad gráfica post tratamiento. Ejecuciones correspondientes a copia de casa y 

dibujo de niño. Elementos realizados en una superficie de papel tamaño carta.  
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Figura 7. Ejemplos de la actividad gráfica alcanzada por el paciente ante la solicitud de reali-

zar el dibujo de un objeto presentado. Ejecuciones realizadas de pie, con apoyo del terapeuta 

para sujetarlo y en una superficie amplia . 

Figura 8. Se muestra la calidad del trazo alcanzado ante la solicitud de dibujar “el carro de la 

patrulla canina” en una superficie amplia. El paciente escribió de modo voluntario su nombre al 

terminar la tarea, mostrándose alegre al haberlo conseguido de modo independiente.  
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Figura 9. Tarea de cancelación pre trata-

miento. En la ejecución se aprecian rayones 

aleatorios y perseverativos.  

Figura 11. Ejecución de una secuencia en plano materializado durante la evaluación 

post intervención. 

Figura 10. Tarea de cancelación post tra-

tamiento. Se aprecia correcta selección de 

las imágenes, evidenciando adecuada pla-

neación, organización y verificación.  



 

 

ISSN: 2007-1833 134 pp. 114-144 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Campos-García, D., Solovieva, Y. y  Machinskaya, R. 
Vol. 10. Núm. 2 (julio-diciembre 2019) 

Discusión y conclusiones  

El análisis de las alteraciones del desarrollo y 

el DC infantil es un campo de estudio cre-

ciente para la neuropsicología, sin embargo, 

es notorio el énfasis que la literatura ha brin-

dado a caracterizar síndromes y la limitada 

existencia de textos que proporcionen eviden-

cia clínica sobre la evolución y los cambios 

positivos resultantes de un proceso de rehabi-

litación o corrección neuropsicológica, enfo-

cándose solo a brindar estrategias generales 

de intervención, revisiones teóricas o a enlis-

tar programas ya establecidos para ser repli-

cados. 

Limitándonos al DC, la multiplicidad 

de causas del daño orgánico en niños implica 

reconocer que cada sujeto cuenta con antece-

dentes y una sintomatología particular, razón 

por lo cual, discutir sobre la efectividad de 

programas de intervención entre casos clíni-

cos similares, por ejemplo, para niños con DC 

producto de evento cerebrovascular, resultaría 

en un ejercicio limitante y se correría el ries-

go de generalizar o reducir el umbral de análi-

sis, empero, es posible discutir sobre los prin-

cipios metodológicos de programas publica-

dos de rehabilitación neuropsicológica en ni-

ños y adultos, sobre el proceso de evaluación 

inicial propuesto, la implementación de ta-

reas, la efectividad reportada y el impacto po-

sitivo en la calidad de vida de los pacientes.  

Solovieva y Quintanar (2014), con 

una visión heredada de la escuela histórico-

cultural y la teoría de la actividad en psicolo-

gía, apuntan a que el escepticismo que genera 

la poca eficacia de los tratamientos aplicados 

para la superación de las dificultades en ni-

ños, se debe a la ausencia de relación entre el 

diagnóstico y la propuesta correctiva, al des-

conocimiento de las necesidades psicológicas 

de cada edad y a la imposibilidad para elegir 

métodos eficaces para el síndrome detectado. 

Al respecto, en la revisión a programas de 

rehabilitación neuropsicológica hecha por 

Suárez, Quiroz, Monachello y Reyes (2016), 

es posible encontrar evidencia sobre estas 

ideas, una vez que se aprecia el énfasis en el 

uso de técnicas de restauración de funciones 

psicológicas alteradas, tales como la atención 

sostenida, la memoria o las funciones ejecuti-

vas, mediante el uso prioritario de programas 

de entrenamiento cognitivo y valoraciones 

psicométricas. Para estos autores, el enfoque 

restaurativo no necesariamente brinda buenos 

resultados en la práctica clínica, ya que los 

programas revisados no consiguieron reportar 

ganancias funcionales en los pacientes des-

pués de los tratamientos, lo cual es, en su opi-

nión, una consecuencia del uso de test psico-

métricos para valorar los resultados, ya que 

en aras de brindar “suficiente evidencia cien-

tífica” sobre la efectividad de los programas 

de rehabilitación mediante un análisis estadís-

tico, se pierde la posibilidad de valorar otras 

áreas, tales como la motivación, la autonomía 

y el desempeño en las actividades diarias del 

sujeto. En relación a esto, Bonilla et al. 

(2016) notan, a partir de un estudio de caso, 

que el modelo cuantitativo, independiente-

mente de la disciplina, a partir de la identifi-

cación de lo que un niño puede o no puede 

hacer (presencia o ausencia), no permite ana-

lizar el proceso de resolución de una tarea, 

limitándose al resultado y a reflejar solamente 

la zona de desarrollo actual. Mismas observa-

ciones también fueron reportadas en una revi-

sión enfocada al DC y al entrenamiento de la 

memoria (Ruíz, Aragón, Díaz y Herrera, 

2009), encontrándose que, si bien las técnicas 

de recuperación y compensación fueron las 

más utilizadas en los programas de rehabilita-

ción y refirieron mejoría estadística en las 

funciones intervenidas, dichos programas no 

exploraron, ni reportaron, las posibilidades de 

generalizar los avances a otras áreas diferen-

tes a las entrenadas o en entornos típicos para 

el paciente. 
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Sobre la línea de intervención de fun-

ciones psicológicas aisladas y el entrenamien-

to, estudios de caso y revisiones sugieren la 

aplicación de programas computacionales es-

tandarizados de entrenamiento, o incluso de 

realidad virtual, para casos de DC y alteracio-

nes del desarrollo (Rubio, 2011; Barahona et 

al., 2012; Barker-Collo et al., 2009; Barbosa, 

Miranda & Bueno, 2014; Zickefoose, Hux, 

Brown & Wulf, 2013; Bernabeu et al., 2004; 

Romero y Moraleda, 2011), concluyendo me-

joría estadísticamente significativa en sus 

usuarios, sin embargo, dicho avance numéri-

co se limitó a determinadas funciones (por 

ejemplo: medidas de atención), omitiendo 

evidencia sobre generalización a otras áreas, a 

otras funciones psicológicas o en relación a la 

funcionalidad del paciente fuera del consulto-

rio. Sobre esto, Pertíñez y Linares (2013) ex-

ponen que, si bien estos programas informáti-

cos brindan “datos objetivos” sobre las ejecu-

ciones de los pacientes, estos no pueden susti-

tuir al clínico y a la importancia de intervenir 

en actividades significativas y de la vida dia-

ria del sujeto.  

Por otro lado, en la literatura también 

es posible encontrar propuestas de programas 

de rehabilitación con aparente fundamenta-

ción en los postulados de la neuropsicología 

de A.R. Luria, los cuales consideran el análi-

sis de los mecanismos psicofisiológicos e in-

cluso incorporan en su revisión teórica los 

principios de rehabilitación y corrección del 

modelo histórico-cultural aquí expuestos, em-

pero, es evidente la ausencia de coherencia 

teórico-metodológica en estos estudios 

(Trujillo, Bonilla, Flor y Vargas, 2017; Olar-

te, 2019; Jiménez y Marques, 2018), una vez 

que recurren al uso de pruebas psicométricas 

para las valoraciones iniciales y post, brindan 

mayor importancia a la cuantificación de los 

tipos de errores aun cuando se usaron instru-

mentos cualitativos, plantean tareas orienta-

das a funciones psicológicas aisladas y a la 

estimulación de todos los mecanismos psico-

fisiológicos sin importar la identificación de 

los mecanismos conservados, sugieren la 

adaptación del paciente a su entorno y el uso 

de ordenadores, proponen técnicas de relaja-

ción y, por último, realizan inferencias sobre 

la mejora de los mecanismos psicofisiológi-

cos aparentemente comprometidos, aun cuan-

do no se realizó un análisis sindrómico de los 

sujetos, confirmando de este modo lo referido 

por Solovieva y Quintanar (2014) en párrafos 

iniciales de esta discusión, en relación al es-

cepticismo que genera la poca eficacia de los 

tratamientos por la pobre relación entre el 

diagnóstico y la propuesta de intervención. 

Además, en este tipo de estudios se omitió la 

imperante necesidad de priorizar el análisis 

cualitativo de los errores sobre el cuantitativo 

cuando se empleen instrumentos clínicos neu-

ropsicológicos, ya que, de otro modo, se pue-

de caer en errores diagnósticos, una vez que 

un paciente puede tener errores en diversas 

tareas durante la exploración de todos los me-

canismos psicofisiológicos, pero eso no im-

plica el compromiso funcional de todos ellos 

(Lázaro, Quintanar y Solovieva, 2010). 

Reconociendo que los niños diagnos-

ticados con DC representan una población 

con expresiones clínicas específicas en cada 

caso, es imperiosa una valoración individual 

para conocer su desarrollo psicológico, psico-

fisiológico y su nivel de madurez cortical, 

para así establecer un programa de interven-

ción que brinde respuesta a los déficits detec-

tados. En correspondencia con esto, el proce-

so de evaluación empleado para el caso que 

describimos en este texto, guardó coherencia 

teórica y metodológica con los fundamentos 

del modelo histórico-cultural en psicología y 

neuropsicología (Akhutina, 1998; Tsvetkova, 
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2001; Solovieva y Quintanar, 2016b; Galpe-

rin, 2011c; Solovieva y Quintanar, 2014, 

2016c), una vez que la valoración diagnóstica 

fue realizada a partir del análisis cualitativo 

de los errores y las ejecuciones, se utilizaron 

instrumentos de valoración que no fueron so-

lamente adaptados o traducidos de otros idio-

mas y se contempló la implementación de 

niveles de ayuda. Esta evaluación neuropsico-

lógica cualitativa posibilitó la identificación 

de la causa o los mecanismos psicofisiológi-

cos con compromiso funcional subyacentes a 

la sintomatología, permitió además identificar 

la zona de desarrollo actual y próxima, brin-

dando elementos metodológicos para organi-

zar la intervención (apoyos materiales y mate-

rializados, en este caso), datos sobre la base 

orientadora de la acción y los niveles de regu-

lación necesarios durante las tareas propues-

tas, fue posible la identificación de la edad 

psicológica correspondiente en nuestro pa-

ciente, la actividad rectora (juego con apoyos 

concretos y no la actividad escolar guiada, 

puesto que si bien esta última sería la espera-

da para su edad cronológica, no es la corres-

pondiente), sus motivaciones y las caracterís-

ticas de sus movimientos (equilibrio y tono 

muscular), a partir de la utilización de distin-

tos niveles de análisis (neuropsicológico, psi-

cológico, verbal, neurofisiológico), generando 

de esta forma el diseño y la implementación 

del programa de intervención descrito. Dichos 

niveles de análisis no se contemplan ante la 

utilización de los procedimientos de evalua-

ción psicométrica estandarizada. 

 Enfatizamos la importancia de la detec-

ción temprana de las dificultades en el desa-

rrollo, sin embargo, con este estudio de caso 

evidenciamos que cuando existe coherencia 

entre el diagnóstico y la intervención, se pue-

den obtener resultados altamente significati-

vos, aun después de periodos prolongados sin 

tratamiento. El trabajo dirigido a la causa y 

no al síntoma o a funciones psicológicas ais-

ladas, tuvo un efecto sistémico en toda la es-

fera psíquica del menor, permitiendo, además 

de un mejor nivel de funcionamiento de los 

sistemas funcionales para las acciones prácti-

cas, lúdicas, gráficas y verbales en nuestro 

paciente, un aumento del nivel de indepen-

dencia, la seguridad y la confianza en sí mis-

mo, en sus intereses, así como en el deseo de 

tener mayor participación y responsabilida-

des.  

Al respecto, la intervención orientada 

a la integración funcional de los mecanismos 

psicofisiológicos débiles, dentro de la activi-

dad rectora de la edad psicológica correspon-

diente, conduce a la superación o mejoría de 

las dificultades detectadas, así que, en el mar-

co del presente estudio, la razón por la cual el 

paciente mostró mejoría en las tareas de valo-

ración neuropsicológica, en su discurso y a 

nivel sistémico, es que nuestro programa fue 

elaborado para atender la causa de las dificul-

tades, es decir, favorecer el desarrollo funcio-

nal del mecanismo psicofisiológico detectado 

con compromiso funcional grave (de regula-

ción y control), el cual garantiza el proceso de 

ejecución de una tarea de acuerdo con el obje-

tivo establecido, así como los procesos de or-

ganización, planeación y verificación de cual-

quier actividad del sujeto, incluido el discur-

so, además de ser un programa orientado a 

mejorar el trabajo de los mecanismos de aná-

lisis y síntesis espacial (garantiza la percep-

ción y producción de elementos con particula-

ridades espaciales) y de organización secuen-

cial motora (garantiza el paso fluente de un 

movimiento a otro e inhibe el eslabón motor 

anterior para el paso flexible al eslabón motor 

posterior).  

En relación a esto último, resulta im-

portante exponer que, la evidencia brindada 
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de mejoría y los efectos sistémicos reportados 

se deben, desde el aparato teórico-

metodológico de la neuropsicología histórico-

cultural, al hecho de que los mecanismos psi-

cofisiológicos constituyen los mecanismos 

cerebrales de las acciones (actividades) que 

realiza un sujeto y que la ejecución de una 

acción no puede ser realizada por un solo fac-

tor, ya que una acción se representa en el ce-

rebro como un sistema de varios factores 

(conexiones asociativas que los unen funcio-

nalmente con distintos sectores de la corteza, 

es decir, el trabajo unificado de diferentes 

sectores cerebrales especializados) o un 

“sistema funcional complejo”. Así, la concep-

ción del sistema funcional es el camino para 

comprender la interacción entre el nivel psi-

cológico y los mecanismos cerebrales (nivel 

neuropsicológico), puesto que la situación 

psicológica permite la conformación gradual 

de los sistemas funcionales cerebrales. De 

este modo, los sistemas funcionales comple-

jos son la base psicofisiológica de las funcio-

nes psicológicas, es decir que, un sistema ner-

vioso por sí mismo no es la fuente de dichas 

funciones psicológicas, sino los mecanismos 

de las acciones psicológicas (actividades cul-

turales compartidas con el adulto) que confor-

man los sistemas funcionales (Luria, 2005, 

1974; Leóntiev, 1983; Solovieva y Quintanar, 

2016c; Xomskaya, 2002; Solovieva et al., 

2008). Justificando de este modo el hecho de 

que nuestro programa no se oriente solamente 

a restaurar funciones psicológicas superiores 

aisladas. En esta línea, Leóntiev (1983, 1984) 

expone que no es posible encarar los meca-

nismos cerebrales psicofisiológicos y sus sis-

temas funcionales de otro modo que como 

producto del desarrollo de la propia actividad 

y el dominio de instrumentos y operaciones.  

De este modo, contemplamos que la 

situación desfavorable del desarrollo del niño 

con DC puede ser modificada a través de la 

implementación de programas de interven-

ción neuropsicológica adecuados, ya que la 

posibilidad del adulto de incluirse conjunta-

mente en la ejecución de tareas, permitirá al 

menor conformar los sistemas funcionales 

que subyacen a las acciones y optimizar el 

estado funcional de los niveles cerebrales cor-

ticales y subcorticales requeridos. 

A partir de los logros alcanzados en el 

estado funcional de los mecanismos psicofi-

siológicos y en el desarrollo psicológico de 

nuestro paciente, es plausible mencionar que 

los programas de rehabilitación neuropsicoló-

gica que, además de intervenir la causa de las 

dificultades o los mecanismos psicofisiológi-

cos con compromiso funcional, consideran las 

características de cada edad psicológica y su 

actividad rectora como elementos fundamen-

tales para establecer su metodología, permiten 

diseñar tareas que orientan la motivación, la 

participación activa y posibilitan efectos sis-

témicos a toda la esfera psíquica de los suje-

tos. Estos efectos también fueron evidentes en 

otros programas de intervención desarrollados 

bajo los mismos principios teóricos y metodo-

lógicos que el que reportamos en este texto 

(Bonilla, Solovieva, Méndez y Díaz, 2019; 

Solovieva y Quintanar, 2016b; Morales et al., 

2014; Barrera y Sánchez, 2014; Pelayo, Solo-

vieva, Quintanar y Reyes, 2014; López, Quin-

tanar, Perea y Ladera, 2013; Ronquillo, Gar-

cía, Machinskaya y Lázaro, 2013; Vargas, 

Solovieva, Bonilla, Pelayo y Quintanar, 

2011), a diferencia de programas, como los 

ya citados, que se enfocan solamente a la 

compensación o restauración de funciones 

psicológicas aisladas, los que incluyen predo-

minantemente programas computarizados, los 

que buscan adaptar al sujeto a su sintomatolo-

gía, que utilizan solamente métodos estanda-

rizados para su evaluación, que replican pro-
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gramas ya establecidos sin importar las carac-

terísticas individuales de cada paciente, así 

como los programas que no guardan suficien-

te relación teórica y metodológica con sus 

métodos y sus propuestas de intervención.  

En relación a la posibilidad de inter-

venir desde la neuropsicología en la rehabili-

tación de los movimientos de miembros afec-

tados, coincidimos con Leóntiev y Zaporoz-

hets (2016), al considerar relevante el funcio-

namiento práctico del miembro para conse-

guir la reorganización del sistema de movi-

mientos. Nuestro estudio muestra cómo se 

generó la motivación (y necesidad) en nuestro 

paciente para mantenerse de pie y utilizar las 

manos en acciones prácticas como el dibujo y 

el juego organizado. 

 Consideramos que el presente trabajo 

puede resultar de interés para disciplinas co-

mo la medicina física y de rehabilitación, la 

psicología, la educación especial y las diver-

sas ramas de las neurociencias que tengan 

interés en la evaluación y el tratamiento clíni-

co, debido a la necesidad de relacionar las 

bases teóricas y metodológicas con la obten-

ción de resultados prácticos efectivos, a partir 

del establecimiento de programas de interven-

ción que contemplen distintos niveles de aná-

lisis. Los aspectos de análisis cualitativo de 

casos individuales antes y después de trata-

miento neuropsicológico puede ser considera-

do como una forma particular de metodología 

investigativa que permite correlacionar el 

análisis teórico, práctico y clínico. 

Por último, en relación a las limitacio-

nes, resulta pertinente mencionar que al ser 

este un estudio de caso, no es posible genera-

lizar los hallazgos a todos los pacientes con 

antecedentes como el nuestro, pues como he-

mos dejado claro, se deben realizar valoracio-

nes individuales y que contemplen las carac-

terísticas de cada sujeto. Otra limitación se 

relaciona con el desconocimiento sobre la es-

tabilidad de los cambios alcanzados con el 

paso del tiempo posterior al tratamiento, una 

vez que no se contó con una valoración longi-

tudinal, siendo esto último, un elemento fal-

tante característico de los casos revisados por 

Ruíz et al. (2009). Si bien la valoración longi-

tudinal no fue uno de los objetivos de este 

texto, sino brindar al lector la posibilidad de 

integrar la teoría y la práctica neuropsicológi-

ca clínico-cualitativa en un caso concreto, es-

to nos permite reconocer la importancia de 

este tipo de evaluación en futuros casos de 

rehabilitación.  
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Competencias en la práctica del psicólogo clínico en Tamaulipas  

Resumen: 

La competencia profesional empieza con el entre-
namiento y se convierte en un proceso a lo largo de 
la vida profesional. El presente estudio se centró en 
identificar la autopercepción de competencias pro-
fesionales (evaluación, diagnostico, intervencion, 
promoción de la salud e investigación) y tareas 
profesionales especificas a una muestra de psicólo-
gos clínicos que se encuentran laborando en institu-
ciones de salud pública y privada del estado de Ta-
maulipas, a través de una escala tipo linkert. Los 
resultados señalan la competencia con mayor fre-
cuencia es la intervención y la de menor la promo-
ción de la salud, las tareas profesionales más im-
portantes son el desarrollo personal y profesional y 
con menor importancia la consultoría y supervisión. 
Además quien tiene conocimiento sobre tratamien-
tos de práctica clínica basada en la evidencia, utili-
zan con mayor frecuencia la competencia de inves-
tigación y la habilidad de metaconocimientos, es 
decir que están en capacitación continua. Por lo 
tanto es necesario que el psicólogo desarrolle com-
petencias en investigacion, promoción de la salud, 
se capacite continuamente y aplique la supervisión 
entre colegas en su práctica clínica cotidiana. 

Abstract: 

Professional competence begins with training and 
becomes a process throughout professional life. 
The present study focused on identifying self-
perception of professional competencies and speci-
fic professional tasks to a test of clinical psycholo-
gists who are working in public and private health 
institutions of the state of Tamaulipas, through a 
linkert-type scale. The results indicate that the 
competition with greater frequency is intervention 
and the minor, the promotion of health, the most 
important professional tasks, personal and profes-
sional development, and the less importance of 
consultancy and supervision. In addition, he has 
knowledge about the clinical practice treatments 
based on evidence, the most frequent users, the 
research competence and the ability of the meta-
knowledge, that is, they are in continuous training. 
Why it is so necessary for the psychologist to deve-
lop competencies in research, health promotion, 
continuous training and supervision among collea-
gues in their daily clinical practice. 
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Una competencia constituye un aprendizaje 

complejo que integra conocimientos habilida-

des y actitudes que se desarrollan a través de 

experiencias de aprendizaje que corresponden 

a tres tipos de contenidos: teóricos (aprender 

a conocer), procedimentales (aprender a ha-

cer) y actitudinales (aprender a ser). El proce-

so de desarrollo de una competencia supone 

aprendizajes integradores que implican la re-

flexión sobre el propio proceso de aprendizaje 

denominado “metacognición” (Sanchez, 

2005).  

En el caso de las competencias profe-

sionales que debe tener un psicólogo clínico, 

la Asociación Americana de Psicología 

(APA) cuenta con una división especial que 

se ocupa específicamente de las competencias 

profesionales del psicólogo y establece que la 

práctica del psicólogo está permitida dentro 

de los “límites de sus competencias” basados 

en su educación, entrenamiento, experiencia 

supervisada, consultoría, estudio y experien-

cia profesional (APA, 2002). Por lo tanto, 

convertirse en psicologo clínico implica un 

largo proceso de aprendizaje donde el desa-

rrollo de competencias fundamentales y fun-

cionales plantean demandas particulares. Esto 

ha derivado a que en los últimos años se haya 

prestado más atención a la operacionalización 

y evaluación de las competencias profesiona-

les de los psicólogos que prestan sus servicios 

en el área clínica, destacando que para que se 

lleve a cabo una práctica competente, ésta 

debe de centrarse en la formación continua y 

en la supervisión (Boswell y col., 2010). En 

este sentido, la educación continua después 

de la formación básica del psicólogo, como 

mencionan Bradley y Drapeau (2013) es un 

ingrediente integral en el mantenimiento y 

desarrollo de competencias esenciales en la 

psicología clínica como profesión, pues ésta 

asegura que los psicólogos mantengan las ha-

bilidades necesarias y adquieran otras nuevas, 

además de que coadyuvan a proteger al públi-

co de servicios de mala calidad (Babeva y 

Davison, 2017).   Estudios sobre evaluación 

de competencias de los psicólogos (Castro, 

2004) en Argentina con 499 psicólogos gra-

duados y 215 estudiantes próximos a graduar-

se señala que los participantes se autoperci-

ben más competentes en el área clínica, en 

comparación al área educativa y laboral. Y 

dentro del área clínica, las competencias so-

bresalientes son: evaluación psicológica y el 

psicodiagnóstico. El autor concluye que el 

perfil profesional que ofrecen los psicólogos 

no es el que las instituciones demandan, ya 

que se entrenan competencias por áreas y no 

habilidades específicas. La mayoria de los 

planes de estudio de psicología en Mexico en 

las universidades publicas se centran en un 

enfoque tradicional y no en el enfoque por 

competencias, identificando que existen pla-

nes de estudio que el “saber que” tiene poco o 

nada que ver con el “saber como” y mucho 

menos con los saberes “porque” y “para 

que” (Piña, 2010). Algunos de estudios sobre 

competencias de los psicólogos en Mexico, se 

han centrado en describir perfiles profesiona-

les en estudiantes universitarios y no en des-

cribir competencias que utilizan los psicólo-

gos en su práctica diaria (Bravo y col., 2012; 

Ruiz y col., 2012). Y los estudios hechos di-

rectamente con psicologos ya en la practica 

sugiere que, por desgracia, los psicólogos clí-

nicos pueden no ser los mejores reporteros de 

sus propias habilidades en la práctica diaria 

(Mathieson y col., 2009; Creed y col., 2016). 

El estudio cualitativo hecho por Yañez 

(2005) con 6 psicólogos chilenos con expe-

riencia en el área de la psicología clínica de 

más de 5 años, identifica 37 competencias 

que los psicólogos clínicos deben de tener, los 

cuales se identifican en 3 categorías: conoci-
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mientos (8), habilidades (26) y actitudes (3).  

a) Conocimientos de: instrumentos de eva-

luación psicológica, farmacología, téc-

nicas de intervención en psicología, 

modelos teóricos, diseño de interven-

ciones, evaluación de intervenciones, 

procedimientos psicoterapéuticos y fi-

siología.  

b) Habilidades para: identificar psicopa-

tologías y diferenciar entre distintos 

cuadros psicopatológicos, aplicación de 

instrumentos de evaluación psicológica, 

aplicar un modelo teórico, uso de ma-

nuales de diagnóstico, buscar informa-

ción, aplicar técnicas de intervención 

psicológica; habilidad de empatía, de 

diagnóstico de necesidades, de aplica-

ción de entrevistas, generar explicacio-

nes, trabajo interdisciplinario, diseñar, 

dirigir y coordinar investigaciones; ha-

bilidades de diagnóstico, evaluación y 

de intervención psicológica, para esta-

blecer una favorable relación terapeuti-

ca, manejo adecuado de la información 

teórica, asertividad, tolerancia a la frus-

tración, creatividad, manejo del inglés y 

de herramientas informáticas.  

c) Actitudes: fomentar el respecto y auto-

respeto, actitud ética y apertura a la ac-

tualización continua  de conocimientos.   

 

Específicamente la APA (2005b; 

2006), señala diferentes tareas profesionales 

que debe desarrollar el psicólogo clínico, en-

tre las que se encuentran las habilidades en 

las relaciones interpersonales, habilidades en 

la aplicación de investigación, evaluación, 

intervención, consultoría, habilidad para en-

tender las diferencias individuales y cultura-

les, ética, liderazgo, desarrollo profesional de 

los psicólogos novatos, habilidad de metaco-

nocimiento (manejo hábil de conocimientos a 

una situación dada) y metacompetencias 

(capacidad de la persona para adquirir otras 

competencias) (Briscoe y Hall, 1999). Se ha 

considerado que la supervisión, relacionada 

con la formación de psicologos clínicos, tiene 

como objetivo promover las competencias 

clínicas y profesionales para los estudiantes, 

al tiempo que garantiza el empleo efectivo y 

ético de la intervención al paciente. Aunque 

los psicólogos clínicos reciben educación in-

tensiva y entrenamiento en prácticas reflexi-

vas, reciben poca preparación para aplicar 

estas prácticas a la supervisión clínica (Curtis 

y col., 2016). Las competencias de consulto-

ría y supervisión pueden ayudar a mejorar la 

autoconciencia del clínico, permitiendo una 

representación más precisa de las competen-

cias clínicas, un paso importante para mejorar 

el acceso a servicios de salud de calidad para 

las personas que buscan atención con un psi-

cologo clínico (Waltman y col., 2016). 

En la actualidad existe una amplia 

proliferación de tratamientos psicológicos, 

esto exige un control de la calidad de los mis-

mos, la práctica profesional sobre la evidencia 

empírica no es nueva, sin embargo, la apari-

ción de nuevos instrumentos, como el meta-

análisis, posibilitó la labor de integración de 

las investigaciones empíricas sobre interven-

ciones psicológicas (Llobell y col., 2004). 

Con el deseo de determinar la eficacia de los 

tratamientos psicológicos en función del tras-

torno psicológico y elaborar guías de trata-

miento adecuadas a cualquier situación clíni-

ca concreta, la División de Psicología Clínica 

(Clinical Psychology) de la APA (APA, 

1995), creó un Grupo de Trabajo sobre la 

Promoción y la Difusión de los Tratamientos 

Psicológicos (Task Force on Promotion and 

Dissemination of Psychological Procedures). 
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 Este grupo determinó las dos caracterís-

ticas fundamentales para establecer los trata-

mientos psicológicos con validez empírica y, 

en consecuencia, recomendarlos para su utili-

zación clínica: la rigurosa evaluación de las 

evidencias científicas que indiquen su eficacia 

(validez interna de los tratamientos) y la apli-

cabilidad y factibilidad de esos tratamientos 

(validez externa) (Mustaca, 2004). En defini-

tiva, la Psicología Clínica Basada en la Evi-

dencia (PCBE) puede convertirse en un ins-

trumento de gran utilidad para seleccionar los 

tratamientos más efectivos y eficaces y pro-

mover los medios para transferir este conoci-

miento a los profesionales. Referente a ello, 

Hunsley y col. (2016) señalan 5 grupos de 

competencias fundamentales básicas en la 

práctica para los psicologos clinicos, la pri-

mera tiene que ver con la toma de desiciones 

clínicas basadas en la evidencia, seguido de 

razonamiento crítico, competencias cultura-

les, interpersonales y profesionales, además 

de ética, evaluación e intervención y por últi-

mo dos competencias prioritarias la supervi-

sión y la consultoría.  

 El objetivo de este estudio fue describir 

la autopercepción de la competencias y las 

tareas profesionales que tienen mayor fre-

cuencia e importancia en la práctica diaria de 

los psicólogos clínicos que se encuentran tra-

bajando en instituciones públicas o en consul-

ta privada en Tamaulipas, así como el conoci-

miento que tienen sobre la práctica clínica 

basada en la evidencia  

 

Método 

Diseño de investigación 

Se trató de un estudio no experimental de ti-

po transversal con un alcance descriptivo.  

 

Participantes 

Se obtuvo una muestra no probabilística por 

conveniencia, compuesta por 76 psicólogos 

que están laborando en instituciones públicas 

o privadas en el área clínica en Tamaulipas, 

donde 85 % (n = 65) son mujeres y 15 % (n = 

11) son hombres. Dentro de los criterios de 

inclusión, se solicitó que los psicólogos clíni-

cos ejercieran la práctica clínica ya sea de 

manera privada o en alguna institución del 

sector salud y que tuvieran como mínimo 3 

años de experiencia.  

 

Instrumentos. 

Se diseñó ad hoc para esta investigación un 

instrumento que consta de las siguientes esca-

las y cuestionarios (véase anexo 1):  

a) Cuestionario de datos sociodemográficos: 

sexo, edad, nivel de estudios, cursos de edu-

cación continua en el campo de la psicología 

clínica, orientación terapéutica, años de expe-

riencia en la clínica, lugar donde trabaja y ti-

po de población que atiende.  

b) Escala de autopercepción de competencias 

profesionales del psicólogo (Castro, 2004). 

Escala tipo Likert con 26 ítems, donde el psi-

cólogo según su criterio, evalúa cuán compe-

tente se autopercibe de 1 “nada competente” a 

5 “muy competente” en cada ítem. Las com-

petencias a evaluar son: investigación (ítems 

5, 11, 12, 13 y 14), evaluación (3, 4, 18, 19 y 

23), diagnóstico (1, 10 y 15), intervención (6, 

7, 8, 16, 20, 21 y 22) y promoción de la salud 

(9, 17, 24, 25 y 26). La escala total obtuvo un 

alfa de Cronbach de 0.93.  

c) Escala de frecuencia e importancia de ta-

reas profesionales que se realizan en el pro-

ceso clínico. El instrumento elaborado por 

los autores tomando como referencia el estu-

dio de Hatcher y Lassiter (2007). Se trata de 
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una escala Likert compuesta de 33 ítems refe-

rentes a tareas profesionales que lleva a cabo 

el psicólogo clínico, donde se le pide evalúe 

qué tan frecuentemente (1 “nada frecuente” a 

4 “muy frecuente”) y qué tan importante (1 

“nada importante” a 4 “muy importante”) son 

dichas actividades en su práctica cotidiana. 

Dichas tareas se encuentran divididas en ta-

reas profesionales de: relaciones interpersona-

les (ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6, 9 y 10), evaluación 

y diagnóstico (12, 13, 14, 15 y 16), interven-

ción (17, 18, 19 y 20), consultoría (7,8,21, 22, 

23 y 32), diversidad y ética (24 y 25), desa-

rrollo personal y profesional (26, 27, 28, 29, 

30 y 31) y metaconocimientos (11 y 33). La 

escala total reportó un alfa de Cronbach de 

0.89. 

d) Cuestionario de evaluación de conocimien-

tos y aplicación de tratamientos con validez 

empírica. Instrumento diseñado por los auto-

res conforme a los lineamientos que marca la 

APA (APA, 2002; 2005a; 2006) de los trata-

mientos más eficaces para algunos trastornos 

psiquiátricos como: ansiedad generalizada, 

obsesivo-compulsivo, depresión mayor, bipo-

laridad, dependencia y abuso de sustancias, 

anorexia, bulimia, estrés postraumático y fo-

bia social. Compuesto de 9 ítems de opción 

múltiple, donde el psicólogo señala cuál es el 

modelo de intervención psicológica con ma-

yor evidencia empírica en el trastorno señala-

do, y 3 ítems dicotómicos sobre el conoci-

miento de la práctica clínica basada en la evi-

dencia y su importancia. 

e) Cuestionario de diseño, uso y difusión de 

guías de tratamiento. Elaborado por los auto-

res. Compuesto de 4 ítems de respuestas dico-

tómicas referentes al diseño, uso y difusión de 

guías clínicas de tratamiento psicológico 

(Anexo 1).   

 

 

Procedimiento  

Por medio de la Secretaria de Salud del Esta-

do de Tamaulipas, se obtuvo la información 

de los correos electrónicos de los psicólogos 

registrados que ejercen la psicología clínica, a 

quienes se les invito a participar por medio de 

un consentimiento informado, quien aceptaba 

contestaba el instrumento. En total fueron en-

tregadas 178 encuestas, de las cuales 76 se 

contestaron de manera completa. Para la con-

fiabilidad y validez de la estructura del instru-

mento, se sometió a un jueceo con 5 expertos 

psicólogos y luego un pilotaje con 40 partici-

pantes voluntarios, el cual sirvió para cambiar 

la redacción de algunos ítems, obteniendo una 

aceptable fiabilidad se procedió a la aplica-

ción a la muestra. 

 

Análisis de datos 

Para el análisis estadístico de los datos se rea-

lizaron análisis descriptivos de las competen-

cias y análisis inferenciales utilizando el esta-

dístico no paramétrico de U-Mann-Whitney 

para analizar diferencias entre los grupos de 

grado académico (licenciatura y posgrado) y 

los que tienen o no conocimiento sobre psico-

logía basada en la evidencia  

 

Resultados 

La mayoría de los participantes encuestados 

fueron mujeres, cuentan con grado de maes-

tría, utilizan con mayor frecuencia el modelo 

cognitivo-conductual y sistémico, y tienen 

formación en ese modelo de intervención. 

Atienden a niños, adolescentes y adultos y 

trabajan tanto en el sector salud público como 

en consulta privada (Tabla 1).  

 Al analizar los datos en cuanto a la au-

topercepción de las competencias, los partici-

pantes refirieron sentirse competentes en in-

tervención (  = 38.20; DT=4.83) diagnóstico 

(  = 6.65; DT= 1.81) investigación ( =  
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15.70; DT=5.12) evaluación ( = 15.25; 

DT=2.23) y percibiendo una menor compe-

tencia en promoción de la salud ( = 11.10; 

DT=2.19). Se dividieron los grupos en aque-

llos que solo cuentan con la licenciatura 

(n=30) y aquellos que ya cuentan con un pos-

grado (n=46) donde se observa lo siguiente: 

(Tabla 2)  

 Las personas que cuentan solo con li-

cenciatura tienen un mayor puntaje en las 

competencias de intervención y evaluación, 

sin embargo los que cuentan ya con estudios 

de posgrado obtienen un mayor puntaje que 

los de licenciatura, en competencias de diag-

nóstico, investigación y promoción de la sa-

lud, sin embargo estas diferencias no resultan 

ser estadísticamente significativas cuando se 

comparan ambos grupos.  

 Referente a la frecuencia con la cual 

utilizan diversas tareas profesionales necesa-

rias para su práctica clínica habitual, se desta-

can las tareas sobre desarrollo personal y pro-

fesional donde indican con mayor frecuencia: 

conocer los límites de sus propias habilidades 

de autoevaluación en la práctica clínica ( = 

3.90;DT = 0.30) y conocer su propia identi-

dad personal ( = 3.80;DT = 0.35); otra tarea 

alta en frecuencia es la de atención a la diver-

sidad y la ética profesional, que se refiere a la 

voluntad de reconocer y corregir errores ( = 

3.95;DT = 0.22), procurar entender y mante-

ner los límites profesionales ( = 3.90;DT = 

0.30) y el respeto a la diversidad individual y 

cultural ( = 3.80;DT = 0.42). Las puntuacio-

nes bajas se obtienen en la tarea profesional 

de consultoría como lo es llevar a cabo la su-

pervisión para la mejora de habilidades de la 

intervención ( = 2.90;DT = 0.96), utilizar la 

revisión de casos por parte de otros colegas 

( = 2.90;DT = 1.20), capacitación en la su-

pervisión de casos ( = 2.85;DT = 1.13) y  

   
Desviación 

Tipica (DT) 

Edad 37.4 12.58 

Años de terapeuta 11.9 10.6 

Sexo N % 

Femenino 65 85 

Masculino 11 15 

Escolaridad   

Licenciatura 30 40 

Maestría 42 55 

Doctorado 4 5 

  
Orientación y formación 

terapéutica   

Gestalt 12 15 

Sistémica 19 25 

Cognitivo-conductual 34 45 

Psicoanalítica 8 10 

No contesta 4 5 

  
Tipo de población   

Niños y 11 15 
adolescentes 
Adultos 19 25 

Indistinto 38 50 

Familiar 8 10 

Trabaja en:   

Institución de salud públi-

co 30 40 

Consultorio Privado 24 32 

Ambos 22 28 

Municipio donde labora:   

Victoria 30 40 

Tampico 19 25 

Matamoros 12 15 

Reynosa 9 12 

No contesta 6 8 

Tabla 1 

Datos descriptivos (medias y desviaciones típicas) de 

la muestra: sexo, años de terapeuta, escolaridad, 

orientación terapéutica, tipo de población que atien-

den.   
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hacer uso eficaz de la supervisión ( = 

2.80;DT = 1.05).  

 En cuanto a la importancia de dichas 

tareas profesionales, los participantes consi-

deran como más importante las tareas sobre 

desarrollo personal y profesional, como estar 

capacitándose permanentemente ( = 4.00;DT 

= 0.00) autoconocimiento y reflexión de la 

práctica profesional ( = 3.95;DT = 0.22) con-

ciencia de su propia identidad (  = 3.85;DT = 

0.33) y cuidado de sí mismo (  = 3.80;DT = 

0.52) y Otra tarea de gran importancia para 

los participantes es la competencia de relacio-

nes interpersonales donde indican que es im-

portante ser respetuoso con el personal de 

apoyo (  = 4.00;DT = 0.00) y crear una at-

mósfera asertiva de acuerdos con las personas 

que trabaja (  = 3.95;DT = 0.22) y la tarea 

profesional con menor puntaje en importancia 

fue la de consultoría que se refiere a una me-

nor importancia en atender recomendaciones 

de otros profesionales (  = 3.45; DT =0.94 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 y capacitación y supervisión de casos con 

otros colegas (   = 3.40;DT = 1.04). Al anali-

zar si existen diferencias en las tareas profe-

sionales en frecuencia e importancia tomando 

en cuenta el grado académico, se encontraron 

diferencias significativas en frecuencia de las 

siguientes tareas como apoyar a otros colegas 

en su trabajo y ganar el apoyo por el trabajo 

propio (U=44.00;p=.034), participar activa-

mente en el trabajo en equipo 

(U=27.00;p=.034) lo cual también consideran 

como muy importante (U=24.00;p=.008), co-

municación con otros profesionales evitando 

la jerga psicológica (U=19.50;p=.019) y res-

peto a la diversidad individual y cultural que 

opera en el ámbito clínico (U=30.00;p=.025) 

considerando estas tareas más frecuentes en 

participantes que cuentan con una maestría 

que en los que solo tienen la licenciatura. 

Además se encontró que los participantes con 

posgrado utilizan con mayor frecuencia tareas 

referentes a consultoría que los que cuentan 

Competencia Grado académico  DT 

Diagnostico Licenciatura (n=30) 16.13 1.64 

 Posgrado (n=46) 17 1.9 

    

Evaluación Licenciatura 15.25 1.9 

 Posgrado 14.92 2.5 

    

Investigación Licenciatura 15.17 5.94 

 Posgrado 16.5 3.81 

    

Promoción de la salud Licenciatura 10.88 1.13 

 Posgrado 11.25 2.73 

    

Intervención Licenciatura 39 4 

  Posgrado 37.67 7.41 

    

Tabla 2 
Autopercepción de competencias de psicólogos clínicos con licenciatura y pos-
grado. 



 

 

ISSN: 2007-1833 152 pp. 145-155 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Orozco Ramírez, L. A., Ybarra Sagarduy, J. L. y Romero Reyes, D. 
Vol. 10. Núm. 2 (julio-diciembre 2019) 

con solo la licenciatura (U=24.00;p=.046).  

 Referente al conocimiento que tienen 

sobre los tratamientos eficaces para cada tras-

torno según la práctica clínica basada en la 

evidencia, 65% (n = 49) refieren tener conoci-

miento y 35% (n = 27) no lo tienen. Cabe 

destacar que quien tiene este conocimiento la 

mayoría cuenta con un nivel de posgrado. Sin 

embargo, 95% (n = 72) indica que necesita 

capacitación sobre ello. Referente a las guías 

de tratamiento, aunque lo consideran muy 

importante, 70% (n = 53) de los psicólogos 

no elabora guías de tratamiento y aunque 

30% (n = 23) mencionan que sí elaboran 

guías de tratamiento pero no le dan difusión 

con otros colegas. 

 Al comparar los grupos que tienen o no 

tienen conocimiento sobre los tratamientos 

eficaces para los trastornos psicológicos, se 

observan diferencias significativas en la au-

topercepción de la competencia de investiga-

ción (U=14.0;p=0.012) percibiéndose más 

capaces en investigación los que conocen la 

práctica clínica basada en la evidencia. En 

cuanto a la frecuencia e importancia de las 

competencias, existen diferencias significati-

vas entre los grupos en la frecuencia de la 

competencia de metaconocimientos 

(U=18.5;p=0.028); es decir, que quien tiene 

un mayor conocimiento de los tratamientos 

eficaces para cada trastorno de acuerdo a la 

práctica clínica basada en la evidencia, es 

aquel psicólogo que se está capacitando fre-

cuentemente.  

 

Discusión 

En el diagnóstico de las competencias profe-

sionales, podemos afirmar que los psicólogos 

participantes de este estudio se perciben com-

petentes en intervención, diagnóstico, evalua-

ción e investigación, que son las que más uti-

lizan y que coincide con otros estudios (Roe, 

2003; Castro, 2004) y con menor competen-

cia en promoción de la salud. Al igual estas 

competencias varían según el grado académi-

co, ya que los que cuentan con un posgrado se 

autoperciben más competentes en diagnósti-

co, investigación y promoción de la salud. Al 

respecto, es necesario que el psicólogo clíni-

co, lleve a cabo en su práctica habitual la 

competencia de investigación, necesaria para 

generar nuevo conocimiento respecto a la efi-

cacia y efectividad de las intervenciones psi-

cológicas que lleve a cabo, ya que esto permi-

tirá evaluar los resultados de su intervención, 

además de tomar decisiones clínicas que in-

crementen la calidad de atención hacia el 

usuario de servicios psicológicos, así como lo 

marca la APA (APA, 2002; 2005a; 2005b; 

American Psychological Association, Presi-

dential Task Force on Evidence-Based Practi-

ce, 2006) apoyados en la evidencia. Además, 

en este estudio se identificó que los psicólo-

gos utilizan y consideran importante la com-

petencia de desarrollo personal y profesional,  

lo que permite que estén al pendiente de su 

autocuidado y su capacitación de forma per-

manente para mejora de la calidad de su ser-

vicio; siendo la educación continua un factor 

principal para el mantenimiento y desarrollo 

de sus competencias (Bradley & Drapeau, 

2013; Babeva & Davison, 2017) al igual, re-

fieren como muy frecuente e importante la 

competencia de atención a la diversidad y éti-

ca, lo que permite que en la práctica diaria se 

ponga un énfasis al respeto y la diversidad 

cultural y mantener los limites profesionales 

en sus intervenciones; sin embargo, se identi-

ficó que consideran una menor frecuencia e 

importancia a la competencia de consultoría, 

considerándola mayormente los que cuentan 

con un posgrado. Esta competencia de con-

sultoría es fundamental ya que permite la ca-

pacitación y supervisión en revisión de casos 

clínicos entre colegas, la supervisión requiere 

de una práctica profesional apoyada de cono-

cimientos, habilidades y actitudes, que los 

supervisores requieren de entrenamiento es-
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pecífico para alcanzar (Reiser  & Milne, 

2012). Esta competencia implica una práctica 

demostrada basada en la evidencia, pues ga-

rantiza que los supervisados cumplan con los 

estándares de competencia necesarios para 

una práctica ética, toma de decisiones adecua-

das, mejora profesional y asegurar la calidad 

de las intervenciones. Por lo tanto, la supervi-

sión es una piedra angular de los psicólogos 

de los servicios de salud (Falender et al., 

2004). Estudios previos señalan que la super-

visión y la consultoría son competencias fun-

damentales para el mantenimiento y desarro-

llo de metacompetencias en psicólogos clíni-

cos (Hunsley et al., 2016; Waltman et al., 

2016). Quienes cuentan con un posgrado, 

apoyan mayormente a sus colegas en su tra-

bajo, participan activamente en el trabajo en 

equipo, respetan la diversidad individual y 

cultural y se comunican mejor con otros pro-

fesionales evitando la jerga psicológica.  

En cuanto a la práctica clínica basada en la 

evidencia, aunque se menciona que se tiene 

conocimiento al respecto, se necesita una ma-

yor capacitación, como lo externan los psicó-

logos participantes en este estudio, por lo que 

se deben generar acciones por parte de las 

instituciones que ofrecen servicios de salud 

mental ya sea de manera pública o privada 

para incrementar la competencia de investiga-

ción y así generar nuevo conocimiento. En los 

resultados se observa que quienes tenían ma-

yor conocimiento en cuales eran los trata-

mientos más eficaces acorde a la evidencia 

empírica en cada uno de los trastornos menta-

les abordados, son los psicólogos que utilizan 

con más frecuencia la investigación y la com-

petencia de metaconocimiento, por lo tanto, 
aquel psicólogo que desea cumplir con están-

dares óptimos en meta conocimientos y meta 

competencias, necesita en su práctica habitual 

tener conocimiento sobre investigaciones em-

píricas en psicología clínica, diseño, aplica-

ción y difusión de propuestas de investiga-

ción, así como manejo de paquetes estadísti-

cos específicos utilizados en investigación. 

Ya que al utilizar la competencia de investi-

gación y la educación continua, fortalecerá 

sus metaconocimientos y por lo tanto, desa-

rrollará más habilidades para definir objeti-

vos, metas y elaboración de planes de inter-

vención seleccionando y aplicando las princi-

pales técnicas de intervención psicológica 

adecuadas para cada caso y empíricamente 

validadas, esto incrementará la calidad de su 

servicio en su trabajo profesional.  

 

Conclusiones  

El estudio resalta la importancia del incre-

mento del metaconocimiento, como una com-

petencia útil para el manejo adecuado de la 

información fomentando en los psicólogos 

clínicos, la educación continua y la investiga-

ción. Al igual se detecta la necesidad de que 

los psicólogos clínicos desarrollen estrategias 

para fortalecer la competencia de promoción 

de la salud ya que esto permitirá trabajar en la 

prevención de problemas de la salud mental y 

con el objetivo de incrementar sus metacom-

petencias, es necesario que hagan uso de la 

supervisión y la consultoría, ya que la retro-

alimentación entre pares ayudará a adquirir e 

incrementar diversas competencias en la prác-

tica cotidiana, las habilidades de supervisión 

como análisis de casos, intercambio de reco-

mendaciones, servirán de retroalimentación 

entre pares, para mejorar el servicio de aten-

ción psicológica, quizá no se llevan a cabo 

estas competencias debido a que no se sienten 

con las herramientas necesarias para realizar-

las.  Finalizando, es importante y necesario 

que en las instituciones de salud pública o 

privada,  existan programas de educación 
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continua a los psicólogos que laboran en el 

área clínica, que se orienten en competencias 

de investigación, consultoría y promoción de 

la salud, ya que se han enfocado mucho en la 

capacitación para fortalecer las competencias 

de evaluación,  diagnóstico e intervención y 

se han abordado muy poco estas competen-

cias tan necesarias en el quehacer profesional 

de los psicólogos clínicos.  
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Intervención desde la Terapia de Aceptación y Compromiso y la Activación 

Conductual en un caso de ansiedad social  

Resumen: 

En el trabajo se presenta el caso de un paciente de 
42 años con un diagnóstico de ansiedad social y 
síntomas depresivos. Se aplicó un tratamiento de 14 
sesiones basado en la terapia de Aceptación y Com-
promiso (ACT) y Activación Conductual (AC). En 
los resultados, se observó un aumento de la flexibi-
lidad psicológica y del funcionamiento del paciente 
en las diversas áreas vitales. También se redujo la 
sintomatología ansiosa y depresiva. Por último, se 
discuten los resultados obtenidos y se reflexiona 
sobre la aplicación de estos tratamientos en el tras-
torno de ansiedad social.   

Abstract: 

In the study, we present the case of a 42-year-old 
patient with a diagnosis of social anxiety and de-
pressive symptoms. A treatment of 14 sessions 
based on Acceptance and Commitment therapy 
(ACT) and Behavioral Activation (AC) was ap-
plied. In the results, an increase of psychological 
flexibility and functioning of the patient in the dif-
ferent vital areas was observed. Besides, anxious 
and depressive symptoms were reduced. Finally, 
we discuss the results obtained and we ponder over 
application of these treatments in social anxiety 
disorder.  
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De acuerdo con el DSM-5, la ansiedad social 

es un miedo o ansiedad intensos que aparecen 

prácticamente siempre ante una o más situa-

ciones sociales. Durante esas situaciones, la 

persona teme actuar de una determinada ma-

nera o mostrar síntomas de ansiedad que pue-

dan ser valorados negativamente por los ob-

servadores (American Psychiatric Associa-

tion, 2003).  

Con respecto a la prevalencia de esta 

patología, siguiendo los criterios diagnósticos 

del DSM-IV, se ha encontrado una prevalen-

cia del 7,3% (9,5% en mujeres y 4,9% en va-

rones). Por lo que se refiere a la comorbilidad 

un 70-80% de fóbicos sociales presentan o 

han presentado trastornos asociados (Bados, 

2001).  

Las intervenciones cognitivo-

conductuales son el tratamiento de primera 

elección para este trastorno (Botella, Baños & 

Perpiñá, 2003). Sin embargo, se aprecian li-

mitaciones en los programas de tratamiento. 

Así, algunos pacientes no llegan a recuperarse 

e incluso ocasionalmente empeoran (Craske 

et al., 2014). Más aún, la exposición se ha 

asociado a un alto riesgo de abandono 

(McAleavey, Castonguay & Goldfried, 2014).  

En los últimos años, se ha producido 

un desarrollo exponencial de la tercera gene-

ración de la terapia de conducta (Pérez, 

2007). Desde la ACT, se postula un modelo 

transdiagnóstico centrado en el trastorno de 

evitación experiencial (TEE). La evitación 

experiencial se define como un patrón inflexi-

ble consistente en que para poder vivir se ac-

túa para controlar o evitar los pensamientos, 

sensaciones, recuerdos o cualquier otro even-

to privado considerado desagradable. Por de-

más, la ACT pretende que el individuo avan-

ce hacia metas u objetivos considerados va-

liosos en su historia vital (Hayes, Strosahl & 

Wilson, 2015).  

Por otro lado, la terapia de activación 

conductual (AC) emerge como una terapia 

eficaz para la depresión, alejada del modelo 

médico (Pérez, 2007). Desde esta perspectiva, 

la depresión se entiende en términos contex-

tuales, siendo más una situación en la que uno 

se encuentra que algo que uno tiene dentro de 

sí (Barraca, 2010). Así, la idea que subyace al 

tratamiento es que los pacientes aprendan a 

producir cambios en su entorno para entrar en 

contacto con fuentes de reforzamiento 

(Barraca, 2010). 

Finalmente, la ACT se ha aplicado 

para el tratamiento de la ansiedad social. Así, 

la ACT se ha empleado para el tratamiento 

grupal de esta patología (Brady & Whitman, 

2012). Incluso, se ha demostrado que la ACT 

produce resultados análogos a los de la TCC 

en la ansiedad social (Kocovski, Fleming, 

Hawley, Huta & Antony, 2013). Por su parte, 

la AC se ha aplicado en la depresión (Barraca, 

2010). Con base en la revisión de la literatura, 

no existen estudios que combinen la ACT y la 

AC para el tratamiento de la ansiedad social. 

Aunque, el componente de clarificación de 

valores de la ACT y AC han sido empleadas 

en el tratamiento de un caso de Trastorno de 

Estrés Postraumático (TEPT) por abusos se-

xuales en la infancia, dando como resultado 

no solo una reducción de la sintomatología 

sino también una mejora del funcionamiento 

del paciente en las diferentes áreas vitales 

(Hernández, 2018).  

 A continuación, se expone el caso de un 

paciente con diagnóstico de ansiedad social 

junto con síntomas depresivos secundarios a 

esta patología. Se presenta la formulación clí-

nica del caso y el tratamiento desde la ACT y 

AC. El objetivo del estudio es comprobar la 

utilidad de las terapias de tercera generación 

para reducir la sintomatología y mejorar el 

funcionamiento del paciente en las áreas va-
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liosas. Del mismo modo, se pretende estudiar 

las posibilidades y los límites del enfoque 

contextual en la práctica clínica.  

 

Método 

Participante 

J es un varón de 42 años de edad, con un ni-

vel económico medio. En el presente, J acaba 

de romper con su pareja y vive en la casa de 

sus padres. Es el menor de dos hermanas.  

 

Análisis del motivo de consulta  

J acude a consulta por voluntad propia, con la 

intención de comprender su manera de actuar 

y aprender a gestionar su ansiedad. También 

le gustaría estabilizar su estado de ánimo.  

 

Anamnesis 

El paciente cuenta que tiene dos hermanas. La 

mayor nació con un grave retraso mental. An-

te este hecho, su familia reaccionó aislándose. 

Como consecuencia, sus relaciones sociales 

se redujeron al mínimo. 

 Por añadidura, J remite que siempre ha 

existido una contradicción entre lo que sus 

padres desean para él y lo que él quiere. Ellos 

querían que fuera funcionario y tuviera una 

familia estable. En cambio, sus aspiraciones 

han marcado en otra dirección.  

 Con respecto al ámbito de la pareja, J 

ha tenido siete relaciones. El paciente declara 

que él es siempre quien pone fin a las relacio-

nes debido a que “No le llenan lo suficiente”. 

Por demás, J desea tener hijos. Por ello, el 

paciente tiende a iniciar relaciones sentimen-

tales con mujeres más jóvenes.  

 Por otro lado, J cuenta que llego a ca-

sarse “Por no saber decir no”. El paciente in-

dica que la vida con esa pareja era idílica. No 

obstante, la relación no le satisfacía plena-

mente. A los 6 meses, se divorciaron. 

 Hace un año, el paciente rompió una 

relación sentimental. Tras la ruptura, se siente 

triste y sin ganas de hacer nada.   

 Actualmente, el paciente menciona que 

hay una persona importante en su vida, A. J y 

A se conocen desde varios años y estuvieron 

a punto de iniciar una relación. Sin embargo, 

el paciente confiesa haberla rechazado por 

motivos de edad. Aun así, J refiere que con 

ella se siente cómodo y hay una sensación de 

conexión. En parte, también acude a terapia 

por ella puesto que si empezasen una relación 

no quiere caer en la dinámica de las anterio-

res. 

 En otro orden de cosas, J experimenta 

síntomas de ansiedad social en varias situa-

ciones. El paciente se describe a sí mismo 

como un chico tímido, el cual siempre ha ex-

perimentado dificultades para establecer rela-

ciones íntimas.  

 El comienzo de su ansiedad social se 

sitúa cuando finalizó la relación con S. Du-

rante una presentación oral en su lugar de tra-

bajo experimentó una sensación de ahogo, 

palpitaciones y sudoración junto con pensa-

mientos catastrofistas. Ante estos eventos pri-

vados, el paciente reaccionó abandonando el 

lugar. Desde entonces, J menciona sentir an-

siedad en determinadas situaciones sociales. 

Es más, para evitar los pensamientos y senti-

mientos desagradables, el paciente inventa 

excusas (e.g., finge estar enfermo). Más aún, 

el paciente alega que cuando no puede evitar 

acudir a reuniones de trabajo ha llegado a 

consumir fármacos. También expresa su preo-

cupación dado que últimamente su actuación 

social se ha deteriorado (e.g., se equivoca en 

el discurso, titubea, etc.).   

 Respecto al ámbito laboral, J se descri-

be a sí mismo como una persona perfeccio-

nista. Por demás, el paciente declara que no 

expresa sus opiniones y ante las críticas de los 

demás reacciona callándose.  
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Instrumentos 

La evaluación inicial del problema consistió 

en una entrevista abierta y una serie de auto-

informes y auto-registros.  

Primeramente, la flexibilidad psicológica se 

registró por medio del Cuestionario de Acep-

tación y Acción (AQQ) (Wilson & Luciano, 

2002). Esta escala muestra adecuados índices 

de fiabilidad (α = .74) y estabilidad temporal 

(rx= .71) (Barraca, 2004). El puntaje de J fue 

de 40, indicando una elevada evitación expe-

riencial. 

 En segundo lugar, el estado de ánimo se 

evaluó mediante la administración del Inven-

tario de Depresión de Beck-II (BDI-II) (Beck, 

Steer & Brown, 2011). Esta escala presenta 

buenas propiedades psicométricas con un ín-

dice de Alpha de Cronbach de .89 (Sanz, Na-

varro & Vázquez, 2003). J obtuvo una pun-

tuación de 32 entre 0 y 63, lo que correspon-

día a una depresión grave.  

 En tercer lugar, para evaluar su nivel de 

ansiedad se administró el Cuestionario de An-

siedad Estado-Rasgo (STAI), el cual muestra 

adecuados índices psicométricos (α de ansie-

dad rasgo = .90; α de ansiedad estado = .94) 

(Guillén & Buela, 2011; Spielberger, Gorsuch 

& Lushene, 2011). El paciente obtuvo una 

puntuación de 33 en ansiedad rasgo, situándo-

se en el percentil 90 para ansiedad rasgo. Es 

más, su puntuación fue de 33 en ansiedad es-

tado, indicativo del percentil 95. 

 Cuando se trató de evaluar la asertivi-

dad se usó el Cuestionario de Asertividad de 

Gambril & Richey (1975), el cual presenta 

una adecuada validez de constructo y alta 

consistencia interna (α = .91 para la escala de 

malestar;  α = . 87 para la escala de probabili-

dad de respuesta) (Carrasco, Clemente & 

LLavona, 1989). J obtuvo una puntuación de 

120 en la escala de malestar y una puntuación 

de 158 en la escala de probabilidad de res-

puesta. A partir de estas puntuaciones, se 

apuntó a que J manifestaba una conducta po-

co asertiva y con baja probabilidad de res-

puesta.  

 Por último, para clarificar los valores 

personales se utilizó el Cuestionario de vida 

Plena (VLQ-2) (Wilson & Luciano, 2002). La 

discrepancia en las áreas valiosas objeto de 

tratamiento fue de 9 en matrimonio/pareja, de 

9 en amistad y relaciones sociales, de 8 en 

diversión y de 9 en cuidado físico/salud.  

 

Diagnóstico clínico  

Considerando la información recogida por 

medio de la entrevista clínica, en base a los 

criterios diagnósticos del DSM-5, se determi-

nó que J padecía un trastorno de ansiedad so-

cial (American Psychiatric Association, 

2013). De forma secundaria, el paciente expe-

rimentaba sintomatología depresiva.  

 

Formulación clínica del caso 

Con respecto a la ansiedad social del pacien-

te, J podría tener una predisposición biológica 

hacia la introversión. Más aún, su carácter 

introvertido podría haberse reforzado por la 

falta de modelos y experiencias de aprendiza-

je. Además, el paciente presenta un déficit en 

asertividad, desplegando un repertorio con-

ductual inhibido. Asociado a este déficit, J 

muestra continuos pensamientos y verbaliza-

ciones acerca de que él “No debe dañar las 

relaciones de los demás expresando su 

desacuerdo”, “Todo tiene que ir perfecto o al 

menos parecerlo” (J., comunicación personal, 

3 de febrero, 2016). Según se hipotetiza, esto 

se adquirió mediante la conducta gobernada 

por reglas a lo largo de su historia de aprendi-

zaje (e.g., a través de las verbalizaciones de 

su hogar). Lo que es más, estas se mantienen 
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por la derivación de reglas y la coherencia 

contextual de estas dentro de su comunidad 

verbal de referencia. En esta línea, las perso-

nas del entorno de J han validado y reforzado 

estas conductas. Del mismo modo, estos com-

portamientos se refuerzan negativamente. La 

razón estriba en que al emitir estas conductas 

pasivas la probabilidad de posibles enfados o 

desacuerdo por parte de los demás disminu-

yen.  

 En el momento en el que acude a con-

sulta, J acababa de romper con su pareja. Al 

proceso de separación de J se unió la necesi-

dad de volver a vivir en casa de sus padres. 

Estas circunstancias pudieron operar como 

factores estresantes para el paciente.  

 En el origen de la sintomatología ansio-

sa de J se encuentra la experimentación de un 

ataque de pánico mientras realizaba una pre-

sentación oral en su lugar de trabajo. J refiere 

que pensó “Me van a notar que estoy nervio-

so, debo de estar haciéndolo fatal que ho-

rror” (J., comunicación personal, 19 de enero, 

2016). A partir de entonces, el paciente indica 

empezar a sentir malestar cuando se encuen-

tra en diversas situaciones sociales. En ese 

momento, se hipotetiza que se desencadenó 

un proceso de condicionamiento clásico.  

 Con base en el episodio de ataque de 

pánico durante la presentación oral en su lu-

gar de trabajo se produjo una transformación 

de funciones de los estímulos sociales (e.g., 

iniciar y mantener conversaciones con los 

otros, etc.) y eventos privados internos. Así, 

se alteraron las funciones estimulares de pen-

samientos y sentimientos de miedo como con-

secuencia del establecimiento de relaciones 

de equivalencia.  

 Ante estas cogniciones y sentimientos 

ansiedad, J reacciona de manera rígida, siem-

pre intentando hacer que desaparezcan. Es 

más, cuando se desencadenan pensamientos y 

sentimientos de ansiedad, J incrementa su 

conciencia interna a la vez que disminuye su 

conciencia de las claves externas. Precisa-

mente, la autoatención focalizada explicaría 

el deterioro en sus actuaciones sociales (e.g., 

se equivoca en el discurso, titubea, etc.).  

 Por otra parte, los esfuerzos de control 

experiencial de J tienden a revertirse. De este 

modo, cuánto más lucha J por controlar sus 

experiencias privadas internas, la frecuencia e 

intensidad de éstas se incrementa. Por tanto, 

se genera un círculo vicioso en el que se in-

crementa la ansiedad, la conciencia y los es-

fuerzos de control experiencial.  

 Por demás, este patrón de funciona-

miento conlleva a diferentes consecuencias. A 

corto plazo, existe un componente de reforza-

miento positivo debido a que J obtiene com-

prensión y apoyo por parte de su amiga A. 

Sin embargo, las consecuencias a largo plazo 

de este patrón conductual son negativas. De 

esta forma, J restringe su vida social puesto 

que evita las situaciones sociales (e.g., no 

acude a reuniones sociales, etc.). También 

abandona actividades valiosas (e.g., deporte). 

Al final, sus esfuerzos de control experiencial 

interfieren en su vida y laboral. Por último, la 

evitación de situaciones sociales, el abandono 

de actividades valiosas y la rumiación cons-

tante precipitan la aparición de la sintomato-

logía depresiva.  

 

Objetivos terapéuticos y técnicas de  

intervención  

Tomando como referencia la formulación del 

caso de J, el objetivo general de la interven-

ción fue aumentar la flexibilidad psicológica 

y, por ende, reducir la evitación experiencial. 

 También se planteó que J retomase una 

vida en la dirección de sus valores personales. 

Para conseguir los objetivos se aplicaron téc-

nicas de intervención con aval científico.  
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 En la Tabla 1 se resumen los objetivos 

cognitivos y las técnicas de intervención aso-

ciadas.  

 En la Tabla 2 se reflejan los objetivos 

emocionales-fisiológicos y las técnicas de 

intervención correspondientes. 

 En la Tabla 3 se muestran los objetivos 

conductuales y las técnicas de intervención 

relacionadas.  

 

Procedimiento  

El proceso psicoterapéutico se llevó a cabo en 

una consulta privada de la Comunidad de Ma-

drid. La psicoterapeuta fue una Psicóloga Ge-

neral Sanitaria, supervisada por una psicotera-

peuta con más de 20 años de experiencia en la 

psicología clínica.  

 

Plan terapéutico 

Sesión 1 y 2: Alianza terapéutica, desespe-

ranza creativa y control como problema 

Una vez recogida la información del caso, se 

presentó a J el análisis funcional de su proble-

mática.   

 Por otra parte, J expuso que quería libe-

rarse de la ansiedad y los síntomas depresivos 

que experimentaba. Se trató de hacerle ver 

que el alivio de la sintomatología no era un 

fin en sí mismo, sino que respondía a la regla 

de “Cuando consiga eliminar X (síntoma), 

empezaré Y (dirección valiosa)”.  

 En la segunda sesión, fundamentalmen-

te trabajamos para que J tomase conciencia de 

la paradoja del control por medio de la metá-

fora de las arenas movedizas (Hayes et al., 

2015). Durante estas sesiones, un objetivo 

primordial fue la creación de una sólida alian-

za terapéutica. Para ello, se adoptó una actitud 

empática, de escucha activa, autenticidad y de 

aceptación incondicional (Beck et al., 2012).  

 

 

 

Sesión 3: Clarificación de valores persona-

les 

Al comienzo de la sesión, se revisaron las ta-

reas propuestas la semana anterior. Por otro 

lado, el núcleo de la sesión se dirigió al traba-

jo de los valores personales. En este sentido, 

realizamos el ejercicio del funeral (Hayes et 

al., 2015). A raíz de este ejercicio experien-

cial, J verbalizó que se había dado cuenta de 

que muchas cosas por las que luchaba no es-

taban vinculadas a lo que desearía que sus 

seres queridos recordasen. Aprovechamos la 

ocasión para que percibiese la discrepancia 

entre sus valores y las acciones emprendidas 

en el presente.  

 Para la próxima sesión se solicitó a J 

cumplimentar el Cuestionario de vida plena 

(Hayes et al., 2015).  

 

Sesión 4: Activación Conductual 

En la cuarta sesión, expusimos a J el concepto 

de Activación Conductual. En este momento, 

retomamos el Análisis Funcional de su caso, 

haciéndole entender por qué se encontraba 

deprimido.  

 A la hora de realizar la planificación de 

actividades señalamos a J la importancia de 

considerar sus valores personales. Las dife-

rentes actividades fueron jerarquizadas en 

función de su nivel de dificultad. La primera 

semana acordamos como objetivos: a) Reto-

mar el contacto social abandonado (e.g., lla-

mar dos días de la semana a su mejor amigo 

para charlar y salir con A; b) Aumentar el 

tiempo de ocio (e.g., realizar deporte una vez 

a la semana; empezar a leer un libro no rela-

cionado con el trabajo.).  

 Al comienzo se trató de que J se com-

prometiera a realizar conductas sencillas en 

las que hubiese alta probabilidad de éxito. En 

las semanas próximas se aumentó el nivel de 

dificultad de los comportamientos.  
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Se sugirió a J anotar las actividades de su día 

a día para tomar conciencia de cómo éstas 

afectaban a su estado de ánimo. Por último, 

planteamos a J la realización de un contrato 

conductual. El objetivo de este acuerdo era 

aumentar el compromiso del paciente con esta 

técnica del tratamiento.  

 Por otro lado, el paciente mencionó te-

ner dificultades para llevar a cabo las tareas 

propuestas. Por ello, se implantaron estímulos 

discriminativos a través del control estimular 

(e.g., avisos en el móvil, notas en la nevera, 

etc.).  

 

Sesión 5: Trabajo de la aceptación  

Para empezar, se revisaron las tareas para ca-

sa. Después, J se comprometió con nuevos  

 

 

comportamientos para la próxima semana.  

 Posteriormente, expusimos a J el con-

cepto de Mindfulness. Para aclarar la distin-

ción entre mindfulness y relajación se utilizó 

la metáfora de viajar en tren dormido por la 

vida (Barraca, 2011). Luego, se procedió a 

realizar el ejercicio del “Escáner Corporal 

Compasivo” (Fleming et al., 2013).  

 Al final de la sesión, se entregó a J un 

audio para que pudiera practicar el ejercicio 

en su casa. También le propusimos poner en 

marcha esta habilidad mientras realizaba ta-

reas cotidianas. 

 

Sesión 6: Aceptación de las sensaciones de 

ansiedad 

De entrada, se revisaron las tareas para casa.  

Luego, se trabajó para que el paciente se  

Tabla 1 
Relación entre Objetivos cognitivos y Técnicas de Intervención  

Objetivos cognitivos Técnicas de intervención 

 Recoger información para la eva-

luación del caso. 

 Entrevista clínica y cuestionarios. 

 Comprender el modelo de génesis 

y mantenimiento de su problema. 

 Devolución del Análisis Funcional. 

 Comprender el funcionamiento de 

la ansiedad. 

 Psicoeducación: Explicación del me-

canismo de la ansiedad (Fleming, 

Kocovsky & Segal, 2013). 

 Comprender la diferencia entre te-

ner un pensamiento y creerse un 

pensamiento. 

 Metáfora “Phishing” (Hayes et al., 

2015). 

 Reducción del impacto de los pen-

samientos disfuncionales sobre el 

comportamiento de J. 

 Reducción de la credibilidad de los  

pensamientos. 

 Aplicación de técnicas de defusión. 
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Objetivos emocionales-fisiológicos Técnicas de intervención 
 Crear una sólida alianza terapéutica. 

  

 Empatía, escucha activa, autenticidad, 
aceptación incondicional y resúmenes 
intercalados (Beck, Rush, Shaw & 
Emery, 2012). 

 Habilidades de la Psicoterapia Analí-
tico Funcional (Kohlenberg & Tsai, 
1991). 

 Creación de la desesperanza creativa 
y el control como problema. 

 Interacciones verbales entre terapeu-
ta y paciente por medio de metáfo-
ras. 

 Aprender estrategias de atención 
plena. 

 Ejercicios de mindfulness. 

 Metáfora de viajar en tren (Barraca, 
2011). 

 Disposición a aceptar las respuestas 
de ansiedad. 

 Metáfora de Paco el vagabundo 
(Hayes et al., 2015). 

 Exposición interoceptiva combinada 
con estrategias de mindfulness. 

 Escáner Corporal Compasi-
vo” (Fleming et al., 2013). 

 Aumentar la flexibilidad psicológi-
ca. 

  

 Ejercicios de mindfulness. 

 Ejercicios de defusión. 

 Potenciar la perspectiva del yo como 
contexto. 

 Ejercicios de mindfulness. 

 Metáfora de los muebles y la casa 
(Wilson & Luciano, 2002). 

 El descubrimiento del yo (Hayes et 
al., 2015). 

Tabla 2 

Relación entre Objetivos emocionales-fisiológicos y Técnicas de Intervención  



 

 

ISSN: 2007-1833 164 pp. 156-171 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Hernández Gómez, A. 
Vol. 10. Núm. 2 (julio-diciembre 2019) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Objetivos conductuales Técnicas de intervención 

 Clarificación de valores personales. 

 Clarificación de valores personales 
en el ámbito de las relaciones de pa-
reja.  

  

 Cumplimentación del Formulario 
Narrativo de Valores (Hayes et al., 
2015) y VLQ-2 (Wilson & Luciano, 
2002). 

 Ejercicio experiencial del funeral 
(Wilson & Luciano, 2002). 

 Interacciones verbales entre terapeuta 
y paciente centradas en el esclareci-
miento de valores. 

 Aumentar la flexibilidad psicológica. 

 Emprender una vida congruente con 
los valores. 

  

 Activación conductual: Planificación 
de actividades valiosas (Barraca & 
Pérez, 2015). 

 Implantar operantes asertivas. 

  

 Entrenamiento en habilidades socia-
les (Asertividad). 

 Ejercicios de role-playing experien-
cial (Ciarrochi & Bailey, 2008). 

 Establecer estímulos discriminativos 
para hacer las tareas propuestas. 

 Control estimular. 

 Sobre-aprendizaje de habilidades 
aprendidas durante el proceso tera-
péutico. 

 Repaso y revisión de las tareas, auto-
registros y fichas. 

 Prevención de las recaídas.  Identificación de situaciones de alto 
riesgo y estrategias para afrontarlas. 

 Repaso y revisión de las tareas. 

Tabla 3 

Relación entre Objetivos conductuales y Técnicas de Intervención  
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mostrase dispuesto a aceptar sus respuestas de 

ansiedad. Para ello, se procedió a la psicoedu-

cación sobre la ansiedad (Fleming et al., 

2013). También se empleó la metáfora de Pa-

co el vagabundo (Hayes et al., 2015 ).  

 A continuación, se aplicó el mindful-

ness durante la exposición a las sensaciones 

corporales de ansiedad. En este sentido, se 

provocaron síntomas de ansiedad por medio 

de determinados comportamientos (e.g., saltar 

continuamente para producir palpitaciones). 

Durante todo el proceso, se pidió a J que pres-

tase atención a sus sensaciones imaginando 

que se trataba de un científico descubriendo 

un nuevo fenómeno. El paciente mantuvo esta 

actitud hasta que sus niveles de ansiedad re-

gresaron a la línea base. 

 Finalmente, como tareas para casa J 

continúo realizando el ejercicio de Mindful-

ness con sus sensaciones de ansiedad.   

 

Sesión 7: Defusión de los pensamientos de 

ansiedad 

En esta sesión, se trabajó la fusión de J con 

sus cogniciones. Con el objetivo de explicar a 

J la diferencia entre tener un pensamiento y 

creerse un pensamiento empleamos el tér-

mino “Phishing” (Hayes et al., 2015). Más 

adelante, se expuso a J el término de 

“workability” (Fleming et al., 2013). Además, 

J verbalizó un pensamiento perturbador que 

aparecía en su mente cuando tenía que reali-

zar una exposición en público en el trabajo. 

En este sentido, se trató de analizar con el pa-

ciente la funcionalidad del pensamiento en el 

contexto de sus valores personales.  

 Por último, se realizó un ejercicio deno-

minado “La conciencia del pensamien-

to” (Fleming et al., 2013). La meta de este 

ejercicio fue practicar la conciencia del proce-

so de pensar, observando como nuestra mente 

generaba pensamientos. Del mismo modo, se 

practicó defusión pidiendo al paciente que 

imaginase los pensamientos apareciendo en 

una pantalla de cine. 

 Como tareas entre sesiones, se sugirió a 

J “Generar historias sobre él en las situacio-

nes sociales” (Fleming et al., 2013). Se le pi-

dió aplicar la defusión con estas historias. 

 

Sesión 8: Entrenamiento en asertividad 

En esta sesión, el núcleo fundamental de tra-

bajo fue la asertividad. Se expuso a J los tres 

estilos de respuesta (agresivo, pasivo y aserti-

vo) y los derechos asertivos. A continuación, 

se aplicó la defusión con los pensamientos 

que desencadenaban culpa a J. 

 Posteriormente, se realizaron ejercicios 

de role-playing experiencial, simulando situa-

ciones en las que el paciente tenía dificultades 

para comportarse asertivamente. A través de 

esta técnica, también se potenció la perspecti-

va del yo como contexto (Ciarrochi & Bailey, 

2008). 

 Como tareas para casa, se pidió a J re-

llenar un auto-registro sobre sus respuestas 

ante las situaciones diarias.  

 

Sesión 9 y 10: Potenciando el yo como con-

texto frente al yo como concepto  

Al comienzo de la sesión, revisamos las ta-

reas para casa. Seguidamente, se realizó un 

role-playing simulando varias situaciones en 

las que J tenía dificultades para comportarse 

de forma asertiva. 

 Después, se inició el trabajo denomina-

do el “El descubrimiento del yo”, dirigido a 

trabajar el yo como contexto (Hayes et al., 

2015). Con vistas a reforzar tal distinción en-

tre el yo como contexto y el yo como concep-
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to se empleó la metáfora de los muebles y la 

casa (Wilson & Luciano, 2002).  

 Después, pedimos a J que prestase aten-

ción a su respiración. Acto seguido, le indica-

mos que pensase en sí mismo cuando era “Su 

peor yo”. Luego, dirigimos la atención del 

paciente a su yo observador. Posteriormente, 

repetimos este ejercicio con etiquetas tanto 

positivas como negativas. El fin era que J to-

mase conciencia de la distinción entre el yo 

contenido y el yo contexto. Por último, se 

analizaron la funcionalidad de sus evaluacio-

nes.  

 

Sesión 11: Clarificación de valores en la 

relación de pareja  

El eje de esta sesión fue el tema de la pareja. 

Se pidió a J que imaginase una pareja sin ros-

tro y formulase cómo le gustaría que fuera. 

Seguidamente, analizamos las parejas que 

había tenido hasta el momento y si compar-

tían sus valores personales. El paciente tomó 

conciencia de las discrepancias entre los valo-

res que cada uno sostenía. Luego, se determi-

nó que con A compartía un proyecto común.  

 Por otra parte, se incidió en el compro-

miso como pieza angular para mantener una 

relación de pareja duradera. Se señalo a J que 

si se comportaba según lo que sentía, tarde o 

temprano, la llama se acabaría apagando y 

renunciaría a su pareja. En cambio, si él deci-

día estar con esa persona por diversas razones 

(e.g., valores personales), daría igual lo que 

sintiera. El continuaría con esa persona por-

que era su elección.  

 Finalmente, cerramos la sesión con un 

resumen de lo visto en terapia hasta el mo-

mento. Es más, se reforzó a J porque estaba 

siendo autónomo en la planificación de activi-

dades valiosas.  

Sesión 12, 13 y 14: Prevención de recaídas 

En la sesión 12 se realizó una prevención de 

recaídas. Para ello, se pidió a J resumir los 

principales aprendizajes realizados durante el 

proceso terapéutico. Después, se indicaron 

algunas de las barreras más importantes que 

habían surgido y cómo las había superado. 

 En la sesión 13, el paciente nos pidió 

entrenar con nosotros el mindfulness. Así, 

realizamos varios ejercicios en la sesión. En 

esta sesión, también evaluamos el progreso 

del paciente en relación al programa de acti-

vación conductual y a la consecución de obje-

tivos valiosos. Se reforzó a J por el esfuerzo 

realizado.    

 En la sesión 14, se advirtió a J de que 

inevitablemente experimentaría recaídas. 

Desde la ACT, se enfatizó en que las recaídas 

se concebían como contratiempos, en los que 

se abandona el compromiso de vivir confor-

me a los valores (Eifert & Forsyth, 2014). Ac-

to seguido, se identificaron con J las situacio-

nes de alto riesgo y las estrategias suscepti-

bles de emplear para resolverlas.  

 Por último, se acordó con J verse cada 

15 días, iniciándose el periodo de seguimien-

to. En esta sesión, se realizó la evaluación 

post-tratamiento. Es más, J leyó la hoja infor-

mativa del estudio y firmó el consentimiento 

informado, autorizando la presentación del 

caso clínico.  

Resultados 

Para valorar los resultados se tuvo en cuenta 

la evaluación pre-tratamiento, post-

tratamiento y de seguimiento a los seis meses 

de la intervención. En lo que respecta a la fle-

xibilidad psicológica, el puntaje de J en el 

AQQ en el pretratamiento fue de 40, redu-

ciéndose a 20 en el postratamiento y a 12 en 

la medida de seguimiento. En cuanto a la sin-
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tomatología depresiva, la puntuación de J en 

el BDI-II en el pre-tratamiento fue de 32, re-

duciéndose a 15 en el post-tratamiento y a 5 

en el seguimiento. Con respecto a los niveles 

de ansiedad, el puntaje del paciente en el 

STAI en el pretratamiento fue de 33 en ansie-

dad rasgo, mermando a 23 en el postratamien-

to y a 18 en el seguimiento. Esto supone el 

paso del percentil 90 al 70 y al 50. Por lo que 

se refiere a la ansiedad estado, la puntuación 

de J fue de 33 en el pretratamiento, de 16 en 

el postratamiento y de 10 en el seguimiento. 

Así, el paciente pasó del percentil 95, al 55 y 

al 25. Cuando se trata de la asertividad, el pa-

ciente obtuvo un puntaje de 120 en la escala 

de malestar, reduciéndose a 40 en la evalua-

ción postratamiento y a 28 en la medida de 

seguimiento. En la escala de probabilidad de 

respuesta, J tuvo una puntuación de 158 en el  

pretratamiento, de 65 en el postratamiento y 

de 40 a los seis meses de la intervención. 

 En la Figura 1 se muestran gráficamente 

las puntuaciones obtenidas en el pretrata-

miento, postratamiento y seguimiento en los 

diferentes cuestionarios empleados.  

 Para acabar, la discrepancia en los valo-

res personales del paciente se redujo en todas 

las áreas valiosas. Así, la puntuación en el 

VLQ-2 se redujo de 9 en la evaluación pretra-

tamiento en matrimonio/pareja a 4 en el pos-

tratamiento a 2 en el seguimiento y, de 9 en el 

pretratamiento en amistad y relaciones socia-

les a 3 en el postratamiento a 1 en el segui-

miento. Por su parte, la discrepancia en el va-

lor de diversión mermó de 8 en la evaluación 

pretratamiento a 2 en el postratamiento y a 1 

en el seguimiento. Finalmente, también se 

Figura 1. Representación gráfica del puntaje de J en el AQQ, en el BDI-II, en el 

STAI y en el Cuestionario de Asertividad de Gambril & Richey (1975). 
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redujo la discrepancia en el valor de diversión 

de 8 en la evaluación pretratamiento a 2 en el 

postratamiento a 1 en el seguimiento y, en el 

valor de cuidado físico/salud de 9 en la eva-

luación pretratamiento a 3 en el postratamien 

to a 2 a los seis meses de la intervención.  

 

Discusión 

El objetivo del estudio es comprobar la utili-

dad de las terapias de tercera generación para 

reducir la sintomatología y mejorar el funcio-

namiento de un paciente con ansiedad social 

en las áreas valiosas, indicando tanto los pun-

tos fuertes como las debilidades de este enfo-

que terapéutico. A partir de los resultados, se 

observó en J un aumento significativo de la 

flexibilidad psicológica y de su funciona-

miento en las diferentes áreas vitales. Tam-

bién se redujo de forma significativa la sinto-

matología de ansiedad y depresión y se au-

mentó la emisión de conductas asertivas. 

 Más allá del aumento de la flexibilidad 

psicológica y del mejor funcionamiento del 

paciente en sus diferentes áreas vitales, se 

apreció una reducción significativa en la sin-

tomatología. Aunque desde esta perspectiva, 

la reducción de los síntomas no es un objetivo 

primordial, es interesante observar cómo 

cuando se trabaja para aceptarlos y se cambia 

la relación con ellos, estos merman. También 

cabe destacar que el paciente se preguntaba si 

sus verbalizaciones denotaban una baja auto-

estima. Querer mejorar la autoestima para po-

der llevar una vida plena es una trampa co-

mún en la que caen muchos pacientes. Para 

evitar esta trampa, se eludió el término auto-

estima sustituyendo por la auto-aceptación.  

 Por otra parte, a raíz de los resultados, 

se señaló que J exhibía un comportamiento 

significativamente más asertivo. Por demás, 

se aumentó la probabilidad de emitir conduc-

tas asertivas. Para lograrlo, el entrenamiento 

por medio del role-playing resultó fundamen-

tal. También fue imprescindible contextuali-

zar las cogniciones disfuncionales del pacien-

te como obstáculos en el camino hacia una 

vida valiosa e introducir tareas progresivas 

relacionadas con la conducta asertiva en el 

programa de activación conductual.  

 Guiándonos por el enfoque contextual, 

la conceptualización del caso de J se alejó del 

modelo médico y se acercó a un modelo basa-

do en la salud (Hayes, Strosahl & Wilson, 

2015; Pérez, 2007). En este sentido, la proble-

mática de J se consideró un trastorno de evita-

ción experiencial, englobando así tanto los 

comportamientos de evitación como los sínto-

mas característicos de la ansiedad social o los 

depresivos. De cara al tratamiento, se resalta 

la importancia de explorar la función de la 

sintomatología y los comportamientos a tra-

vés del análisis funcional. De lo contrario, el 

terapeuta corre el riesgo de guiar su práctica 

clínica por modelos nomotéticos no intervi-

niendo en los procesos psicológicos nucleares 

del trastorno.  

 Por añadidura, el enfoque de las tera-

pias contextuales no solo ha permitido dar 

lugar a una intervención más ajustada al pa-

ciente (Hayes, Strosahl & Wilson, 2015), sino 

que también ha reducido la estigmatización 

asociada a las etiquetas diagnósticas. Es ver-

dad que trasmitir la filosofía de las terapias 

contextuales plantea un reto para el terapeuta. 

De ahí, la importancia de realizar un buen en-

trenamiento en habilidades terapéuticas que 

ayuden a construir una sólida alianza con el 

paciente. Igualmente, será primordial que el 

terapeuta aprenda a desenvolverse de forma 

flexible durante el proceso terapéutico (Páez 

& Montesinos, 2016). Esto implicará no sólo 

que el terapeuta sintonice con el paciente, 

sino que en cierta medida adapte a él parte de 

sus herramientas terapéuticas (e.g., las metá-

foras).    
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 En el caso presentado, la creación de 

una sólida alianza terapéutica fue una pieza 

angular en el tratamiento. En esta línea, la 

relación terapéutica se concibió como un au-

téntico contexto de aprendizaje (Kohlenberg 

& Tsai, 1991). Así, en la intervención con J 

se provocaron conductas análogas a aquellas 

conceptualizadas como problemáticas en la 

historia del paciente (e.g., la asertividad). A la 

vez, se moldearon comportamientos que el 

paciente valoraba como valiosos.  

 Junto con la creación de una buena rela-

ción terapéutica, desde el inicio de la terapia, 

se aplicaron como técnicas la clarificación de 

valores y la AC. Así, los valores deben abor-

darse desde el comienzo del proceso terapéu-

tico. La razón estriba en que resultan funda-

mentales para dar sentido a la exposición, pu-

diendo reducir la tasa de abandono cuando se 

emplea esta técnica. Es más, tal y como ocu-

rrió en el caso de J, la discrepancia valores-

conducta podría ser la fuerza motivadora du-

rante la terapia. Por lo tanto, emplear herra-

mientas procedentes de la ACT para la clarifi-

cación de valores podría ayudar a superar la 

tasa de abandonos característica de la exposi-

ción (McAleavey, Castonguay & Goldfried, 

2014).  

 Por otro lado, durante el tratamiento 

con J no se pretendió alterar el contenido de 

sus cogniciones sino más bien poner en duda 

su credibilidad. En este aspecto, el terapeuta 

puede dudar sobre si aplicar técnicas de rees-

tructuración cognitiva (característica del clá-

sico modelo cognitivo-conductual) o técnicas 

de defusión en casos de ansiedad social. Indu-

dablemente, el cambio cognitivo está implíci-

to en todo proceso terapéutico. Todavía más 

durante un proceso terapéutico meramente 

experiencial tal y como es la ACT. Sin em-

bargo, se tendrá que eludir la inclusión de una 

de las técnicas en el tratamiento sin previa-

mente haber analizado las características del 

paciente y el análisis funcional. Con base en 

la experiencia clínica, lo que se plantea es 

adoptar un enfoque idiosincrático, persiguien-

do la adaptación de las técnicas a las caracte-

rísticas del paciente, siempre en el contexto 

del análisis funcional. En este sentido, como 

señalan Ciarrochi & Bailey (2008), puede ser 

útil aplicar la reestructuración cognitiva en 

personas motivadas por analizar la precisión 

de sus pensamientos. En cambio, la defusión 

sería más pertinente cuando precisamente el 

intento de buscar la precisión de los pensa-

mientos está conduciendo a los pacientes a 

resultados paradójicos (e.g., un incremento en 

la frecuencia de sus cogniciones, un análisis 

obsesivo, etc.) (Ciarrochi & Bailey, 2008).  

 Tal y se destacaba en la Introducción, la 

ACT se ha aplicado en el tratamiento de la 

ansiedad social, arrojando resultados análo-

gos a la TCC (Brady & Whitman, 2012; 

Kocovski et al., 2013). Sin embargo, hasta 

nuestro conocimiento, no existen estudios que 

combinen la ACT y la AC para el tratamiento 

de la ansiedad social. Tomando como base la 

experiencia clínica con el presente caso, se 

señala que la AC podría ser una herramienta 

útil en casos de ansiedad social. El motivo 

reside en que la planificación de actividades 

constituiría un ejercicio de exposición, con-

textualizado en los valores del paciente, y por 

lo tanto, menos aversivo. En la misma línea, 

se ha señalado que el componente de clarifi-

cación de valores de la ACT podría facilitar 

los ejercicios de exposición (Hernández, 

2018).  

 Por otro lado, las terapias contextuales 

tales como la ACT y AC se presentan como 

modelos transdiagnósticos (e.g., la ACT se 

centra en el TEE). Es importante señalar que 

el hecho de utilizar una concepción psicopa-

tológica estándar (e.g., TCC), no resulta in-

compatible con la filosofía del enfoque con-

textual. Existen trabajos en los que se combi-
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nan ambas perspectivas de tratamiento en di-

versas patologías (Hernández, 2017, 2018), y 

muestran que la combinación de ambas puede 

conducir a un eclecticismo técnico. No obs-

tante, lo fundamental es analizar el caso clíni-

co desde un enfoque teórico común como lo 

es la teoría conductual, evitando el eclecticis-

mo teórico. Por lo tanto, ambos enfoques son 

dos vertientes de agua que desembocan en el 

mismo mar.  

 Finalmente, este estudio presenta limi-

taciones que deberían tenerse en considera-

ción. De este modo, al tratarse de un único 

sujeto los resultados del tratamiento no son 

generalizables. Asimismo, no se pueden des-

cartar explicaciones alternativas susceptibles 

de explicar los resultados. Por otro lado, po-

dría haberse mejorado el procedimiento de 

evaluación. Así, hubiera sido interesante re-

gistrar el estado de ánimo del paciente a lo 

largo de las sesiones de tratamiento. Por tan-

to, se necesitan realizar futuros estudios con 

mayor tamaño muestral y más controlados ex-

perimentalmente.   

 Para acabar, se incide en la promesa que 

representa la ACT y la AC para tratar a los 

pacientes con problemáticas de ansiedad so-

cial y depresión. Más allá del reto que supone 

para el psicólogo la adopción del enfoque 

contextual, no hay que olvidar que representa 

una gran aportación para la práctica clínica. 

Con base en la revisión de la literatura, toda-

vía no existen estudios que combinen ambos 

procedimientos para el tratamiento de la an-

siedad social. En los próximos años, quizás 

presenciemos un mayor reconocimiento de la 

nueva ola de terapias psicológicas en esta pa-

tología (Pérez, 2007).  
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Los ecosistemas de aprendizaje y estudiantes universitarios: una propuesta 
de abordaje sistémico 

Resumen: 

El objetivo de este texto es presentar una propuesta 
de abordaje sistémico para el fenómeno que origi-
nan los ecosistemas digitales en las acciones de 
estudiantes universitarios respecto a su aprendizaje 
y la interacción que se da entre alumnos, docentes, 
contenidos y medios. Este referente epistémico 
permite un acercamiento de observación y explica-
ción para la conexión entre los individuos y su con-
texto, destacando la interacción y reciprocidad en la 
retroalimentación que se genera a través de diferen-
tes canales de mediación que evolucionan dentro de 
un ambiente. La propuesta se sustenta en un siste-
ma compuesto de elementos observables tales co-
mo: habilidades tecnológicas, las 4C, competencias 
transversales, infraestructura de las instituciones, 
factores sociales y emocionales así como los roles 
de estudiantes y docentes. En este sentido, las in-
vestigaciones producidas a partir de dicha propues-
ta implicarán la comprensión integral de un fenó-
meno, derivando datos relacionados entre sí a partir 
de la visión sistémica del investigador, los resulta-
dos obtenidos abonarán al campo de conocimiento 
de los ecosistemas digitales y la aplicabilidad del 
enfoque sistémico en el ámbito educativo.  

Abstract: 

The objective of this text is to present a proposal 
for a systemic approach to the phenomenon that 
digital ecosystems originate in the actions of uni-
versity students regarding their learning and the 
interaction that occurs between students, teachers, 
content, and media. This epistemic referent allows 
an observation and explanation approach for the 
connection between individuals and their context, 
highlighting the interaction and reciprocity in the 
feedback that is generated through different media-
tion channels that evolve within an environment. 
The proposal is based on a system composed of 
observable elements such as technological skills, 
the 4C, transversal competencies, infrastructure of 
institutions, social and emotional factors as well as 
the roles of students and teachers. In this sense, the 
research produced from this proposal will involve a 
comprehensive understanding of a phenomenon, 
deriving data related to each other from the syste-
mic view of the researcher, the results obtained will 
pay to the field of knowledge of digital ecosystems 
and the applicability of the systemic approach in 
the educational field. 
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En la actualidad los cambios tecnológicos 

ejercen influencia en las especies vivientes, y 

no necesariamente son impuestas por la natu-

raleza sino por aquellos que determina la 

ciencia y las técnicas que aplica el hombre, en 

este sentido, la acelerada evolución que las 

tecnologías de la información y comunicación 

han implicado a la cotidianeidad de los espa-

cios formativos, de los estudiantes y profeso-

res, supone acciones de adaptación o ajustes, 

puesto que éstas se convierten en parte funda-

mental de un conjunto de elementos que 

constituyen un ecosistema (Motz y Rodés, 

2013; Álvarez, Rodríguez, Madrigal, Grossi, 

y Arreguit, 2017; Whelan, 2010; Briscoe, 

2010) en el que existen dispositivos tecnoló-

gicos, aplicaciones, móviles, interacciones, 

conexiones, contenidos y elementos que dan 

vida a un entorno donde la producción y con-

sumo de conocimiento se diversifica depen-

diendo de la participación, interacción y nece-

sidades de los individuos que forman parte de 

ello. 

 Ante tal premisa, el texto que aquí se 

expone propone un abordaje sistémico para 

comprender cómo los ecosistemas digitales 

inciden en las acciones de aprendizaje de los 

estudiantes universitarios, puesto que ellos 

forman parte de un sistema en el que diversos 

objetos o agentes interactúan y es esta activi-

dad la que exhibe los fenómenos que resultan 

de una mezcla combinada de conductas orga-

nizadas o desorganizadas.  

A partir de que el mundo cambia rápi-

damente no podemos darnos el lujo de dete-

nernos para la comprensión de su dinámica y 

funcionamiento, por tal motivo, la aplicabili-

dad del enfoque sistémico permite abordajes 

poderosos con múltiples posibilidades de uti-

lización conociendo las características o com-

portamiento de cada elemento de un sistema, 

es por ello que la propuesta que aquí se desa-

rrollará se sustenta en la visualización de un 

sistema compuesto de elementos tales como: 

habilidades tecnológicas, las 4C como habili-

dades para el siglo XXI (1. Capacidad crítica, 

2. Comunicación, 3. Colaboración, 4. Creati-

vidad),  (Wojcicki, 2016) competencias trans-

versales, infraestructura de las instituciones, 

factores sociales y emocionales así como los 

roles de estudiantes y docentes; la interacción 

entre estos elementos y la organización de los 

mismos es lo que posibilita el funcionamiento 

de un sistema donde sus elementos se agru-

pan para formar un todo que puede compo-

nerse de conceptos, objetos o sujetos que se 

estudian desde el contexto en el que estos se 

insertan (Gay y Ferreras, 2002).  

Para el desarrollo de la propuesta ha 

sido necesario reconocer la interacción y or-

ganización que están implícitas en la estructu-

ra de un sistema formativo, siendo las relacio-

nes entre sus elementos (institución, docentes, 

estudiantes, contenidos, tecnologías, procesos 

de enseñanza-aprendizaje, estrategias, apren-

dizaje activo, competencias) lo que le dan vi-

da y le permiten formar parte del ecosistema 

que en sentido figurado se asemeja a uno de 

índole natural, donde hay una finalidad o fun-

ción que cumplir, y que ha sido abstraído de 

esta forma a partir de la observación en la ex-

periencia y de la práctica de enseñanza de 

quien aquí escribe. En este sentido, se hace 

una reducción abstracta de la educación a un 

sistema entendido como realidad compleja 

interconexionada. 

Este tipo de abordaje sistémico de la 

educación ha sido utilizado por varios autores 

(Compañ, Sf; Darling, 2012) que se han con-

siderado para la construcción de éste concep-

to en el presente documento, tal es el caso de 

Chan (2004) quien destaca el término sistema 

y ambiente educativo desde la perspectiva 

ambientalista sobre el desarrollo social y cuya 
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denominación es utilizada para los espacios 

de aprendizaje creados a través de medios di-

gitales; otro ejemplo de ello son Torres y 

Aguayo (2010) quienes identifican algunas 

partes del sistema pero no en su totalidad.  

Por su parte Alvarez, Alvarado, y Ca-

brera (2017) aluden a una observación sisté-

mica de los ambientes de aprendizaje tipo vir-

tual apoyados en la plataforma Moodle y có-

mo esta representación ayuda a comprender 

mejor la dinámica educativa evaluada por los 

consejos acreditadores y evaluadores de 

Ecuador.  

La literatura que hace referencia a este 

tipo de abordajes es escasa por lo que se con-

sideró que este trabajo puede ser una pequeña 

contribución que abona a este campo del co-

nocimiento. 
 

Los ecosistemas digitales y el enfoque sisté-

mico. Un reconocimiento de la literatura 

existente 

 Los ecosistemas digitales y su conceptuali-
zación. 

Las tecnologías de la información y la comu-

nicación (TIC) han impactado en la sociedad, 

de tal forma que puede considerarse a este 

fenómeno como uno de los acontecimientos 

más relevantes de las últimas décadas, puesto 

que su incidencia ha ido desde el ámbito eco-

nómico y social hasta el laboral y lúdico. Las 

TIC dan cabida a una forma de comunicación 

donde la operación cognitiva evoluciona y se 

acompaña de flujos comunicativos novedosos 

que se asocian a las características de la co-

municación en red, rompiendo las coordena-

das espaciotemporales a través de la multi-

media, la hipertextualidad y la interactividad 

(López, 2005).  

Para Sabry y Krause (2012) un ecosis-

tema digital está definido por el sistema inter-

activo establecido entre los agentes activos 

que lo componen y el entorno en que se invo-

lucran a partir de actividades comunes; por su 

parte Hadzic, Hadzic, y Dillon (2008) con-

ceptualizan al ecosistema como la asociación 

compleja y dinámica de comunidades digita-

les que están interconectadas, interrelaciona-

das, son interdependientes y cohabitan en un 

entorno digital, interactuando como unidades 

funcionales fusionadas entre sí a través de 

acciones, información y el flujo de transaccio-

nes.  

El concepto de ecosistema digital tie-

ne sus raíces en la alusión a los sistemas bio-

lógicos donde se denomina así al conjunto de 

seres vivos y elementos del contexto con los 

que se relacionan e interactúan entre sí, de tal 

manera que las relaciones que se producen 

entre ambos componentes son capaces de 

desarrollarse y auto-replicarse generando es-

pacios en los que se asimila y consume ener-

gía (Sevillano y Vázquez, 2013; Reyna, 2011; 

Karaguilla y de Deus, 2008; Lima, Pereira, 

Oliveira, y Werner, 2016).  Es así, que los 

ecosistemas digitales representan la esencia 

de la complejidad del entorno ecológico don-

de los organismos biológicos o digitales for-

man parte de una interacción sistémica más 

compleja y dinámica (Chang y West, 2006).  

En este sentido, el ecosistema digital 

representa una arquitectura de red, donde 

existen entornos de colaboración y nodos que 

se interconectan para dar vida a un contexto 

dinámico en el que concurre la colaboración e 

interacción para la producción de conoci-

miento (Guzmán, 2016). 

Además, la conceptualización de eco-

sistema digital involucra dos elementos esen-

ciales: el primero tiene que ver con las espe-

cies que en este caso se referirán a los huma-
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nos u organizaciones y el segundo relaciona-

do a las tecnologías y servicios subyacentes 

que fortalecen el ecosistema (Chang y West, 

2006). Este tipo de representación supone 

mejoras a los sistemas de información tradi-

cionales, favoreciendo la interacción entre los 

elementos que los componen en función del 

abanico de posibilidades que la red de inter-

net ofrece sustentado en una metodología de 

vida y dinámica de evolución que sostiene a 

todo ecosistema, donde se da la producción, 

reutilización y adaptación de contenidos so-

metidos a un ciclo de retroalimentación man-

tenido durante cierto tiempo, produciendo 

evolución en las especies y el contexto desde 

los flujos de innovación-aceptación-

consolidación-obsolescencia (Reyna, 2011; 

García y Seoane, 2015).  

En términos educativos, los ecosiste-

mas implican retos para el proceso de apren-

dizaje puesto que requieren de transformacio-

nes que se focalicen en la personalización del 

aprendizaje, diversificando las experiencias y 

recursos que se ofrecen en función de las ne-

cesidades e intereses de los individuos.  

El enfoque de ecosistema digital per-

mite una visualización de interacción donde 

se desarrollan servicios confeccionados a la 

medida de las necesidades dando apertura a la 

representatividad de un sistema abierto y dis-

tribuido de adaptación socio-técnica, con pro-

piedades de auto-organización, escalabilidad 

y sostenibilidad con inspiración en lo natural 

(Santamaría, 2010). 

Además según Teeme Arina citado en 

Santamaría (2010) los ecosistemas digitales 

tienen una serie de puntos a considerar: 

 Con estos se incrementa la variedad de 

elementos antes que reducirla. 

 Animan a entablar situaciones donde las 

relaciones simbióticas sean posibles. 

 Aumentan las capacidades de adapta-

ción a entornos cambiantes. 

 Permiten entender a las organizaciones 

desde un punto de vista de elementos 

vivos. 

 Abre las plataformas e interfaces para 

que haya mejor innovación de fuera ha-

cia dentro. 

 Posibilita las conexiones a nivel mun-

dial cuando se actúa localmente dando 

apertura a la glocalización, es decir, vi-

sualizar acciones globales pero actuar 

localmente o en entornos acotados. 

 

La figura 1, representa esquemática-

mente los conceptos recogidos en los aparta-

dos anteriores respecto a lo que representa un 

ecosistema digital.  

 

En la figura 1, el espiral representa el 

crecimiento evolutivo y envolvente del eco-

sistema apuntalado por elementos esenciales 

como los individuos, las aplicaciones, los dis-

positivos, la producción y exposición de con-

tenidos; además de la interactividad que se 

genera en la conexión de estos componentes 

que se encuentran en un entorno influyente 

determinando la manera en que operan.  

 

Como puede observarse, hay una auto-

organización en la que participan individuos, 

servicios de información así como la interac-

ción en la red y las herramientas de intercam-

bio de conocimientos, junto con recursos que 

ayudan a mantener la sinergia con pro-

actividad y recepción de beneficios.  
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El enfoque sistémico 

Por sistémico se entiende que la manera de 

reconocer los objetos y fenómenos no puede 

ser aislada sino vista como parte de un todo, 

donde no es la suma de los elementos lo que 

lo describe, sino el conjunto de éstos que se 

encuentran interactuando de forma integral, 

produciendo características nuevas que dan 

cualidad al sistema, abordándose desde lo ge-

neral y lo particular sustentándose en el con-

cepto de unidad. La aproximación sistémica 

integra el método analítico reduccionista que 

reduce el sistema a sus elementos para estu-

diar y entender los tipos de interacciones que 

existen entre ellos (Martín, 2003; Nieto, 

2013).  

Según Awad (2017) el enfoque sisté-

mico es un concepto que abarca la compleji-

dad de los sistemas desde la perspectiva de 

que si un elemento funciona mal, el sistema 

puede desestabilizarse afectándolo completa-

mente, este enfoque trabaja describiendo a los  

 

 

 

 

 

elementos que pertenecen a un sistema traba-

jando en conjunto, de tal forma que una falla 

de ellos afecta a todo en su conjunto de forma 

síncrona.  

El empleo del enfoque sistémico se 

considera útil porque faculta ver el conjunto y 

no aspectos aislados, además permite tomar 

decisiones con bases firmes y generar por sí 

mismo nuevas herramientas para el análisis, 

diseño, implantación y operación de sistemas 

(Viteri, 2014).  

Este enfoque indica la condición de 

abordar y formular problemas visualizando 

mayor eficacia en la acción, destacándose por 

concebir cualquier objeto (material o inmate-

rial) como sistema o componente de otro, en-

tendiendo por sistema la agrupación de partes 

entre las que se establece cualquier relación 

que las articula como unidad (Gay y Ferreras, 

2002). Los sistemas poseen características de 

las que carecen sus partes, pero aspira a en-

tender esas propiedades sistémicas en función 

Figura 1. Representación de un ecosistema digital. Fuente: Creación propia 
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de los elementos del sistema y de sus interac-

ciones . 

El enfoque sistémico se fundamenta 

en el concepto de sistema, en su sentido más 

amplio y complejo, y es utilizado en las cien-

cias sociales como un método para la explica-

ción y argumentación de estudios que impli-

can complejidad (Peña de la y Velázquez, 

2018). Lo destacable de un sistema es que 

además de ser constituido por partes, tiene 

cualidades y propiedades que no existen en 

las partes aisladas, es decir, el todo es más 

que la suma de las partes (Morin, 2010). Los 

sistemas se convierten en complejos en la me-

dida de su hologramática, no solo cada parte 

está en el todo sino que el todo también está 

en cada parte, como el individuo en la socie-

dad, pero también en el individuo la sociedad 

como un todo. 

En este sentido, es importante destacar 

que los individuos no deben conocer los obje-

tos aislándolos sino dentro de un contexto, 

para entonces establecer la relación con el 

ambiente del que el objeto toma su energía y 

organización. Por lo tanto el enfoque sistémi-

co o enfoque de lo complejo se opone a lo 

simplificante en cuanto procede mediante la 

asociación y distinción de fenómenos que se 

presentan de forma abierta y modificable se-

gún los condicionamientos de la realidad 

(Rosso y Uceda, 2014). 

A decir de Morin (2010), los objetos 

deben considerarse como sistemas abiertos 

que se comunican entre sí y con su ambiente 

y no como cosas cerradas en sí mismas; así la 

comunicación es parte de su organización y 

de su naturaleza misma. En este sentido, es 

necesario trascender la relación causa-efecto, 

para aprender la causalidad mutua, interrela-

cionada, retroactiva o recursiva y las incerti-

dumbres que implica, en el entendido de que 

las mismas causas no producen siempre los 

mismos efectos o distintas causas pueden oca-

sionar los mismos efectos.  

Considerando lo inclusivo del enfoque 

sistémico, Herrera (2007) presentó un modelo 

de sistema que puede materializarse en una 

representación abstracta en la que pueden 

existir elementos conceptuales (conceptos, 

proposiciones, teorías, códigos y reglas) o 

materiales (átomos, moléculas, cuerpos, célu-

las, organismos, sistema nervioso, sociedades, 

empresas, negocios, especies, ecosistemas, 

artefactos), en este sentido, la representación 

sistémica que propone el presente artículo 

cumple con las especificaciones de este siste-

ma material, puesto que en sus entidades in-

volucra seres, sociedades y artefactos.  

Con base en lo anterior se expresa un 

sistema material bajo la quintupla ordenada 

de tipo ∑:{C,A,E,M,S}: {composición, am-

biente, estructura, mecanismo y superestruc-

tura} (Herrera, 2007), donde el significado 

explicito se presenta a continuación  

 

Composición C: Conjunto de indivi-

duos o subsistemas del sistema. 

Ambiente A: Denota al ambiente 

como el conjunto de elementos materiales que 

no son la composición directamente vincula-

da con ella, es decir, que actúan o son actua-

dos por ella, en general es un entorno apro-

piado o artefactual. 

Estructura E: Conjunto de relacio-

nes entre los miembros de la composición y 

entre éstos y el ambiente, en particular, víncu-

los, conexiones, etcétera; sean adherencias o 

no, es decir que su existencia afecta o no el 

comportamiento.  

Mecanismo M: Está constituido por 

el conjunto de los procesos internos que ha-

cen que el sistema funcione, es decir aquellos 
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movimientos esenciales, en particular los que 

hacen que el sistema mantenga su integridad, 

responsables últimamente de su comporta-

miento externo parcialmente observable. En 

el caso de sociedades como sistema el meca-

nismo son las prácticas sociales.  

Superestructura S: La superestruc-

tura designa al conjunto de sistemas concep-

tuales que condicionan y/o determinan el me-

canismo, es el invariante del sistema, relacio-

nes entre sus atributos, que representan a los 

elementos. 

En este sentido, la representación de 

sistema que se teoriza en función de la pro-

puesta de abordaje que se expone a través del 

modelo de Herrera (2007) se  materializa co-

mo sigue (Figura 2): 

 

∑:{C,A,E,M,S}  

 

Dónde: 

 C (composición): Está representado por 

los elementos del ecosistema: indivi-

duos, aplicaciones, dispositivos, pro-

ducción y exposición de conocimiento. 

 A (ambiente): Generado a partir de las 

interacciones entre los componentes y 

que no son propiamente tangibles.  

 E (estructura): Representado por las re-

laciones entre los componentes y el am-

biente, tomando en consideración la 

influencia que viene del entorno en el 

que se valora el ecosistema. 

 M (mecanismo): Representado por las 

acciones de los individuos, en este caso 

docentes y estudiantes que se hacen 

presentes como parte del ecosistema.  

 S (superestructura): Sistemas mayores 

que tienen influencia en el ecosistema 

que se representa, entre los que se con-

templó, la sociedad, las instituciones 

educativas, la internet, tecnologías y 

todo aquello que condicione el funcio-

namiento del sistema inmerso en el eco-

sistema. 

 

 

La representación anterior también permite 

reconocer la manera en que el sistema se ge-

neraliza haciendo referencia a su organiza-

ción. De esta forma de abordaje que se enfoca 

en el sistema educativo se puede comprender 

el qué y él porque del funcionamiento de éste, 

inmerso en un ecosistema que genera innova-

ción en las estructuras formales. Es así que el 

enfoque sistémico integra nuevas formas de 

acercarse a los fenómenos educativos (Peña 

de la y Velázquez, 2018) con perspectivas 

que llevan a la solución de problemas y toma 

de decisiones (Licht, 2013).  

 

Cabe hacer mención que elegir el mo-

delo de Herrera (2007) se atribuye a la facili-

dad de abstracción mental que permite, pues-

to que los elementos del sistema que se pre-

sentan se ven reflejados bajo la quíntupla ∑:

{C,A,E,M,S}, existen otros tipos de modelos 

pero todos surgen desde las necesidades de 

expresión de los investigadores y en función 

de la teoría que sustenta sus investigaciones 

Figura  2. Representación del modelo material de 
sistema. Fuente: creación propia 
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de acuerdo a una temática propia, como es el 

caso de (Rosso y Uceda, 2014) quienes ade-

cuaron un modelo representativo de la evalua-

ción en instituciones de educación básica to-

mando como referente el enfoque sistémico, 

es por ello que se consideró que el modelo de 

Herrera es una representación sencilla de en-

tender y extrapolable a otros contextos tal co-

mo se realizó para esta propuesta. 

Los modelos son representativos de la 

realidad y facilitan el entendimiento de cómo 

ésta funciona, por lo que se convierten en una 

representación intelectual y descriptiva de una 

entidad en la que el investigador tiene interés, 

así puede explicarse de forma sencilla desde 

la perspectiva que sus conocimientos le per-

miten y el contexto en que se enfoca  

 

Propuesta de abordaje sistémico respecto a 

la incidencia de los ecosistemas digitales en 

las acciones de estudiantes 

 

A partir de los antecedentes teóricos que se 

han expuesto en las secciones anteriores se 

pudo construir la propuesta de abordaje que a 

continuación se describe, cabe hacer mención 

que se parte de una reconstrucción conceptual 

propia de ecosistema digital y de sistema edu-

cativo en el que existe la interacción de ele-

mentos con un fin común. Partiendo de la 

premisa de que los ecosistemas digitales tie-

nen incidencia en las acciones de estudiantes 

universitarios respecto a su aprendizaje y la 

interacción que se da entre alumnos, docen-

tes, contenidos y medios.  

La propuesta que se presenta se sus-

tenta en un sistema (figura3) compuesto de 

elementos observables tales como: habilida-

des tecnológicas, las 4C (1. Capacidad crítica, 

2. Comunicación, 3. Colaboración, 4. Creati-

vidad) (Wojcicki, 2016), competencias trans-

versales, infraestructura de las instituciones, 

factores sociales y emocionales así como los 

roles de estudiantes y docentes. Este sistema 

forma parte de un ecosistema en el que existe 

conexión entre los individuos y su contexto, 

destacando la interacción y reciprocidad en la 

retroalimentación que se genera a través de 

diferentes canales de mediación que evolucio-

nan dentro de un ambiente. 

La representación permite visualizar 

cómo los conceptos clave: enseñanza y apren-

dizaje se asemejan a procesos de transforma-

ción de información convirtiendo a ésta en 

conocimiento, contenidos, medios, dispositi-

vos, software o apps que representan los fac-

tores abióticos del ecosistema y que determi-

nan las características del biotipo que se 

desenvuelve en un ambiente ubicuo, traspa-

sando la dimensión del tiempo y el espacio; 

todo esto influido por las tecnologías y la im-

plicación o significación que éstas tienen para 

docentes y estudiantes, así como para la insti-

tución y las relaciones que se derivan de estos 

elementos, integrando así los factores bióticos 

del ecosistema determinando las interacciones 

y dinámica que existen en éste.    

Haciendo una descripción de la figura 

3 entenderemos el sistema como a continua-

ción se describe, y por ende dicha representa-

ción servirá como método de abordaje para la 

comprensión de la incidencia de los ecosiste-

mas digitales en las acciones del aprendizaje 

del alumnado:  

 Existe entrada de información o energía 

que se introduce a un proceso de trans-

formación donde se encuentra el actuar 

de dos individuos principales, el docen-

te y el estudiante; ambos dan sentido y 

existen en un ecosistema en el que las 

tecnologías y demás elementos se con-

jugan para conformar una salida que 

puede ser: conocimiento, comporta-

mientos, acciones, decisiones únicas o 

información que retroalimenta nueva-

mente al sistema (Wojcicki, 2016).  
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 El sistema toma influencia de factores 

externos constituidos por la infraestruc-

tura de las instituciones y el entorno de 

enseñanza, incidiendo en el proceso del 

sistema puesto que dependiendo de su 

habilitación se permite o no una trans-

formación. Tomando en consideración 

que estos factores conforman parte del 

ambiente que traspasa al todo (figura 2) 

y no es exclusivo de los espacios que 

proporciona  la institución.  

 En el sistema se observa el ecosistema 

digital gracias a la presencia de los dis-

positivos móviles y las aplicaciones que 

lo conforman, posibilitando la interac-

ción entre quienes participan en él, con-

sumiendo o produciendo conocimiento 

que se exhibe a través de diferentes me-

dios o plataformas tecnológicas y que 

llega el momento en que puede conver-

tirse en obsoleto o sustituirse por otro   

nuevo 

 Entre el docente y el estudiante hay una 

interacción permanente ya sea presen-

cial o mediada por tecnologías, lo im- 

 

 

 

 

  

 

portante aquí es rescatar el contenido de  esa 

actividad, para que ayude a definir  si se hace 

con un objetivo común encaminado a resulta-

dos de aprendizaje o  únicamente como 

signo de comunicación.  

 La presencia del ecosistema incide en el 

desarrollo de las habilidades tecnológi-

cas que son requeridas por los docentes 

y estudiantes, entre ellas: el uso adecua-

do de aplicaciones, selección y clasifi-

cación de información, uso eficiente de 

computadoras o dispositivos móviles, 

evaluar, almacenar, producir, presentar 

e intercambiar información, comunicar-

se y participar en redes de colaboración 

a través de internet.  

 Además, movilizar la creatividad e in-

novación, investigación y manejo de la 

información, pensamiento crítico, solu-

ción de problemas y toma de decisiones 

(Mon y Cervera, 2013). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Representación del sistema. Fuente: Creación propia  
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 La interacción y relaciones que se pro-

ducen en el sistema se encaminan a for-

talecer la implicación de las tecnologías 

en el proceso educativo, fomentando la 

retroalimentación inmediata, así como 

la personalización del aprendizaje. 

Cuando estas relaciones son funcionales 

suceden tres acciones importantes: exis-

te retroalimentación inmediata por parte 

de los actores, el estudiante es el dueño 

de su aprendizaje, el profesor sirve de 

guía, asesor, acompañante para que el 

alumno tome el control de su aprendiza-

je y éste sea efectivo.  

 El ecosistema también es incidente en 

las acciones cognitivas de los estudian-

tes, en este sentido, la apertura que se 

tiene a un mundo de información, obli-

ga a que los alumnos aprendan a buscar 

con inteligencia y a entender los resul-

tados de sus búsquedas reflejándolos en 

la producción, exposición e intercambio 

de contenidos y conocimientos. Además 

en el aprendizaje independiente, trabajo 

en equipos diversos a través de herra-

mientas colaborativas y capacidad de 

argumentación desde la selección y abs-

tracción de información. 

 También debe observarse al sistema 

como una entidad completa que da im-

portancia a cada uno de sus elementos, 

respecto a las acciones que realizan los 

individuos fusionando sus habilidades 

fundamentales con aquellas que pro-

mueven un pensamiento innovador a 

través de cuatro elementos importantes 

4C: 1. Capacidad crítica, 2. Comunica-

ción, 3. Colaboración, 4. Creatividad;  

elementos que trascienden de un proce-

so formativo cerrado y pueden aplicarse 

en ámbitos académicos y en los que no 

lo son. Las 4C requieren del esfuerzo y 

análisis por parte de los estudiantes más 

allá de la memorización u otros proce-

dimientos similares.  

 Los factores sociales y emocionales 

también son necesarios de reconocer y 

hacerse consiente de que existen en el 

sistema e influyen en el resultado de la 

salida, no es lo mismo el proceso cogni-

tivo y de interacción que puede suceder 

entre estudiantes universitarios de un 

entorno problemático, escaso de tecno-

logía y accesibilidad a uno donde la in-

fraestructura y medios son completa-

mente favorables. Es imprescindible 

tomar en cuenta que las habilidades 

emocionales afectan de manera funda-

mental los logros de aprendizaje en 

cualquier contexto. La motivación e 

interacción propiciada por el profesor 

puede abonar al logro de emociones que 

favorezcan el aprendizaje de los estu-

diantes (Wojcicki, 2016). 

 Las competencias transversales se ha-

cen evidentes cuando el ecosistema in-

cide en la utilización de las tecnologías, 

en la forma de comunicarse o inclusive 

para manifestar habilidades de búsque-

da y selección de información, colabo-

ración, cooperación, capacidad de co-

municación oral o escrita, expresión de 

conocimientos en diferentes medios, 

habilidad para manejar tecnologías de la 

información y la interacción respetuosa 

y ética.  

 El rol que representa el docente es el de 

guía, facilitador, motivador y asesor del 

estudiante para movilizar en este último 

competencias que le lleven a aprove-
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char las posibilidades que le proporcio-

na el ecosistema.  

Por su parte el estudiante juega un rol 

activo y participativo que pone como centro 

de atención su aprendizaje y lo significativo 

de este, toda vez que el ecosistema incide fa-

cilitándole realizar acciones de comunicación, 

colaboración y exposición de conocimiento 

para no ser un simple consumidor de informa-

ción, si no también productor de este.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Con la propuesta que aquí se expone 

se busca lograr una comprensión integral del 

fenómeno educativo que implican los ecosis-

temas digitales en las acciones de los estu-

diantes, es necesario entender que la separa-

ción de estos elementos llevaría a un conoci-

miento fraccionado que no reconocería la in-

cidencia de un elemento en otro. No debe per-

derse de vista la unificación de éstos para que 

el sistema funcione de manera equilibrada y 

sin riesgo de colapsar. En la figura 4 se repre-

senta el modelo de Herrera (2007) conside-

rando la estructura del sistema propuesto.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4. Representación del sistema a través del modelo de Herrera (2007). Fuen-
te: Creación propia 
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En síntesis el método a seguir para un aborda-

je sistémico se detalla en los siguientes pasos:  

 

1. Hacerse consiente de que un fenómeno 

educativo no puede abordarse por uni-

dades separadas sino bajo el reconoci-

miento de un todo que compone un sis-

tema de elementos que interactúan con 

un fin común.  

2. Reconocer los elementos principales 

que dan funcionalidad al sistema en este 

caso habilidades tecnológicas, las 4C, 

competencias transversales, infraestruc-

tura de las instituciones, factores socia-

les, emocionales, motivacionales así 

como los roles de estudiantes y docen-

tes.  

3. Identificar las relaciones e interacciones 

que se producen reconociendo su nivel 

de importancia y la salida o producto 

que representan para el sistema.  

4. Comprender que el sistema que se abor-

da forma parte de un suprasistema que a 

su vez influye en el primero determi-

nando parte de su dinámica y funciona-

lidad.  

5. Objetivar las relaciones e interacciones 

producidas para hacerlas tangibles e 

interpretables. 

6. Elegir la teoría que servirá como funda-

mento epistémico para la interpretación 

del funcionamiento del sistema. 

 

 Hipotéticamente estos seis pasos se uti-

lizarían para interpretar la dinámica del am-

biente de formación universitaria, donde una 

serie de factores internos y externos inciden 

para que el proceso formativo se lleve a cabo, 

además, están los actores que participan im-

plicándose activa o pasivamente pero final-

mente compartiendo un fin común, el logro 

de aprendizajes que termina siendo mutuo 

desde las relaciones e interacciones que se 

gestan dentro del sistema. 

 Toda esta abstracción de realidades ex-

presadas en un sistema que contempla a un 

ecosistema digital, lleva a visualizar los fenó-

menos educativos para que estos sean inter-

pretados desde una teoría adecuada, sin per-

der de vista que la primera abstracción obede-

ce al enfoque sistémico pero se requiere de un 

marco teórico interpretativo para dar explica-

ción a lo que se pretende conocer, por ejem-

plo el constructivismo, conectivismo, teoría 

de la actividad, entre otras.   

 
Conclusiones 

La realización de este documento llevo a in-

dagar sobre literatura existente respecto a la 

aplicación del enfoque sistémico en la com-

prensión de la dinámica bajo la que opera un 

ecosistema digital y cómo éste, incide en las 

acciones de aprendizaje de los estudiantes 

universitarios. Como resultado de ello, se 

constató que la literatura existente no incluye 

este tipo de abordajes, por lo que con el pre-

sente artículo se contribuiría a este campo del 

conocimiento.  

 El enfoque sistémico permite rescatar 

elementos que no son visibles en una simple 

interpretación, pugnando por abordajes inte-

grales en los que se reconozca la importancia 

e incidencia de todos los elementos de un sis-

tema y cómo se influyen unos con otros. Este 

enfoque es eficaz para destacar las interaccio-

nes que se dan en el sistema, concentrando 

fundamentos epistémicos multidisciplinares 

que llevan a la comprensión de un fenómeno 

sin perder de vista todos los detalles que ha-

cen que emerjan las propiedades no reconoci-

bles en las partes.  
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 Por ejemplo el abordaje que aquí se 

propone, incluye el modelo de competencias, 

aspectos psicológicos relacionados a los roles 

que juegan los docentes y estudiantes, habili-

dades tecnológicas básicas, la conceptualiza-

ción de ecosistema desde el ámbito social, 

entre otros referentes que abonan a la com-

prensión del fenómeno en observación.  

 Las bondades del enfoque sistémico 

permiten generar conocimiento holístico don-

de se comprende la funcionalidad de un siste-

ma de forma integral, conociendo el todo y 

sus partes y a la vez el resultado de la interac-

ción de sus elementos, como es sabido, la de-

finición más simple de sistema es: conjunto 

de elementos que interactúan entre sí para lo-

grar un fin común (Sánchez, 2006), en este 

sentido, se abstrae una realidad constante en 

los centros educativos, donde las tecnologías 

se hacen presentes y modifican la dinámica 

cotidiana de la enseñanza y el aprendizaje, se 

trasciende del tiempo y el espacio para formar 

ambientes donde hay mediación tecnológica, 

se observa el desarrollo de competencias y 

habilidades, y cómo la producción de conoci-

miento se dispersa por la red desde diferentes 

medios y dispositivos.   

 Finalmente, este trabajo servirá como 

sustento para realizar investigaciones en las 

que se aplique la abstracción representada, 

para poder obtener datos empíricos que indi-

quen si la propuesta de abordaje es correcta y 

aporta resultados significativos para el ámbito 

educativo, además de conocer los beneficios 

de la aplicabilidad del enfoque sistémico. 

 Así se contribuirá al estado del conoci-

miento sobre el referente epistémico que se ha 

tomado en cuenta para este trabajo.  
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